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«Leí en alguna parte 
-y la persona que escribió esto no era un
alpinista, sino un marinero- que los únicos regalos del mar eran
los golpes duros y, a veces, la ocasión para sentirnos fuertes.
Ahora, no sé mucho sobre el mar, pero sí sé que esa es la forma
en que estamos aquí. Y también sé lo importante que es en la vida
no necesariamente ser fuertes, sino sentirnos fuertes, para
medirnos al menos una vez, para encontrarnos al menos una vez
en la más antigua de las condiciones humanas, solos frente a la
piedra ciega, sorda, sin nada que nos ayude, sino nuestras
propias manos y nuestra propia cabeza».

Primo Levi 
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Nota previa

Aunque a buen seguro resulte pretencioso decirlo
-y lo
resulta aún más si se pone por escrito-, aparte de John Ford y
Stanley Kubrik, no creo que haya otro director de cine más
interesante que Werner Herzog, sobre el cual, no obstante, se
pueden escuchar y leer las peores críticas, y las mejores. En esta
dicotomía sólo encontrarás quizá a otro director, también alemán
y también de nombre Werner: Rainer Werner Fassbinder. Si te
gusta su cine, te gusta mucho; si lo odias, lo odias con todas tus
fuerzas, hasta más no poder, hasta correr peligro de reventarte tú
mismo el bazo de tanto odio y manía que les tienes... Yo estoy
entre los amantes del cine de Herzog… y de Fassbinder. No
peligra mi bazo por su cine.

Herzog no rodaba películas, las vivía. Si dirigía una película
sobre un barco que se trasladaba por tierra para sortear un cerro en
la selva (Fitzcarraldo, 1982), él ordenaba que un barco fuera
trasladado por tierra para sortear un cerro en la selva, tardase lo
que se tardase, costase lo que costase. Si dirigía una película sobre
un vasco enloquecido en la inmensidad de la selva (Aguirre, la
cólera de Dios, 1972), él hacía enloquecer al actor, ya de por sí
proclive a ello (Klaus Kinski). Su cámara de 35 mm conseguía
revivir, más que recrear, al loco Aguirre camino de isla Margarita:
se moja, se mueve, capta el más leve crujido de las embarcaciones
y lo traslada a la retina del espectador con la inseguridad en su
pulso que es la inseguridad de una aventura que no sabemos cómo
terminará. Los rodajes con Herzog se convierten en relatos épicos
en sí mismos, por sus complicaciones, por sus excesos, por su
extensión, por los conflictos con sus actores, las autoridades, los
aborígenes, los extras, el entorno o lo que sea que pueda ocurrir, 
incluidos accidentes con peligro de muerte. Son una actividad
obsesiva y en ocasiones patética en que los protagonistas van
perdiendo su condición humana y se animalizan, terminando
como Kinski interpretando a Aguirre: hablando sobre teología y
teoría política con un pobre macaco, esperando una respuesta del
desdichado animal, que nunca llega. 

Curiosamente, el guión de esta película sobre Lope de
Aguirre se basa no en los relatos de los cronistas que escribieron
sobre su expedición, sino en el relato de fray Gaspar de Carvajal
sobre el descubrimiento del Amazonas por el capitán Francisco de
Orellana. En el film aparece el personaje de Gonzalo Pizarro, que
sin embargo llevaba muerto doce años cuando la expedición de
Pedro de Ursúa empezó a descender el Amazonas. También
aparece fray Gaspar de Carvajal, que fue compañero de
expedición de Francisco de Orellana en 1542, pero no de Pedro de
Ursúa en 1560. No apoyarse mucho en los cronistas de la
expedición convirtió el guión, y el resultado final, en algo extraño
y en ocasiones confuso. Posiblemente, Herzog no comprendió
bien el significado de la rebelión de Aguirre. Debería ser español,
o vasco, o un fracasado amargado, o un asesino cruel, o un pirado
medieval, para poder comprenderlo bien. Se quedó, en parte, 
atrapado en lo histriónico, en el vocinglero sanguinario que habla
a los monos que interpreta un Kinski rubicundo, jorobado, 
deforme, estrábico, con andares de cangrejo y casi siempre fuera
de sitio. En eso se quedó, que no es muy halagador, y en algo
mejor: lo onírico, lo hipnótico, lo irreal, apoyado por la estupenda
música de melotrones y guitarras eléctricas del grupo de rock
progresivo alemán Popol Vuh, y cierto realismo mágico, aunque
un tanto naif en ocasiones, trasladado a la pantalla
cinematográfica.

Para mí es una gran película, no hay duda, por mucho que
Kinksi dijera que Herzog era un director inepto, un guionista
inepto y un productor inepto que se le había pegado como una
mosca cojonera: «Herzog es un individuo miserable, rencoroso,
envidioso, apestoso a ambición y codicia, maligno, sádico, traidor, 
chantajista, cobarde y un farsante de cabeza a los pies. Su
supuesto "talento" consiste únicamente en torturar criaturas 
indefensas y, si hace falta, matarlas de cansancio o asesinarlas.
Nadie ni nada le interesa, a excepción de su penosa carrera de
supuesto cineasta. Impulsado por un ansia patológica de causar
sensación, provoca él mismo las más absurdas dificultades y
peligros y pone en juego la seguridad e incluso la vida de otros,
sólo para después poder decir que él, Herzog, ha domeñado
fuerzas aparentemente insuperables. Para sus películas echa mano
a personas poco desarrolladas mentalmente y de diletantes, a los
que puede manejar a su antojo (¡y, supuestamente, hipnotizar!), y
a los que paga un salario de hambre, eso sí les paga. El resto son
tullidos y abortos de todo tipo, a fin de parecer interesante. No
tiene la menor idea de cómo se hace una película. Ya ni intenta
darme instrucciones. Hace tiempo que ha renunciado a
preguntarme si estoy dispuesto a llevar a cabo sus aburridas
chorradas, ya que le tengo prohibido hablar». Puede que tuviera
razón Kinski. Pero la película es buena, aunque se note demasiado
que bebe del feísmo pasoliniano, sin ser una película firmada por 
Pier Paolo Pasolini. Las películas de Pasolini se salvan de ser feas
sólo porque Pasolini está detrás; por esto mismo es arriesgadísimo
intentar copiar a Pasolini: tienes que tener su grandeza, y su
grandeza ya no la tiene nadie, murió con él, aunque algunas trazas
queden en los hermanos Taviani...

Es un film que, aunque como bien dijera Kinski, tiene un
guión de una «primitividad analfabeta», resultó precursor, en la
que obras maestras como Apocalipse Now (1979) sin duda se
fijaron, y no solo por tratar de otro descenso por un río que es
metafóricamente un descenso a los infiernos de la locura, una
caída en la oscuridad de la mente humana cuando la ambición
desmedida llega a lo enfermizo. Aunque también es cierto que
incurre en fallos clamorosos que a veces causan sonrojo, como el
hecho de que la expedición de Pedro de Ursúa contara con varios
centenares de hombres, barcazas y dos bergantines, y que en la
película siempre aparecen siete soldados en dos balsas de
náufrago diciendo, eso sí, que quieren conquistar Perú, nada
menos, ellos solos. O el mutismo de los actores, que apenas dicen
cuatro frases sueltas aquí y allá, pues no se comunican y tardan
tanto en moverse que parece que se estén asfixiando (en realidad, 
los actores se estaban asfixiando). O el sobreactuadísimo Kinski, 
rey de los actores sobreactuados, que convirtió su trabajo en algo
desbordante… por sobreactuado, no por genial. O que Kinski, a
medida que avanzan los fotogramas, cada vez aparezca más rubio,
hasta convertirse en un teutón rubísimo (aunque Kinski era de
origen polaco), un Sigfrido mal agestado y contrahecho, como si
el director intentara hacer una metáfora con la cercanía de los
españoles a El Dorado. O frases pronunciadas por Aguirre, entre
chuscas y tremendistas, del estilo: «ese hombre es una cabeza más
alto que yo, pero (con mi espada) pronto lo voy a remediar». O los
planos secuencia interminables en los que aparecen indios
porteadores, supuestamente representando el trabajo forzado de
los indios en la época de la Conquista, cuando en realidad son
indios de la zona donde rodaban, no caracterizados, que portaban
fardos de cocaína, y a los que seguro que Herzog no tuvo que
pagar como extras. O los primeros fotogramas sobre la niebla,
remedo de los primeros fotogramas de El Triunfo de la Voluntad
de Riefenstahl. O la larga escena del indio, un extra que era un
auténtico aborigen amazónico, al que el actor que encarna a fray
Gaspar de Carvajal entrega una Biblia, a la que mira con
perplejidad, como diciendo: «¿pero qué quieren estos alemanes 
locos que haga con esto, y sin mirar a la cámara…».

El rodaje de la película fue aún más interesante que la
película misma. Las peleas constantes entre el director y el actor
principal, narradas por Kinski en su autobiografía Yo necesito
amor, y por Herzog en el documental Enemigo íntimo, fueron
proverbiales. Kinski relató el siguiente encontronazo con Herzog,
entre trágico y cómico:

«Con toda la armadura puesta, me caigo en un charco
pantanoso; intento liberar mi cuerpo del fango, pero me
hundo 
cada vez más. Grito, inflamado de furia ciega:

-
¡Yo me largo! ¡Aunque tenga que remar hasta el océano
Atlántico! 

-Si te largas, acabo contigo -dice ese calzonazos de
Herzog, con cara de susto debido al riesgo que está corriendo.
-
¿Cómo vas a acabar conmigo, bocazas? le pregunto,
con la esperanza de que me ataque y así pueda matarlo en
defensa propia. 

-Te voy a disparar balbucea como un paralítico con el
cerebro reblandecido-. Ocho balas para ti, y la última para
mí.
¿Quién ha oído hablar jamás de un fusil o una pistola
con nueve cartuchos? ¡Eso no existe! Además, no tiene
armas. Me consta. No tiene un fusil ni una pistola, ni siquiera
un machete. Ni tan sólo una navaja. Ni un sacacorchos. Soy
el único que tiene un fusil. Un Winchester. Tengo un permiso
especial del gobierno peruano. Para comprar cartuchos, me he
tirado días enteros de aquí para allá, de una comisaría a otra, 
para que me firmasen y sellasen papeles, y toda esa mierda».

Puede que estas peleas fueran un truco de marketing de
Herzog y de Kinski, viejos amigos de adolescencia en Munich. 
Pero la verdad es que si Pedro de Ursúa y Lope de Aguirre
mataron a muchos de sus compañeros de expedición, Herzog y
Kinski casi hacen lo mismo con sus compañeros de filmación. Por 
ejemplo, en el largo plano secuencia que sigue la caminata de los
conquistadores españoles por la selva (filmado en el Camino del
Inca que sube hasta Machu Pichu) se volvió una odisea real;
Herzog hizo que los actores vistieran réplicas exactas de
armaduras y jubones de cuero originales, con lo que cada soldado
cargaba varios kilos de metal encima, subiendo por una pendiente
empinada que supuso el desvanecimiento de varios actores y
extras. Pero, por supuesto, la nota la dio Kinski. En su diario del
film se queja, vitupera, llora, insulta y maldice a Herzog, al que en
varias ocasiones agredió físicamente, y al que deseaba que le
estrangulase una serpiente o le picase una araña venenosa, y decía
sobre él en su autobiografía: «…que las grandes hormigas rojas se
le meen en los ojos y se le coman los huevos y las tripas en vida!
¡Que coja la peste! ¡La sífilis! ¡La malaria! ¡La fiebre amarilla! 
¡La lepra! Pero es en vano. Cuanto más le deseo la más cruel de
las muertes, menos consigo librarme de él». En una escena, Lope
enloquece y empieza a sacudir su espada en el aire frente a la
inminente traición de quienes lo siguen. Justo González era el
chófer y guía de Herzog en Perú, quien le había ofrecido trabajar
en la película. En esa escena, González sigue suponiendo que
Kinski habrá de bajar la espada, pues Herzog había mandado
parar, así que, mitad esperando, mitad aterrado, se queda en el
lugar. Kinski, en cambio hizo silbar el aire en dirección al extra, 
impactando en su casco, que quedó abollado y provocándole una
herida severa, hundiéndole el cráneo y dejándole una cicatriz
profunda. Pero Kinski ni siquiera se disculpó. También es
mencionada la anécdota en la que Kinski, molesto con los ruidos
que lo rodeaban, disparó tres veces en dirección de dichos
sonidos, arrancándole con uno de los disparos un pedazo de dedo
a otro de los extras. O cuando a Herzog se le ocurrió poner a una
llama a tirar de un carruaje. Kinski lo cuenta así: «Siempre tengo
la esperanza de que (Herzog) me ataque. Entonces lo empujaré a
un brazo del río cuyas aguas tranquilas están repletas de pirañas
sedientas de sangre, y miraré cómo lo destrozan. Pero no lo hace, 
no me ataca. No parece que le afecte el hecho de que yo lo trate
como a un trapo. Además, es un cobarde. Sólo pasa al ataque 
cuando cree que lleva las de ganar. Contra un nativo, un indio que
ha aceptado un trabajo para que su familia no se muera de hambre,
y que lo aguanta todo por miedo a perder el trabajo. O contra un
estúpido actor sin talento, o contra los animales indefensos. Hoy,
por ejemplo, ata una llama a una canoa y manda a tirar la canoa, 
con la llama dentro, a los rápidos, porque supuestamente lo exige
el argumento de la película. ¡Que ha escrito él mismo! Cuando me
entero, ya es demasiado tarde. La llama avanza ya hacia los
remolinos, y nadie puede salvarla. Aún la veo encabritarse, presa
del pánico, y tironear las cuerdas para escapar a la cruel ejecución;
luego desaparece tras una curva del río, donde se destrozará contra
los cortantes arrecifes y se ahogará entre sufrimientos». 

Pero el colmo de las escenas arriesgadas de Herzog vendría, 
sin embargo, en el rodaje de Fitzcarraldo, en el que había una
escena con indios caníbales reales, uno de los cuales mantuvo su
cuchillo en el gañote de Kinski, sin que Herzog pudiera decir
nada. La intensidad y el dramatismo de la escena se debe al temor
real del actor de que allí mismo le pasaran a cuchillo...

Sea como fuere, lo cierto es que muchos han conocido a Lope
de Aguirre y a Pedro de Ursúa por esa película. Por eso ya debería
ser válida. Sin que se le hubiera ocurrido a un atolondrado
cineasta alemán rodar una película sobre los crímenes de Aguirre, 
seguramente hoy su hazaña sería prácticamente desconocida, 
como tantas otras pequeñas pero interesantísimas historias de la
Conquista. Bien es cierto que en nuestra literatura se han escrito 
hermosas novelas sobre su gesta, en particular la de Ramón J.
Sender (La aventura equinoccional de Lope de Aguirre), o El
camino de El Dorado, de Arturo Uslar Pietri, pero para eso que
llaman gran público es Herzog quien ha puesto en escena, nunca
mejor dicho, al vasco medieval. 

Decía don Julio Caro Baroja que la diferencia entre Lope de
Aguirre y Pedro de Ursúa es que aquel se había quedado en el
mundo medieval, mientras que éste era un auténtico hombre del
Renacimiento. Lope de Aguirre representa el mundo anterior,
basado en el honor, la guerra, concibiendo la vida como un valle
de sufrimientos y lágrimas, en que la muerte es una forma de
liberación. Perfecto para el cine del atormentado Herzog. En
cambio, el hombre renacentista es más pragmático, más vitalista y
oportunista. Su ideal no es el guerrero o el caballero, su ideal es el
mercader y el artista. El enfrentamiento entre ambos caracteres, 
que representaban a dos mundos diferentes y contrapuestos, fue
inevitable. No sabemos quién venció, pues ambos murieron
violentamente. Quizá la Historia hizo vencedor a Pedro de Ursúa,
que aparece ante ella como la víctima de Aguirre, al igual que
Herzog respecto a Kinksi. 

Con el tiempo, que tanto diluye el impacto de los actos
violentos, puede que Aguirre no fuera tan loco ni tan tirano como
los cronistas nos quisieron hacer ver, seguramente porque algunos 
participaron activamente en la rebelión, y los traidores y cobardes
tienen de común la querencia a ponerse del lado de los vencedores
renegando de sus pasadas lealtades. Puede que Ursúa, que no era
un santo, y que mataba indios y negros como el que mata gallinas
y cerdos, bien buscase su propia muerte, como Herzog en más de
una ocasión bien hubiera merecido un espadazo en el trasero a
manos de Kinski. Puede que su acto de rebelión nada menos que
contra el Rey Felipe, algo impensable en cualquiera de sus
coetáneos del siglo dieciséis, no fuera tan carente de sentido.
Aunque fue esto, y no sus múltiples crímenes, lo que llevó a
Aguirre a morir vilmente y a pasar a la Historia como cruel tirano. 
En cualquier caso, es una historia actual, vigente, que tiene una
fuerza que conviene siempre tener presente.

Finalmente, basta decir que en la redacción del texto se ha
respetado en lo posible el canon del estilo literario de la crónica de
relación, caracterizado por la linealidad en los hechos, el
desapasionamiento de las descripciones, el uso de verbos de
acción y la casi ausencia de interpretaciones personales o
aportaciones del narrador que pudieran dejar entrever sus
opiniones o inclinaciones sobre los hechos narrados. Es el estilo
que utilizaron los que relataron los hechos: los cronistas de Indias. 
De ahí su mención como “crónica apócrifa”, y el ligero tono
arcaizante de las expresiones. 

Está dedicado a mis amigos José Ramón y Borja
Sagastibelza, que nos dejaron hace ya más de veinte años pero que
siguen presentes en nuestro recuerdo.
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Ciudad de Barquisimeto, en tierras de Venezuela, Nueva Granada

Altísima y Serenísima Majestad,
Tal como S.M., a quien Dios guarde en gloria y alabanza, ha
ordenado a este humilde escribano postrado a su servicio, envío
estos legajos con la relación y noticias historiales de la revuelta
capitaneada por el tal Lope de Aguirre, asesino cruel y
sanguinario, al que denominaban El Loco, El Peregrino, El
Traidor y otros nombres de tal jaez que solo los levantiscos,
maestros de vidas errantes, bravucones en el ejercicio picaresco, 
delincuentes y revoltosos tienen a bien exhibir por jerigonza para
identificarse, ya que su cristiano nombre de nacimiento no
amerita ser utilizado en tales ambientes y menesteres.

He tomado de varias fuentes las referencias de los hechos
acaecidos, de las muertes cometidas y de las injurias proferidas
contra el poder instaurado por S.M. serenísima; injurias que el
infierno, donde el alma del tirano ahora yace descomponiéndose,
a buen seguro estará expurgando, pues las injurias al poderoso
no pueden quedar sin castigo, como no quedó sin castigo el
alzamiento de Satanás.

Si Dios, en su infinita sabiduría, hubiera querido que el
poderoso no lo fuera, y no tuviera que ser loado por todos para el
mantenimiento del orden instaurado, bien lo hubiera
manifestando enviando a destruirlo a los arcángeles al mando de
Gabriel.

Y no ha sido así: los arcángeles no han aparecido.
Por eso yo alabo al poderoso que lo es: a S.M. serenísima, a
quien me someto y humillo como su fiel sirviente y leal vasallo.

De lo aquí relatado, tal como es relatado, quedo sujeto a su
censura y comentario desde su magisterio, que a buen seguro
tomaré en su justa medida, pues bien es cierto que, a diferencia
del tal Lope de Aguirre, asesino cruel y sanguinario, que
vanamente creyó, como Satanás, que su soberbia estaba por
encima del orden celestial y terrenal que ampara al señor, mi
voluntad siempre fue arrimarme temeroso a los poderosos y
encontrar en ellos su favor, merced y gracia, pues quien se rebela
contra los poderosos y los rechaza, bien merece el castigo de ver,
como Aguirre, su cabeza expuesta en una estaca.

Y ello aunque la Historia finalmente acabe glorificando sus
hazañas, pues tal alabanza sería cruel y vana, ya que fama en
cuerpo enterrado es fama tardía y fama tardía es fama ninguna.

Creo que no debo temer contradicción alguna reconociendo
al poderoso un derecho natural de origen divino, que los demás, 
viles vasallos, hemos de respetar y valorar, y que en esa
obediencia y temeridad está nuestra razón de vivir y nuestro
respeto ganado.

Somos corderos, y los corderos no pueden actuar como
lobos, pues no son lobos: son corderos, por mucho que la Santa
Biblia dice que el lobo y el cordero al final pacerán juntos.

Mas también es cierto que muchos piensan, y que Dios los
proteja y los reconduzca de sus descarriados pensamientos, que
el vasallo voluntario no tiene ni merece fama ni honra ganada, y
dicen que es bien sabido por todos que quien voluntariamente
asume tal condición y no se rebela, como hizo el tal Lope de
Aguirre, asesino cruel y sanguinario pero también escarnio bruto
de vasallos y sometidos, no debería merecer ni fama ni respeto.

Mas ahora yo, amantísimo señor, dudo ante tales ideas
provenientes del mismo infierno, pues ¿no pudiera ser que las
dichas perversas ideas no andan tan erradas como nuestras
creencias, nuestra cristiana educación y nuestro cabal
entendimiento indican? 

¿Acaso el buen Jesús no utilizó un látigo, y no dulces
palabras, para expulsar del Templo de Dios a los mercaderes?

¿No es menos cierto que la Santa Biblia dice: “Encomienda
al Señor tus afanes, y él te sostendrá; no permitirá que el justo
caiga y quede abatido para siempre”?

¿Y qué hemos de hacer cuando los poderosos se convierten
en tiranos, en viles mercaderes en el templo de los hombres, que
abaten a los justos?

¿No debería ser lo acorde con las normas del universo que,
como dijo Plinio El Joven, aquel al que temen muchos debería
temer a muchos?

¿Por ventura no podemos y debemos nosotros, que somos
más en número y en fuerza, y que seguimos las doctrinas y las
dulces palabras del buen Jesús, utilizar el mismo látigo para
expulsarlos?

¿Estuvo equivocado Séneca cuando dijo que el poder
conseguido por medios culpables nunca se ejercerá en buenos
propósitos?

¿No es menos cierto que aunque la rebelión fuese un pecado
mortal, sin embargo la liberación del pueblo de una tiranía
cuanto menos debe ser considerada como un acto laudable?...

¿Tan endemoniado es alabar la rebelión contra el tirano
como parte del servicio a Dios?...

¿Erraba Cicerón cuando decía que el pueblo es justo, y que
no había que evitar tener voces de repudio para los tiranos,
considerando glorioso darles muerte? Sic semper tyrannis…

Mas también es bien cierto que a lo largo de la Historia
muchos tiranos han dominado sobre los justos porque los justos
no han hecho nada en su contra, aunque el poder de aquellos se
evaporase si éstos simplemente retiraran su apoyo.

Los romanos lloraron a Nerón y a Julio César, que abolieron
leyes y libertad, y que fueron adorados más allá de toda mesura. 

Los tiranos, por tanto, hipnotizan al pueblo, que pierde su
voluntad, y no puede despertar de su ensoñación.

Es un acto de hipnotismo maligno. No hay otra explicación.

Y no es sólo porque los cobardes buscan siempre el amparo
de los malvados, pensando que el lobo respeta al cordero cuando
sumiso se acerca a él. Es un acto inequívoco de brujería. Si los
actos de brujería que ocurren entre pocos hombres son
perseguidos y castigados por la Santa Inquisición muchas veces
con la hoguera, ¿por qué no se hace lo mismo cuando a todos
afecta el encantamiento diabólico? ¿Y quién determina quién es 
el tirano y quién es el sometido? ¿Quién establece y aplica las
reglas para determinar quién es ti rano y quién es el sometido? 
¿Fue por ventura Pedro de Ursúa un tirano? Bien que lo era ante
los ojos de sus otrora amigos que lo mataron, como Lorenzo de
Zalduendo, Juan Alonso de La Bandera y el capitán Montoya, los
cimarrones del Darién y los indios levantiscos de Nueva
Granada, y no solo ante Lope de Aguirre y otros que no eran
enemigos suyos cuando la partida comenzó su descenso por el río
Marañón. ¿Lo era Lope de Aguirre? Bien que lo es ante nuestros
ojos, pues fue un vil criminal que mató muchos cristianos, pero
¿qué ocurre cuando un tirano mata a otro tirano?…

No encuentro, en estos momentos de zozobra, muchas
respuestas a tan atribuladas preguntas… por lo que el Cielo y
S.M. serenísima se apiaden de mí por tener estos insidiosos 
pensamientos…

Besa las manos a vuestra paternidad, y servidor…

Proemio

En el año del Señor 1559, dieciocho años después de que el
capitán Francisco de Orellana descubriera el Amazonas, el virrey
del Perú, marqués de Cañete, le encargó al capitán Pedro de Ursúa
Díez de Armendáriz, la organización y el mando de una
expedición que salió en 1560 en busca de El Dorado. Pronto, la
desilusión progresiva de la tropa provocó disturbios. El más vil y
cruel de los soldados era Lope de Aguirre, que asesinó a Pedro de
Ursúa, al que los dioses abandonaron a su suerte y en un charco de
su propia sangre. 

Lope de Aguirre era un descreído de El Dorado. Lo que
quería era regresar al Perú y rebelarse contra el rey de España, 
Felipe II. Para ello, obligó a la expedición seguir río abajo hasta el
Atlántico y volver al Perú pasando por Panamá. En esa huida
enloquecida Aguirre cometió incontables atropellos y crímenes,
primero contra sus enemigos, más tarde contra sus propios
cómplices, saqueando los lugares por donde pasó, especialmente
la isla Margarita, la de las perlas. Acabó por morir en Venezuela,
en Barquisimeto, donde las tropas reales y sus propios soldados
amotinados le mataron a fines de octubre de 1561, dejando sus
restos para comida de perros.

La rebelión de Lope de Aguirre, tal como se gestó en la
mente del tirano, quiso ser guerra de independencia y revolución
contra el monarca Felipe II. Más derivó en una de las peores
tragedias de la Conquista de Indias, de tintes surrealistas y
oníricos, coronada por pasiones, muerte, traición y locura. Fue la
maldición de los «marañones», por referencia al río Marañón, 
como se conocía en aquel tiempo al majestuoso y traicionero
Amazonas. 

Esta es historia coral en la que hay varios nombres 
importantes. El primero es el capitán inicial de la partida: el 
gobernador Pedro de Ursúa, hombre débil, sanguíneo, errático,
colérico y melancólico. Pero también su amante, la mestiza Inés
de Atienza, y los dos principales asesinos del gobernador: el
guipuzcoano Lope de Aguirre y el bienquisto y fatuo sevillano
Fernando de Guzmán. 

Una aventura de contrastes, de claroscuros, épica y demente, 
desmesurada y fascinante, única en el periodo de Conquista de las 
tierras indianas, en la que el actor principal (Lope de Aguirre, dies
irae) al igual que Satanás, es sacrificado por una fuerza superior
ante la que otrora alzó su orgullo insolente.


El río de las amazonas

El Amazonas es uno de los parajes fluviales más extensos del
mundo, por el caudal de agua que transporta, por el vasto territorio 
sobre el que se asienta, y por el número y tamaño de los afluentes
que en él vierten sus aguas, algunos de los cuales, por sí mismos, 
son los ríos más caudalosos del planeta.

Los españoles del Perú creían que en sus veredas habitaba un
pueblo de mujeres guerreras, un pueblo de amazonas, tal como
refirieran a Francisco de Orellana. 

Los antiguos griegos decían que las amazonas vivían en los
confines del mundo, lejos del contacto con otros pueblos, de los
que recelaban y a los que atacaban. En La Ilíada, Homero las
define como «antianiras», las que luchan como varones, y
Herodoto las llamó «andróctonas», asesinas de hombres, debido a
que una vez al año atacaban otros pueblos para secuestrar a los
varones jóvenes, con los que yacían y a los que posteriormente
asesinaban. No hay pruebas que adveren la existencia de esta
tribu, pero se cree que en la Grecia antigua, en el pueblo escita, 
hubo alguna comunidad de mujeres dedicadas a la guerra.

Ya en 1536, en la Gobernación de Venezuela, habían dado
noticias los indios a Jorge de Spira de haber más abajo de la
cordillera de los Andes, donde se juntan dos ríos, «una nación de
mujeres que no tienen marido y que en cierto tiempo del año van a
ella otra nación de hombres y tienen con ellas comunicación y se
tornan después a su tierra».

El nombre de Amazonas le fue dado al río por el ya referido
Francisco de Orellana, trujillano y capitán al servicio de los
Pizarro, según señala con asombro y gloria el cronista de su
expedición, el dominico también trujillano fray Gaspar de
Carvajal. Lo hizo después de haber combatido el 24 de junio de
1542 con la que a ellos les parecía una horda de feroces mujeres
guerreras. Orellana participó en esta expedición, dirigida por
Gonzalo Pizarro, el menor de los hermanos del marqués, 
precisamente para conquistar ese elusivo pueblo de las amazonas, 
a la par que llegar a los términos del imperio de El Dorado. Dice
al respecto el dominico que luchaba con tal ardor que los indios
no osaban retroceder y si alguno huía eran ellas quienes los
mataban. Que eran muy blancas y altas, con el pelo muy largo, 
entrelazado y enrollado en la cabeza. Que tenían los miembros
grandes y fuertes y que iban desnudas a propósito, tapadas en sus
vergüenzas; con sus arcos y flechas en la mano, siendo tan
combativas como diez indios juntos. Dijo también que una de esas
mujeres metió un palmo de flecha por uno de los bergantines, y
las otras, un poco menos, de modo que sus bergantines parecían
puerco espines. 

Orellana había atrapado a un indio que les hablaba de las
amazonas, pero es más que probable que no entendiera bien lo que
el cautivo le decía, o que el indio, ante la posibilidad de morir,
dijera a todo que sí ante las insistentes preguntas de los hombres
de Orellana. Éste intenta sonsacarle datos sobre las tierras en las
cuales se hallan, según refiere Carvajal: El capitán tomó al indio y
le preguntó que de dónde era natural, y el indio dijo que de aquel
pueblo donde le habían tomado. El capitán le dijo que cómo se
llamaba el señor de aquella tierra, y el indio respondió que se
llamaba Quenyuc y que era muy gran señor. Seguidamente
interrogó sobre el origen de esas mujeres que habían luchado
contra ellos. El indio dijo que eran unas mujeres que residían la
tierra adentro cuatro o cinco jornadas de la costa del río, y que por
este señor ya dicho, sujeto a ellas, habían venido a guardar la
costa. El capitán le tornó a preguntar que si estas mujeres eran
casadas y tenían marido, el indio dijo que no... Preguntó si esas
mujeres eran muchas; el indio dijo que sí y que él sabía por 
nombre setenta pueblos y que en algunos había estado… Y el
capitán le preguntó que si estas mujeres parían: él dijo que sí. Y el
capitán dijo que cómo, no siendo casadas ni residiendo hombres
entre ellas, quedaban preñadas: el indio respondió que estas
mujeres participaban con hombres a ciertos tiempos y que cuando
les viene aquella gana, de una cierta provincia que confina junto a
ellas, de un muy gran señor, que son blancos, excepto que no
tienen barbas, vienen a tener parte con ellas. Orellana no pudo
entender si venían a su voluntad o por guerra, y por qué estaban
con ellas cierto tiempo y después se iban. Le contestó el indio que
las que quedaban preñadas, si parían hijo decían que lo mataban o
lo enviaban a sus padres, y si hembra que la criaban con muy gran
regocijo, y decían que todas estas mujeres tenían una por señora
principal a quien obedecían, que se llamaba Coroni. 


Los conquistadores

Los españoles que pasaron a las Américas traían consigo
mucha pobreza, mucha codicia y bastante temeridad, por lo que
llevaban en sí la simiente que hiciera fructificar la idea de lugares
fantasiosos repletos de oro y plata. Para ellos las Indias eran
territorios maravillosos llenos de riquezas. Pensaban que, una vez 
doblegados los imperios azteca e incaico, aún quedaban otros por
conquistar. Para conseguir un nivel de fama y riqueza similar al
que habían alcanzado los dos primeros marqueses de Indias:
Hernán Cortés y Francisco Pizarro, muchos conquistadores
exploraron el territorio en busca de un tercer imperio.

A esos mundos maravillosos por descubrir, donde abundaba 
el oro y la plata, donde las casas se construían con oro, por ser
más abundante que la piedra o el barro, los españoles 
denominaron con varios nombres: Omeguas, Guatavitá, Meta, etc.
El que más fortuna tuvo en el tiempo, fue el de El Dorado, como
tercer imperio indígena, país imaginario donde el cacique se
embadurnaba de oro y todos los días se lanzaba a una laguna en
muestra de ofrenda a los dioses que habitaban en el agua.

El hambre y la pobreza bien es sabido que provocan
ensoñaciones de riqueza y abundancia en quienes las padecen, por
lo que en aquellos hombres eran el perfecto campo de cultivo
sobre el que colocar la simiente de la esperanza en alcanzar
lugares imaginarios donde el oro se utilizaría para construir las
casas, donde la plata y las piedras preciosas estarían por doquier, 
y, en definitiva, donde saciar su hambre y eliminar su pobreza.
Mas, como bien decía Plutarco: la bebida apaga la sed, la comida
satisface el hambre; pero el oro no apaga jamás la avaricia.

La empresa de exploración y conquista de las tierras
descubiertas fue impulsada por el reino de Castilla, pues los Reyes
Católicos así lo pactaron con el Almirante en las capitulaciones de
Toledo. 

Los conquistadores eran mayoritariamente castellanos:
vascos y navarros, castellanos, leoneses, extremeños y andaluces
en una empresa castellana. Y cristianos viejos, pues los monarcas
no querían que pasasen a Indias quienes no tuvieran limpia la
sangre; aunque, como es de suponer, escondiendo sus ancestros
irían muchos judíos conversos, como bien demuestran los
múltiples procesamientos que hubo en Indias por practicar el
judaísmo. Carlos I había publicado al efecto una pragmática en
1523 que prohibía a judíos, musulmanes, conversos y sus
descendientes viajar a las Indias. Los barcos que salían para
América eran revisados para comprobar el linaje de sus pasajeros, 
mas esta prohibición poco duró. De hecho, bien cierto es que
Cristóbal Colón pudiese tener ascendencia judía, y es una realidad
histórica que su expedición fue financiada por importantes
familias sefardíes, entre otros, Luis de Santángel, judío converso
descendiente de una próspera familia aragonesa. A la Reina
Isabel, por tanto, que expulsó a los judíos de nuestra tierra dijo
que para cristianarla del todo, poco disgustaba del oro judío,
siempre y cuando reluciese.

Los que iban a las Indias procedían de una sociedad que
estaba pasando abruptamente del medievo al Renacimiento, de las
sombras y los temores de la época medieval al florecimiento del
arte y el conocimiento propio de los siglos XV y XVI. Muchos
conquistadores hicieron cosas que sólo un espíritu dominado por
el quijotismo pudiera considerar medianamente cabales. Una de
ellas fue la búsqueda de El Dorado, pues, si bien era la codicia la
que les impulsaba a encontrar el oro, sin duda muchos de ellos
fueron más allá de lo razonable, en expediciones sin sentido que
nada les iban a reportar sino suplicios, hambre y muerte. 

Es curioso que Pedro de Ursúa decidiera partir de Perú hacia
el este en busca de quiméricos imperios rebosantes de oro…
cuando en Perú ya había gran cantidad de oro y plata explotado en
minas a cielo abierto como en el Potosí. O buscaban algo más que
el oro o eran unos pobres desdichados si cambiaban el oro que en
esos momentos se extraía en lugares ciertos por el oro imaginario 
de enfermizas leyendas, inciertas como el destino que les
aguardaba si querían encontrar El Dorado.

Si hubieran sido de esa clase de criminales que no se detienen
ante nada para cometer las peores fechorías, tal como el cronista
fray Bartolomé de las Casas los describe, lo suyo hubiera sido
guerrear por conseguir las riquezas más fáciles, las ya
conquistadas por sus compatriotas. 

Así pues, no pudo ser sólo la codicia lo que les guiaba, pues
ésta, cuando actúa sola, embota los sentidos y sólo conduce al
desastre y al puro crimen, y pues si así hubiera sido, hubieran
dirigido sus pasos hacia tierras incas, mayas o aztecas, y se
hubieran dedicado al pillaje entre ellos o a luchar por conseguir
cargos burocráticos que les diesen acceso a ese oro en un
ambiente de corrupción generalizada. De hecho, eso es
precisamente lo que hizo un criminal como Lope de Aguirre: 
encaminar sus pasos hacia el Perú, aunque eso supusiera
enfrentarse a la Corona misma. 

Los conquistadores eran segundones, tercerones de familias
nobles pero sin recursos económicos, empobrecidas por la penuria
existente en el siglo XVI, soldados sin adscripción, mercenarios, 
villanos arruinados por la hambruna y las cosechas inciertas,
nobleza baja rural empobrecida, criados sin amos, porquerizos sin
cerdos, marineros sin barcos, abogados sin pleitos… Pretendían
lograr un privilegio consistente en el otorgamiento de una
encomienda, de modo que pudieran dejar las armas. Para lograrla 
tendrían que demostrar sus méritos ante la Corona.

La encomienda era una institución jurídica consistente en la
entrega de unos terrenos y unos indios que eran deportados a
dichos terrenos, con todas sus familias incluidas, para que los
trabajasen y diesen sus frutos al señor a cambio de que éste los
acogiese y se encargase de su educación, evangelización y
prosperidad. Se trataba de convertir a los indios en vasallos, de
modo que se pudiera crear con los españoles encomenderos
nuevas castas nobiliarias trasplantadas a las Indias. La
encomienda se reconoció oficialmente en 1503 en La Española, y
al principio los indios se entregaban al conquistador no en
propiedad sino en usufructo, lo cual significaba que trabajarían las
tierras del conquistador y pagarían un tributo al encomendero. El
indio era un súbdito más de la Corona de Castilla, de la Reina de
Castilla, al que debía tratarse con respeto y cierta igualdad según
establecían las Leyes de Indias. En la práctica, ante la dificultad
de vigilar y castigar los desmanes, los encomenderos tenían a los
indios sometidos a una esclavitud no declarada.

Mas a pesar de su importancia en la Conquista, no es
admisible para nuestro entendimiento ni aconsejable reducir el
objetivo de los conquistadores en solamente conseguir oro y
riquezas. Es cierto que la avaricia por el oro y la explotación del
indio les impulsaron a adentrarse en los nuevos territorios para
luchar con los indios y someterlos. Su interés por el oro y las
riquezas no era lo único que empujaba a aquellos hombres. Había,
no obstante, otros intereses, ya que con los soldados que
empuñaban las armas siempre iban clérigos para cristianar
aquellas tierras. La evangelización y difusión de la Palabra fue en
efecto uno de los motivos de la Conquista. De entre los frailes
destacamos ahora a fray Bartolomé de las Casas, que fue un
dominico nacido en Sevilla que criticó abiertamente los estragos
de la Conquista escribiendo varias obras al respecto, siendo la más
virulenta la Brevísima relación de la destrucción de las indias, 
donde describe de forma incontenida crueldades sin límite
cometidas por los españoles. De las Casas sostenía que la causa
principal por la que los cristianos mataron tantos indios fue el
ansia de hacerse ricos con el oro. 

Los monjes capuchinos, los jesuitas y algunos dominicos
promovieron por todo el territorio una serie de comunidades
indígenas autosuficientes (las reducciones), alejadas del control de
los conquistadores, donde los indios pudieran desarrollar su
economía y obtener una educación bajo la tutela educativa y
espiritual de los frailes. Estos reductos fueron mal entendidos por
las autoridades civiles indianas, que consideraban que escapaban a
su autoridad, y los enfrentamientos entre soldados y frailes fueron
constantes. Los franciscanos querían construir en la Tierra el reino
de Dios y en aquellos parajes vírgenes, con gentes aún inocentes
en los vicios y pecados capitales de los europeos, encontraron el
mejor camino para hacer su sueño realidad.

Pero no todo era espiritualidad ni evangelización en aquellas 
sensuales tierras, en las que muchas indígenas eran de belleza tan
extraordinaria que encandiló a los españoles casi tanto como el
oro que adornaba sus cuerpos. La moral se relajó mucho al tener
los españoles codicia por las mujeres indias, de las que preferían
las de piel trigueña, lo cual llevaría a muchas a embadurnarse de
barro para huir del asedio y los abusos, en los que, por cierto, 
algunos frailes participaron, puesto que está documentada la
existencia de frailes que tenían sus propias concubinas indias, no
así el caso de los jesuitas, que parece que en esto guardaban
coherencia con sus propios postulados.

Aunque no siempre hubo excesos. Los cronistas Bernal Díaz
del Castillo y Pedro Cieza, por ejemplo, se unieron a mujeres 
indias, y Hernán Cortés tuvo una amante nauathl: Marina. No
estaba mal visto el matrimonio mixto, e incluso fue fomentado
por las autoridades como una vía más de las múltiples que había
para llevar a cabo la Conquista. La colonización española de
Indias fue, sobre todo, una colonización cultural y de mestizaje, y
los monarcas españoles sabían bien que cuanto más se mezclaran 
los españoles con los aborígenes, más raíces se plantarían en los
territorios recién conquistados. Según el inca Garcilaso de la
Vega, cuando una mujer india estaba embarazada de un español
todos sus parientes rendían homenaje a este último como a un 
ídolo y le servían, y se consideraban sus parientes. Era una forma 
de ascender en las rígidas estructuras sociales que se iban
estableciendo en el territorio indiano. 

Estar lejos de la metrópoli tenía ventajas en cuanto al
aligeramiento de la presión y el control que la Iglesia ejercía sobre
los feligreses, por lo que algunas costumbres se diluyeron en una
forma no admitida en la metrópoli. Consciente de ello, el Consejo
de Castilla ordenaría en 1503 se cristianase la situación, y que los
españoles contrajeran matrimonio en eucaristía, según decía,
«para que los indios se conviertan en hombres y mujeres
razonables».

Pero el matrimonio era cosa distinta que el concubinato, y los
españoles lo eludían con las indias, prefiriendo casarse con las
mujeres blancas, aunque luego no tuvieran muchos reparos en
reconocer a sus hijos mestizos habidos fuera del matrimonio. En
1516, la Corona hábilmente propuso que los españoles se casaran
con las hijas de los caciques, para que de esa manera sus hijos,
cuando llegasen al poder de la comunidad, ya fuesen españoles.

Si bien hubo relajamiento en las inicialmente rígidas normas
en contra de los matrimonios mixtos, no ocurrió lo mismo con los
negros, pues la Corona española siempre intentó impedir este tipo
de matrimonios. Así, un decreto de 1541 recomendaba que los
negros sólo se casasen con mujeres negras, no importándole
mucho si se casaban con mujeres indias. Las uniones entre negros
y blancos y negros e indios no estuvieron del todo prohibidas, 
pero había sanciones para todos aquellos españoles que
contravinieran la regla. De esta forma, los mestizos estuvieron
favorecidos frente a los mulatos, pues éstos sólo conseguían
ascender socialmente y conseguir cargos burocráticos cuando eran
capaces de demostrar unos méritos aplastantes frente a sus
competidores mestizos. 


Los indios

¿Y quiénes eran aquellos hombres con que se toparon los
conquistadores en los territorios recién descubiertos?

Cuando los españoles llegaron a América y se toparon con
los indígenas descendientes de Amalivaca, el dios de los caribes,
no sabían de dónde había surgido el hombre que habitaba aquellas
tierras que creían asiáticas. Quienes venían a recibir a los
españoles, unas veces amistosamente y otras con ánimos
belicosos, tenían un aspecto esbelto, eran bien parecidos, de tez no
muy morena, casi blanca, pelo negro, y desnudos o vestidos con
ropas mínimas, algo que los frailes solucionarían con presteza 
inculcándoles el sentido de la vergüenza ante la desnudez, de tal
manera que una vez interiorizado dicho sentimiento, nunca se
quitaban la ropa en público.

El padre Joseph Gumilla, en su obra El Orinoco ilustrado y
defendido, señaló, sin pruebas, que aquellos indígenas eran
descendientes de un barco que había venido de Canarias. De ahí
se explicaría el parecido con los europeos. Fray Pedro Simón, por
su parte, en sus Noticias historiales de las conquistas de Tierra
Firme en las Indias Occidentales dijo que los primeros
americanos habían sido cartagineses, gracias a una nave perdida
que pasó por el estrecho de Gibraltar y que tras muchos días fue a
parar a las islas caribes, incluso dando explicación de lo que
encontraron: «sólo árboles, ni gente, ni animales, pero sí mucho
oro». Después volverían con ésta u otras naves, derrotando por 
África, donde habrían dejado una de las naves que no quiso volver
por temor a la inmensidad del mar, por enfermedades o porque les
pareció que aquella tierra merecía la pena para quedarse, llegando
los demás a Cartago, donde narrarían el suceso. Concluye
diciendo fray Pedro Simón que «si bien en un momento de la
Historia los fenicios sometieron a los habitantes de España, ahora
serían éstos los que someterían a aquellos y les obligarían a cavar 
sus minas y darles el oro y plata que tienen en su tierra, con lo que
parece que con ello les pagarían lo mucho que dieron los
españoles en España a sus antecesores».


Las guerras civiles peruleras

La época de Conquista no fue solo lucha de sometimiento del
indio. También fue tiempo de guerras entre españoles. De hecho, 
Lope de Aguirre, el tirano, con su levantamiento en el Marañón
fue un continuador de las guerras civiles que asolaron Perú en los
años treinta y cuarenta del siglo XVI.

La primera guerra civil fue la almagrista. Diego de Almagro,
el principal conquistador de Perú junto a Francisco Pizarro, se
alzó contra éste por no estar conforme con el segundo lugar al que
el trujillano le había relegado tras la completa dominación de los
incas. Tenía causa que parece justa, pues aunque las
capitulaciones de Toledo de 1535 habían reconocido a Almagro
derechos sobre importantes territorios, aquello era mucho menos
de lo que esperaba y, sobre todo, mucho menos de lo que obtuvo
del Rey el propio Pizarro, que en el reparto se quedó con la
apreciada Cuzco. 

Pizarro gestionó personalmente con la Corona las
capitulaciones para la administración del Perú, y por ello
consiguió la gobernación sobre los territorios de Lima y Cuzco,
donde ya no tenía cabida Almagro, despojándole de su cargo
como teniente gobernador de Cuzco. Las capitulaciones de Toledo
dividieron el territorio conquistado en dos partes, una para

Pizarro, Nueva Castilla
, y otra para Almagro, Nueva Toledo. Éste
se opuso al reparto pero aceptó explorar durante dos años -de
1535 a 1537- los territorios asignados por Carlos I en el actual
Chile, de los que sin embargo saldría malparado debido a la
fiereza mostrada por los araucanos, la ausencia de riquezas, y las
condiciones extremas del desierto de Atacama, que le fue
imposible cruzar. Pizarro consiguió del Rey que aquellas duras 
tierras correspondieran a Almagro porque sabía que eran muy
difíciles de conquistar. Con ello pretendía, además, alejarle de su
gobernación en Cuzco, al menos por un tiempo, en beneficio de
sus hermanos Hernando y Gonzalo. Al regresar de tierras chilenas, 
el enfrentamiento parecía inevitable. 

Almagro llegó de improviso a Cuzco y tomó prisioneros a los
hermanos de Pizarro, y el 12 de julio de 1537 venció a las tropas
pizarristas al mando de Alonso de Alvarado. La reacción de
Pizarro fue en principio mesurada, y, en vez de plantar cara en el
campo de batalla, propuso conversaciones y que un árbitro
dirimiera la situación. Éste fue el provincial mercedario fray
Francisco de Bobadilla, que resolvió con celeridad, y en
noviembre de 1537 dictó el laudo por el que la ciudad del Cuzco
quedaba asignada a la gobernación de Nueva Castilla. Como era
de esperar, este veredicto no fue aceptado por los almagristas, que
se acantonaron en Cuzco. Fue entonces cuando Almagro cometió
el error de dejar libre a Hernando Pizarro, confiando en su fuerza
y pensando que con eso iba a aplacar a su enemigo.

En los llanos de Las Salinas tuvo que enfrentarse a dos
columnas pizarristas: eran los ejércitos de Francisco de Orellana, 
que en esa época ya era capitán, que estaba al mando de unos
quinientos hombres, y de Gonzalo y Hernando Pizarro, que
dirigían a unos cincuenta caballeros.

Era 6 de abril de 1538 y los almagristas fueron derrotados.
Almagro fue capturado en su escondite de la fortaleza incaica de
Sacsahuaman, pues al estar enfermo no había participado en la
batalla, habiendo dejado el mando de sus tropas a Rodrigo
Orgóñez. Sin demora se le abrió proceso por sedición y desacato a 
la autoridad real, tras lo cual, y aún sin haberse dado sentencia,
fue estrangulado por orden de Hernando Pizarro en su propia
celda el 8 de julio de 1538. Por esta ejecución sumarísima
Hernando Pizarro fue apresado en España a su retorno por orden
del Consejo de Indias y pasaría dieciocho años de prisión en
Medina del Campo.

Muerto Almagro, debería haberse extinguido la conspiración
almagrista, pues bien es cierto que lo bien ordenado es que si el
autor muere su obra se resienta. Pero no fue así. El hijo mestizo de
Almagro, Diego de Almagro, apodado el Mozo, dirigió otra
revuelta contra los pizarristas y, con la ayuda de otro almagrista, 
asesinaría a Francisco Pizarro el 26 de junio de 1541 en Lima.

Ante la ausencia de poder, el hijo de Almagro se
autoproclamó gobernador de los territorios del Perú, a pesar de
que la Corona había enviado a un juez visitador, el licenciado en
leyes y magistrado Cristóbal Vaca de Castro, con el objetivo de
poner orden en tan atribulados territorios. Al servicio de Vaca de
Castro se enrolaron mercenarios, uno de ellos fue Lope de
Aguirre.

Almagro el Mozo había actuado contra la Corona, por lo que
la única solución era que se entregase y fuese juzgado en la
metrópoli por sus graves delitos. Fue derrotado por las tropas
realistas y ejecutado en Cuzco por orden de Vaca de Castro, que
adquiriría así el cargo de nuevo gobernador. 

Pizarro y Almagro habían conquistado un imperio, el inca, 
sin apenas esfuerzo militar, apoyándose en la disensión interna
entre los hermanastros Atahualpa y Huáscar. Pero nunca
superaron sus respectivas ansias de poder y riqueza, que no
acababan nunca, ni siquiera cuando Almagro, que tanto se quejaba
de haber quedado postrado en los beneficios de la conquista del
Perú, hubiera salido de Cajamarca, donde Atahualpa se había
refugiado, cargado del oro que éste escondía en una habitación
llena de tesoros. 

Pero hubo posteriormente más guerras civiles importantes, 
como la de Gonzalo Pizarro. Y también participaría Lope de
Aguirre en la guerra civil propiciada por Gonzalo Pizarro, en este
caso como un mercenario desconocido curiosamente al servicio
de la Corona española y en contra de Pizarro.

Dicen los cronistas que Gonzalo Pizarro era moreno y
barbudo, y así se le representó en varios retratos de la época, de
bajo entendimiento, y, por lo visto, grosero en el trato y en el
hablar, putañero con las indias y también con las blancas, y
bastante tacaño, aunque en su favor cabría decir que era buen
jinete y buen soldado en la lucha y un gran arcabucero, y que no
tenía miedo en la batalla, la cual no rechazaba fácilmente. Era un
personaje peculiar, sin duda no tan inteligente y hábil como su
hermano Francisco, y sí más impaciente, duro y cruel que él.

Tomó posesión de la gobernación de Quito en 1540, estando
vivo Francisco. Fue con desgana, pues Quito se le hacía aburrido
y sin encanto, por contraposición a Cuzco. Además, su interés en
la vida y sus aspiraciones en Indias no pasaban por estar detrás de
un despacho dando órdenes a funcionarios. Había muchos
territorios por explorar y conquistar, muchas ganancias que
conseguir, mucho reconocimiento que obtener y muchas riquezas
con las que medrar. Por ello quería alzar una expedición hacia la
selva en busca de aquellos lugares, alimentados por la leyenda, 
que decían que se hallaban en el continente, hacia el este del Perú:
eran el País de la Canela, la tribu de las amazonas y el imperio de
El Dorado. 

Llegó a las Indias con dieciocho años y El Dorado
representaba en su ensoñación lo mejor de su afán de gloria y
esperanza en una vida mejor. La expedición en busca de ese
imperio sería la oportunidad que había estado esperando para
hacer realidad su sueño dorado. Pero fue un desastre completo. 
Nada descubrió, sino una supuesta traición de Francisco de
Orellana, que tuvo que dejar el grueso de la expedición en busca
de víveres, bajando el río Marañón. 

Más tarde, como era de esperar teniendo en cuenta su fuerte, 
violento, cambiante y extraño carácter, sucumbiría víctima de su
propia y desatada ambición y de sus innumerables frustraciones, 
pues se rebeló contra la Corona autoproclamándose gobernador al
margen de los dictados del poder real, llegando a ejecutar al virrey
de Perú. 

Gonzalo supo aunar el descontento de los muchos españoles
que habían quedado al margen de las encomiendas así como de
aquellos encomenderos que veían peligrar sus privilegios y
derechos, y con su alzamiento materializó el rencor de todos
aquellos que se consideraban desheredados en el mundo de El
Dorado. 

Desde muy temprano se habían manifestado algunas voces en
contra del trato que los españoles daban a los indígenas, a los que
sometían a múltiples trabajos forzados sin remuneración ninguna.
La mano de obra indígena era barata e imprescindible para el
cultivo agrícola y para la extracción minera. Se necesitaba mucha
mano de obra y el número de españoles seguía siendo escaso. Era
preciso acudir a los indígenas para realizar tales tareas.

Fray Bartolomé de las Casas decía que los españoles no
solamente estaban sometiendo a tratos vejatorios y humillantes a
los indios, yendo en ello en contra de toda ley de Dios, sino que
estaban destruyendo su cultura y sus usos sociales. Esas quejas del
fraile dominico fueron creando cuerpo en la Corte para que se
discutiera la legislación que protegiera a los indios. La Reina
Isabel dejó dicho que el trato dado a los indios debía ser correcto,
pues todos los indígenas debían ser tratados como súbditos suyos,
y algunos insignes juristas como Francisco de Vitoria
proclamaban que el trato a los indígenas debía cambiar, para lo
cual era precisa una profunda modificación legislativa que
reconociera los derechos de los indios. 

En 1512 se dictaron las Leyes de Burgos, que buscaron aunar
un inestable equilibrio entre el derecho de conquista y la
prevención de los abusos cometidos sobre la población indígena.

Este ordenamiento legislativo aún admite la encomienda. 
Reconoce que los indios son libres, que poseen alma eterna, pero
que, debido a su «naturaleza perezosa», tienen que ser «vigilados»
por los encomenderos. A cambio, los encomenderos debían reunir
a los indios en las nuevas ciudades construidas al efecto, proceder
a su traslado con mucha suavidad, preocuparse de su instrucción
religiosa, de la construcción y de la decoración de las iglesias, de
la administración de los sacramentos: bautismo, confesión,
funerales... La reglamentación para impedir el trato abusivo era
también muy minuciosa: se les prohibía el trabajo a las mujeres
encintas y los encomenderos deberían defender ardorosamente en
matrimonio. Los indios también tenían prohibido emborracharse y
bailar.

La aplicación de las Leyes de Burgos fue dispar, por lo que 
Las Casas insistió en abolir la encomienda. Muerto el perro de la
encomienda se acabaría la rabia de la explotación del indio por el
español. 

Estando Las Casas en 1540 en Valladolid, sede entonces de la
Corte, pidió audiencia ante Carlos I para exponerle la situación
que se vivía en las Indias y el escaso eco que la primera
legislación proteccionista había tenido en la limitación de los
excesos de los encomenderos. El monarca prestó oídos a las
demandas del dominico, por lo que convocó al Consejo de Indias
a reunión en aquella ciudad, y que aprobaría las Leyes Nuevas de
1542.  

Además de insistir en la prohibición de esclavizar a los
indios, las Leyes Nuevas abolieron las encomiendas, que dejaron
de ser hereditarias y debían desaparecer a la muerte de los
encomenderos titulares. Esto provocó una auténtica conmoción en
el mundo indiano. 

No confiando en la correcta disposición de los cargos locales
para el cumplimiento del nuevo ordenamiento, el Rey decidió
crear un virreinato en Perú -el segundo después del de Nueva
España, México-, y puso al frente de dicha institución a un
riguroso funcionario que hiciese cumplir la nueva legislación
controladora de las encomiendas. En 1542 Carlos I firmó la cédula
real por la que se creó el virreinato de Perú nombrando asimismo
a Blasco Núñez de Vela como primer virrey, que sucedía en la
máxima jurisdicción local al hasta entonces gobernador de Perú: 
Vaca de Castro, que al poco de regresar a España en 1545 fue
apresado y acusado de enriquecimiento ilícito siendo condenado a
diez años de cárcel. 

Gonzalo Pizarro había renunciado a la gobernación de Perú al
morir su hermano Francisco, en beneficio del referido Vaca de
Castro. No sin amargura, pues se consideraba el heredero legítimo
de su hermano. De hecho, algunos compañeros le aconsejaron que
luchara por sus derechos dinásticos. Ante las buenas palabras y
mejor trato mostrado por Vaca de Castro, Pizarro no quiso
empeorar la situación y se había retirado a disfrutar de una buena
encomienda en la región de Charcas. Pero mientras que por Vaca
de Castro había tenido un sentimiento de afecto, por Blasco Núñez
Vela no sentía lo mismo.

Era seguido por los encomenderos y por los aventureros, que
poco tenían que perder en aquella contienda contra el poder real
instituido en la persona del virrey. Y por muchos hombres de
leyes afincados en las Indias, como el oidor Diego de Cepeda. Y
también, y esto es quizá lo más importante, por la Real Audiencia
de Lima, el órgano colegiado de gobierno y administración más
importante de Perú, que se unió a las pretensiones de Pizarro y los
encomenderos pues veían en la actitud del virrey un serio intento
de menoscabar su poder, que ya de por sí había quedado reducido
al haberse configurado el territorio como virreinato. Los jueces de
la Real Audiencia eran en su mayoría también encomenderos y a
ellos, en consecuencia, se les aplicaban las Leyes Nuevas.

Diego de Cepeda quería enfrentarse al virrey una vez llegara
al Perú, atraparlo y devolverlo a la metrópoli declarando a la
Audiencia como nuevo órgano supremo del virreinato. Pizarro
admitió su secundario puesto en ese plan, pero una vez lanzada la
revuelta no quiso someterse a nadie, ni de la metrópoli ni de las
colonias, y receló de los intereses de la Real Audiencia, que vio
que no eran del todo sinceros a favor de los encomenderos puesto
que pretendía preservar sus prerrogativas.

Aunque hubo muchos españoles leales a Pizarro, al
considerarle fiel representante suyo y responsable de su suerte en
cuanto encomenderos, no todos estaban de su lado y prefirieron 
jugar otras cartas, esperando que la suerte les resultara favorable y
conseguir algo aprovechable en el río revuelto en que se iba a
convertir Perú en los meses siguientes. Hubo algunos que se
mostraron fieles a la Corona. Uno de ellos fue, como se ha dicho,
Lope de Aguirre. 

Al mando de Melchor Verdugo, los realistas se enfrentaron a
las tropas de Pizarro, pero fracasaron, teniendo que huir del Perú
Melchor Verdugo, Lope de Aguirre y otros realistas para terminar
refugiándose primero en Cajamarca en Colombia y luego en
Nicaragua. 

El virrey demostró poca inteligencia, teniendo una actitud
fatua y alejada de la realidad. Era un burócrata inflexible, engreído
y rigorista, para quien las instrucciones dadas por el Rey eran
sagradas, a pesar de que la realidad que debía enfrentar en las 
Indias era muy diferente a la de Castilla. Antes incluso de llegar a
Lima había protagonizado varios hechos que le enemistaron
gratuitamente con los encomenderos: en enero de 1544, 
enterándose de que un barco había sido cargado con plata
procedente de minas donde los indios trabajaban forzados, lo
embargó sin dar explicaciones, lo cual provocó el lógico malestar
en aquellos propietarios que fueron expropiados, algunos de los
cuales eran los principales encomenderos del Perú. Entonces Vaca 
de Castro, presidente de la Real Audiencia, se entrevistó con el
virrey, pero éste no paró en mientes. El virrey se ganó, pues, un
enemigo más. El intermediario en dicho encuentro fue fray Gaspar
de Carvajal, que en esa época ocupaba el cargo de viceprior en el
convento de San Rosario en Lima y que, haciendo uso del gran
prestigio que entonces tenía entre los indianos, se había
distinguido en sus críticas públicas contra los abusos de los
encomenderos. A pesar de la buena voluntad y los buenos oficios
mostrados por el fraile, el resultado fue magro. Carvajal cargaría
culpas al virrey por frustrarse la labor de intermediación realizada 
por el presidente de la Real Audiencia.

Fue por todo ello que a los encomenderos solamente les
quedaba como referencia la figura de Gonzalo Pizarro. En una
asamblea le nombraron administrador general de Perú y capitán
general de las fuerzas armadas. La guerra resultó ineludible.

En la batalla de Iñaquitos, el 18 de enero de 1546, los
pizarristas capturaron al virrey y, sin los miramientos que había
demostrado la Real Audiencia, allí mismo lo ejecutaron. Su
cabeza fue llevada a Quito, donde fue paseada por las calles.

Muerto el virrey, sólo quedaba que la metrópoli enviara a un
sustituto, pero eso no sería tan inmediato puesto que el relevo
efectivo de los virreyes llevaba al menos varios meses.
Los rebelados se enfrentaron después a los seguidores de la
Real Audiencia, que, temerosa del poder que ostentaba Gonzalo
Pizarro, había ordenado que disolviese su ejército, a lo que
obviamente se negó Pizarro. 

Al mando del capitán Francisco de Carvajal, un pequeño
ejército pizarrista se enfrentó a los seguidores de la Audiencia en
la batalla de las Huarinas, cerca del lago Titicaca, el 20 de octubre
de 1547, derrotando a los seguidores de la Audiencia.

Francisco de Carvajal era un soldado salmantino que había
luchado contra Francisco Pizarro en las guerras almagristas. Le
apodaban el «Demonio de los Andes» por su bravura en la lucha y
también por la crueldad y saña mostrada contra sus enemigos, y
ello a pesar de ser un egresado de la Universidad de Salamanca, 
cuna del saber en aquel tiempo, donde estudió algún año antes de
alistarse en los tercios reales que combatían en Italia. 

En las afueras de la ciudad colgó los cuerpos de los tres 
miembros más notorios del enemigo, como castigo y como
escarnio para el resto de componentes de la Real Audiencia.

Tras las batallas de Iñaquitos contra el virrey y de Huarinas 
contra la Real Audiencia, los seguidores de Pizarro dominaban
toda la parte oeste de las Indias, desde Chile y Ecuador en el sur
hasta Panamá (Darién) en el norte, donde Pizarro designó
gobernador a uno de sus generales: Hinojosa. Su poder y el
territorio conquistado eran inmensos, lo cual supuso un momento
crítico para la Corona y la evolución de la política indiana. Pizarro
era un contendiente duro cuyo solo apellido provocaba adhesiones
entre los españoles. 

Conscientes de la oportunidad única, muchos seguidores, 
encabezados en esto por Francisco de Carvajal, pidieron a Pizarro
que proclamase su independencia de la metrópoli, declarándose
rey y nombrando una nueva nobleza. Una vez instituido rey, nadie
podría discutirle tal título. Pero Pizarro no quería romper los lazos
con la metrópoli sino demostrar que el virrey había actuado
extralimitándose. Creía que, una vez enterado Carlos I de todos
los hechos nefastos y de la intransigencia del virrey, le
reconocería a él como legítimo y leal gobernador, o incluso como
nuevo virrey del Perú. 

Pero en la metrópoli no pensaban igual, especialmente
después de la ejecución del virrey. El virrey era el encargado de
administrar y gobernar, en nombre y por encargo directo del
monarca de España, los territorios de Indias. Era un representante
del monarca, no un burócrata más. Atentar contra él era atentar
contra la persona misma del Rey.

Ante la gravedad de la situación, Carlos I actuó con presteza. 
Mas el Rey no nombró a un valeroso militar, tal como hubiera
sido lo esperable, y tampoco a un funcionario real ávido de
prestigio y gloria en las Indias, sino que delegó en un simple
sacerdote: Pedro de Lagasca. 

Lagasca sería el pacificador del Perú. Tenía en su mano el
decreto real por el que se abolió la prohibición de la encomienda
hereditaria. Llevó a las Indias tan solo una copia de ese
documento y un breviario, y lo que se convertiría en una potente
máquina de guerra que le daría la victoria en la batalla contra los
rebeldes: el perdón real para todos aquellos que desertasen de las
tropas de Pizarro y se pasasen a las realistas. Las bulas y cédulas
reales de perdón fueron el arma decisiva del triunfo.

El 9 de abril de 1598, tras varias escaramuzas, finalmente se
enfrentaron en campo de batalla los dos ejércitos. El de Lagasca
era impresionante, pues al frente de unos mil quinientos soldados,
una cifra considerable para la época y el lugar, estaban varios de
los mejores conquistadores y soldados que podían poner su espada
al servicio del enviado del Rey: Diego Centeno, que ya había
luchado contra los pizarristas en las primeras batallas entre éstos y
las tropas de la Real Audiencia; Pedro de Valdivia, poderoso
capitán que fue conquistador de Chile; y Sebastián de Belalcázar, 
capitán de Francisco Pizarro a quien éste hizo gobernador y
adelantado, que fue además conquistador de Ecuador y Colombia.

Al mando de las tropas pizarristas estaba Francisco de
Carvajal. Pero los rebelados poco pudieron frente a las tropas de
Lagasca una vez que comenzaron las deserciones masivas en
busca del perdón real. Muchos capitanes, indios auxiliares y
algunos generales desertaron y se pasaron a las filas realistas, lo
cual hizo que la lucha apenas llegase a ser una mera escaramuza.

Pizarro fue capturado y ejecutado sumariamente por rebelde
y traidor a la Corona. Lo fue también su principal capitán, 
Francisco de Carvajal. Según las crónicas, Diego Centeno, que
había dirigido uno de los ejércitos realistas, quiso estar presente
en la muerte de ambos, y antes de la ejecución le preguntó a
Carvajal si sabía quién era él. Contestó el orgulloso capitán que
como siempre le había visto de espaldas, por tener que estar
permanentemente huyendo de él en las luchas que habían
sostenido ambos, que no había reconocido de frente a quien sin
duda no sería más que un cobarde y un traidor.


Don Pedro de Ursúa

En el tiempo en que Lope de Aguirre combatía en las guerras
cainitas peruleras, su luego némesis don Pedro de Ursúa estuvo
haciendo méritos, carrera y profesión. 

Ursúa era un vasconavarro que nació en el valle de Baztán, en
Tudela, concretamente en la aldea Arizkun, en torno a 1525. Hay
bastante información acerca de su familia, su nacimiento y su
vida, pues ostentó varios cargos importantes en el entramado
administrativo indiano, lo cual le obligaba, cada vez que optaba a
un cargo o a una prebenda, a presentarse ante las autoridades y la
Corona relatando de forma amplia su linaje, sus obras en las
Indias y su patrimonio. Y, al ser el jefe de la más famosa
expedición en busca de El Dorado, hubo varios cronistas que
relataron sus hazañas, algunos de ellos integrantes de dicha
expedición, que lo conocieron bien pues estuvieron a su lado, y
que nos dejaron una descripción minuciosa.

De mediana estatura, elegante y muy delgado, aunque
también era muy fuerte. Su rostro era blanco y pálido. Era
pelirrojo. Usaba la barba entera, bien poblada. La expresión de su
fisonomía era alegre y animada las más de las veces, por lo que
cuando estaba triste todos pensaban que era por algo
extraordinario, como una enfermedad. Es muy posible que
sufriera de depresiones, lo que en la época se denominaba
«melancolía».

No solía caer en comportamientos ruidosos ni en actitudes
coléricas, pues era bastante comedido en la forma de comportarse
y expresarse. Culto, bien hablado, quizá rayano en lo pedante,
enemigo de rencillas y de enfrentamientos, si es que era posible
evitarlos, y también galante y amigo de las damas, a las que
cortejaba no reparando las más de las veces en su condición ni
estado civil. Valiente, o muy insensato, pues nunca se le conoció
temor de nada ni de nadie; o nunca supo quiénes eran sus
enemigos, y esa ausencia de temor se confundía con desdén o falta
de prevención ante los peligros y la adversidad, ya que, aunque
varias veces le avisaron que se conspiraba contra él, no quiso
creerlo, asegurando que ninguno de sus soldados podía tener queja
de él, ni jamás había dado motivo para que le odiasen. Ese
carácter le costaría la vida.

De padres hidalgos, de la nobleza media navarra, aunque
económicamente menguada. Gente necesitada de honores y
riquezas que sustentase su prestancia y posición social que otrora
ostentaban y que creían debían ocupar siempre, a pesar de estar
cada vez más depauperados por la crisis económica. Las Indias
eran una oportunidad para todos aquellos necesitados de esa honra 
social y de las riquezas, y Ursúa llegaría a América a la temprana
edad de quince años buscando hacer realidad los sueños de 
prosperidad y bonanza. La historia se repetía: la pequeña y
mediana nobleza española carente de recursos económicos tenía
que buscar una salida a su situación y, junto al servicio en las
armas en los tercios en Italia o en Flandes, habían encontrado una
buena opción en el viaje a las Indias.

No fue solo y desamparado a las Indias buscando cualquier
oportunidad que se le pusiera a su mano, como irían muchos de
los españoles que atravesaron el Atlántico en aquella época.
Debido a que su tío don Miguel Díaz de Armendáriz ocupaba las
importantes funciones de juez y gobernador de Santa Marta en
Nueva Granada, Colombia, desde temprano logró acceder a
importantes cargos burocráticos y militares.

A los diecisiete años ya era teniente de gobernador del Nuevo
Reino de Granada, título que representaba el segundo de mando
en la línea jerárquica de la gobernación y que ostentaría dos años
más, aún muy joven para tanta responsabilidad. La gobernación
era una de las unidades administrativas en que se dividía el
territorio indiano. Tras el virrey, el gobernador era la máxima
autoridad administrativa y política de un territorio dado, por lo
que ser teniente de gobernador era uno de los mayores honores y
cargos que un español podía ostentar en las Indias, máxime
porque en aquel tiempo en Nueva Granada aún no se había
constituido el virreinato. 

A pesar de su natural distinción, pretendida donosura y
elegancia, que algunos decían que rozaban lo afeminado, siempre
quiso ser soldado, no un funcionario. Los cargos burocráticos no
le complacían, sólo accedía a ellos como una vía para emprender
aventuras. Un cargo burocrático, como el que tenía Ursúa, por
muy importante que fuera, por muy alto que estuviera en la
complicada jerarquía indiana, no era suficiente para satisfacer su
intrépido carácter y aplacar su codicia.

En varias expediciones a territorios indígenas fue muy duro
en las represalias, castigos y luchas con los indios y los negros. 
Sus maneras sociales podrían ser algo atildadas, pero en la batalla
su fiereza y su crueldad eran bien conocidas por los españoles y
por los indios, y eran proverbiales su falta de escrúpulos y la
ausencia de remilgos, como demuestra el ejemplo de que algunos
de los caudillos indígenas a los que se enfrentó fueran entregados
a los perros para ser despedazados a la vista de todos en señal de
escarmiento para el resto, o como lo demuestra también la muerte
de un clérigo que faltó a un pago debido y que murió de los malos
tratos recibidos al ser conducido a su presencia.

Sólo le retuvo de partir en búsqueda de El Dorado la
oposición férrea primero de su tío y después del nuevo virrey del
Perú, aunque esto tuvo algún efecto muy parcial en el ánimo de
Ursúa. 

Conocía bien la epopeya de Francisco de Orellana, y estaba
convencido de que él sí encontraría El Dorado. Mantenía largas
conversaciones con algunos expedicionarios que habían
acompañado a Orellana, como Juan de Valladares. Sabía a qué se
enfrentaba y cuáles eran las penalidades que podría sufrir para
surcar las aguas del río Marañón. Tuvo tiempo para estudiar y
analizar todo lo que había hecho Orellana. Aunque sabía que éste
apenas había encontrado un mero reflejo del oro que buscaba, él
estaba convencido de que sí lo conseguiría. Donde los otros
fracasaron, él lograría el éxito.

Es de reconocer la valía de Ursúa para poder dirigir cualquier
expedición, puesto que era capaz de solventar los problemas más
espinosos y difíciles que se le asignaban, a pesar de su juventud, 
lo cual a la postre supondría levantar envidias en los temerosos de
la carrera meteórica de este soldado, y una oposición furibunda, 
entre algunos hombres leales del gobernador de Nueva Granada, 
como Gonzalo Jiménez de Quesada, un hombre maduro que
representaba todo lo contrario al joven Ursúa: el comedimiento, la
paciencia, la sensatez y la inteligencia.

Estuvo, pues, mucho tiempo recogiendo meticulosamente
datos y haciendo indagaciones para saber cuál era el verdadero
camino hacia ese país maravilloso, por lo que, contagiado de la
idea de llevar a cabo tal descubrimiento, suplicó a su tío que le
diese el mando de la nueva expedición. Pero don Miguel Díaz de
Armendáriz no quería poner dicha empresa en manos tan
inexpertas, y pensaba en Jiménez de Quesada. 

-
Alzaré una expedición como nunca antes se ha conocido en
Nueva Granada. Navegaré por el río, siguiendo la estela dejada 
por Francisco de Orellana y los suyos, hasta el imperio Omegua, 
donde seré gobernador de esas provincias, y después disfrutaré de
todas sus riquezas -decía Ursúa-. Igualaré con ello las proezas de
Hernán Cortés y Francisco Pizarro. Yo encontraré el tercer
imperio para la Corona de España y seré su capitán al mando.

Pero su tío le contestaba contrariado:

-¿Hijo mío, habéis pensado con calma lo que queréis hacer? 

-Sí, lo he pensado. 

-
Ah. ¿Entonces en qué os consideráis más grande y más
favorecido por el buen Dios que el valeroso y cauto Gonzalo
Jiménez de Quesada, que lleva un buen tiempo persiguiendo ese
vaporoso imperio de El Dorado y no lo encuentra, y no es capaz
de dar con ese negocio, y hasta hoy no ha conseguido nada más
que penalidades y sufrimientos sin fin? 

-Soy mejor que él, sin duda. Además, como bien dijo
Homero en boca de Ulises: el genio se descubre en la fortuna
adversa; y yo sé actuar ante las dificultades… 

-
Eso es cierto. Lo has demostrado en tantas ocasiones como
te he requerido. Eres sin duda de los más valientes. Además, más
fácil es a los valientes quedar salvos que muertos, mientras los
cobardes ni se salvan ni consiguen gloria… Pero insisto, decidme:
¿en qué sois mejor que el valiente Gonzalo Pizarro, que nada
consiguió?

Ursúa calló. 

A pesar de la claridad de ideas demostrada por Ursúa y la
rotundidad con que eran expresadas, y de la vehemencia e
insistencia con la que pedía a su tío que le apoyase en sus planes, 
don Miguel pensaba que aún no era el momento para poner en pie
una expedición como la que se necesitaba para encontrar el
imperio de El Dorado. 

Para enfriar sus ansias, al menos un tiempo, le envió, como
caudillo fuerte, a las sierras del norte de la gobernación de Nueva 
Granada, con ciento cuarenta voluntarios, todos soldados
experimentados. Llevaría como segundo a Ortún Velásquez de
Velasco, que don Miguel consideraba oportuno contrapeso en
juicio y sosiego al exaltado sobrino. 

Se trataba de emprender una «entrada». Las entradas eran
incursiones de los españoles en territorios de los indígenas que
aún se mantenían hostiles o en aquellos que permanecían
inexplorados. Por lo general expediciones de castigo contra los
indios puesto que los españoles se dedicaban a saquear cuantos
poblados les opusieran resistencia. A veces lograban algo de oro, 
pero no siempre. Otras veces las entradas no eran propiamente
expediciones de conquista sino de exploración. En algunas
ocasiones las entradas se aprovechaban para fundar nuevas
poblaciones y colonias. 

Ursúa fundaría una ciudad con el nombre de Pamplona, y allí
permaneció un año mientras se colonizaba el territorio. La
fundación de la ciudad era la primera acción jurídica que debía
realizarse para conquistar y colonizar un territorio. Sólo algunas
personas tenían permiso para fundar una ciudad, y hacerlo sin tal
permiso podría acarrear castigos muy severos. La Corona quería
controlar la creación de núcleos poblacionales por múltiples
motivos, entre los que destacaban el fiscal y el de organización
política y administrativa. La Conquista era un derecho de la
Corona aunque fuese llevada a cabo y financiada por los
particulares, por lo que importantes prerrogativas quedaban
siempre en sus manos. Ursúa, en cuanto emisario administrativo,
tenía dicho poder para fundar ciudades, y lo ejerció. 

La situación le era propicia al ser los indios pacíficos, y en
los alrededores había mucho oro, plata, cobre, turquesas y
amatistas. La colonia progresaba tranquilamente y sin ningún
contratiempo reseñable. Pero Ursúa seguía pensando en El
Dorado. Había ido a las Indias en busca de aventuras y no de
poltronas cómodas para ver pasar el tiempo. Allí, en Pamplona, se
volvía a repetir la situación que tanto había criticado estando en
Lima: de perder el tiempo atrapado en minucias burocráticas. No
soportaba la idea de que, anclado en la Pamplona peruana, se le
adelantara Jiménez de Quesada o cualquier otro y pusiese en
marcha la tan añorada expedición en busca del imperio de los
Omeguas. 

Así, regresó a Santa Fe, dejando a su segundo como
gobernador de Pamplona, con todo ordenado y en aparente calma. 
En Santa Fe le tenían preparadas otras tareas importantes. Le
ofrecieron dirigir una expedición contra los Muzos, que hasta
entonces permanecían indómitos. Se trataba de una entrada nada
fácil. Los Muzos constituían un grupo organizado y muy violento
que había demostrado ser superior a las fuerzas de los españoles, a
los que doblegaban en la lucha a pesar de contar éstos con
arcabuces. El encargo dado a Ursúa era un regalo envenenado
pero pocos soldados podían dirigir una expedición como aquella,
y pocos tenían tantas ganas de batirse en el campo de batalla para
demostrar cuál era su valor. 

A pesar de que los Muzos eran un formidable cuerpo de
choque, aquello era lo que el navarro necesitaba para salir de su
aburrimiento burocrático, y lo aprovechó además para reivindicar
firmemente su posición como peticionario de la expedición
pendiente a El Dorado. Partió con ciento sesenta hombres de
infantería y veinte caballeros experimentados, bien pertrechados,
los cuales, en unión de una reata de perros, que tan buenos
resultados les habían dado como arma de guerra, iniciaron la
marcha a mediados del año 1551. Tras llegar a los territorios de
los Muzos, lograron vencerlos, solicitando éstos la paz. Ursúa
demostró una vez más su capacidad estratégica y militar. Hasta
aquí, nada que reseñar. 

Para celebrar esa paz, los indios hicieron una fiesta, con la
que pretendían aplacar a los vencedores, temerosos de que éstos
pasaran a cuchillo a todos los indios que habían participado en las
refriegas. La fiesta que los Muzos habían preparado, que Ursúa
posteriormente diría que pensó que era una estratagema para
degollar a todos los españoles, terminaría en tragedia.

Reunió a todos los caciques con buenas palabras y les hizo
entrar en una barraca donde estaban los españoles esperando a
matarles. Todos los indios murieron.

A raíz de ese acto, los indígenas rompieron la paz que habían
pactado con los españoles y se ocultaron en los cerros esperando
su oportunidad de venganza. 

Ursúa fundó en aquel lugar una ciudad que llamó Tudela, y
sin aguardar a pacificar la región, regresó a Santa Fe a dar cuenta
de su conquista. Pero apenas hubo vuelto la espalda a Tudela, la
ciudad fue arrasada por los indígenas. 

Cuando regresó a Santa Fe, la gobernación era otra, pues su
tío Armendáriz había caído en desgracia. Ahora era la Justicia la
que reclamaba al antiguo juez, que estaba ante la Real Audiencia
de Santo Domingo dando explicaciones por algunos hechos 
acaecidos bajo su mandato.

Sin apenas apoyos, y tras el desastre de Tudela, las nuevas
circunstancias le hicieron pensar que no podría encabezar la
expedición a El Dorado, que todo estaba perdido.

Fue cauto y aparcó, de momento, sus intenciones doradistas. 
Movió sus influencias, que aún mantenía, y consiguió un puesto
como Justicia Mayor de Santa Marta, que le ofrecieron con la no
oculta idea de que combatiese a los indios Bondas y Taironas una
vez hubiera demostrado su éxito en las campañas de los Muzos.

Ya en Santa Marta organizó lo preciso, poniendo en marcha
un destacamento de sesenta hombres como expedición de castigo.
Los indios al principio no les instigaban por temor, y también
porque sabían que sólo tenían que esperar a que el clima y las
enfermedades dieran cuenta de los españoles, como así fue,
alcanzando las fiebres al mismo Ursúa. La expedición sería
hostigada, muriendo muchos españoles, algunos incluso al llegar a
Santa Marta por el efecto retardado de las flechas emponzoñadas
con el veneno curare que disparaban los indios. 

Pero al final logró pacificar la zona.

Realizada la nueva campaña de castigo contra los indios, 
Ursúa retornó a la tranquilidad capitalina. Mas, al ser finalmente
destituido su tío de todos sus cargos, Ursúa ya no contaba con la
protección de su valedor. Sabiéndose mover con diligencia en las
procelosas aguas funcionariales de la Administración indiana en
Perú y en Nueva Granada, pronto vislumbró la forma de encontrar
un sustituto a su tío que le resultase tan útil como éste lo había
sido hasta entonces: el virrey. 

Hallándose Ursúa en Panamá, se encontró con el nuevo
virrey de Perú, Andrés Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete,
que había llegado a tierras americanas y preparaba su viaje desde
allí por tierra hacia el virreinato del que debía tomar posesión.

Los viajes de los virreyes eran momentos de especial boato.
El nuevo virrey recorría los territorios que comprendía el
virreinato, parándose en casi todas las poblaciones, con fiestas en
su honor y recepciones y bailes. Se tardaba varios meses en llegar
al lugar de destino, pero aquella forma de tomar posesión del
cargo de virrey le otorgaba a éste un reconocimiento social que de
otra manera no hubiera tenido. 

En una de las fiestas organizadas para el virrey, Ursúa habló
con él. El nuevo virrey quiso contar con los servicios de aquel
joven capitán, por lo que Ursúa no tardó en entrar a su servicio.

Antes de llegar a Lima, y estando en el periplo de
conocimiento del virreinato, el nuevo virrey tuvo que hacer frente
a un problema grave que tenía que solucionar y que no podía
demorar. Panamá se había poblado con esclavos negros para
trabajar en las plantaciones, donde eran sometidos a trabajos
forzados. Muchos escaparon del suplicio y la esclavitud y
formaron bandas que asaltaban tanto a las ciudades como a los
viajeros. Se les denominaba «cimarrones». Algunas de esas
bandas las componían centenares de integrantes bien armados y
disciplinados. En aquel entonces sólo estaba conquistado el
territorio que se extiende desde Panamá a Perú y los cimarrones 
eran un peligro muy serio. La más importante de esas bandas de
africanos huidos fue la de Bayano. 

Ursúa, viendo que la fortuna le sonreía al salirle al paso una
oportunidad inmejorable, no dudó en dirigir un batallón de
soldados para enfrentarse a Bayano. En esa lucha demostró gran 
eficacia, provocando la delación de los propios cimarrones entre
sí.

Consciente de que sus fuerzas eran muy inferiores a la de los
sublevados, y de que la fortaleza de los cimarrones era
inexpugnable, decidió invitarles a una gran fiesta en la que se les
agasajaría con comida y bebida. No fue difícil convencer a
Bayano y sus seguidores, que, confiados de su mayor número,
accedieron sin temor a acudir a las tiendas de Ursúa y su gente,
bebiendo horas y horas. El paciente Ursúa esperó el momento
adecuado a que todos los seguidores de Bayano estuvieran ebrios
e inconscientes, y, como hiciera Ulises en la guerra de Troya al
salir del caballo que ideara para entrar en la ciudad sin provocar
sospechas entre sus enemigos, o como el propio Ursúa ya hiciera
con los caciques Muzos, pasó a cuchillo a la mayoría de los
sublevados, salvo Bayano, que lo llevó consigo a presencia del
virrey, como trofeo de caza.

Concluida la campaña de los cimarrones y pacificado el istmo
panameño en 1558, Ursúa no demoró el regreso al Perú, 
ofreciendo sus servicios al marqués de Cañete, sabedor de que
éste ahora nada le denegaría y le sería favorable en sus peticiones.
Había aprendido bien los consejos dados por su venerable tío:
sabía que un favor con otro se paga, y que ahora era él quien debía
cobrarse el aplacamiento de la insubordinación de Bayano.

Era un tiempo en que el virrey se encontraba en un
predicamento difícil, pues estaba rodeado de gente incómoda y
levantisca, que atestaban las ciudades peruanas convirtiendo
aquellos lugares en un territorio sin ley. Ya no eran los cimarrones
los que ocasionaban los problemas, ni tampoco los indios. La
inseguridad en el virreinato venía de muchos españoles que habían
ido quedando como vagabundos en los arrabales de las ciudades, 
provocando conflictos constantes.

Lima, Cuzco y Charcas estaban llenas de indeseables, de
soldados sin nada que hacer y que se adherían a cualquier
movimiento sedicioso con ánimo de sacar tajada en medio del
desconcierto general y la falta de control gubernamental. Muchos
de ellos habían participado en las guerras civiles que habían
asolado el Perú en aquella época, y habían quedado sin nada al
haber elegido al bando perdedor, o bien no habían sido
recompensados, a pesar de haber estado en el bando ganador. 

Junto a las revueltas mayores, como la de Gonzalo Pizarro, o
en su momento Almagro y luego su hijo el Mozo, hubo algunas
rebeliones menores sofocadas por las tropas reales, como la de
don Sebastián de Castilla, hijo del conde de Gomera, que era un
calavera de buena familia pero de poco carácter que vivía rodeado
de indeseables que le aconsejaban mal y que en un ejemplo de
gran envanecimiento osó plantarse ante el poder del virrey.

Gobernando en Cuzco Alonso de Alvarado, conocido por la
expeditiva manera en que solucionaba las cuitas de los
descontentos: a fuerza de garrote y ejecuciones sumarias, poco se
podía hacer en tal plaza. Los rebeldes no querían medir sus
fuerzas con tan bravo militar, por eso a cambio pensaron en la
gobernación de La Plata, donde estaba Pedro de Hinojosa, un
antiguo general de Gonzalo Pizarro que se había acogido al
perdón real que trajo Lagasca en sus manos. Los amotinados
pensaron que aquel desertor de las huestes de Pizarro era un
bocado más fácil de digerir, por lo que se encaminaron en
dirección a La Plata y entraron en tropel en el domicilio del
gobernador Hinojosa y allí mismo lo asesinaron. Posteriormente,
uno de los perpetradores de la revuelta, Vasco Godínez, asesinó a
don Sebastián de Castilla mientras le daba un abrazo en señal de
amistad. Uno de esos amotinados era, por cierto, Lope de Aguirre. 
Enterado Alvarado de la revuelta en la gobernación de La Plata,
emprendió camino con sus tropas hacia allá. Pronto controló la
situación, mandó arrestar y ejecutar a cuantos encontró a su paso,
salvo a Aguirre, que lograría escapar de la furia de Alvarado
permaneciendo oculto en la jungla al menos un año.


Hay que preparar una expedición

Al igual que hiciera Francisco Pizarro con Diego de
Almagro, al cual envió a la conquista de Chile y los araucanos 
más por quitárselo de encima que por otra cosa, y sabedor de que
Almagro siempre reivindicó para sí los honores de la conquista de
Perú y que tarde o temprano llegaría a alzarse en armas contra
Pizarro, como finalmente así fue, el marqués de Cañete sabía que
la forma de deshacerse aquellos soldados ociosos y levantiscos era
proponerles una expedición lejana, que les mantuviera ocupados
varios meses, lejos de la gobernación. Limpiaría así las calles. De
ese modo, Lima, Cuzco y Charcas podrían vivir momentos más
apacibles y seguros que los que habían tenido que soportar hasta
entonces. 

La persona para dirigir la expedición era Ursúa.

Ursúa recibió del virrey el largo y pomposo título de
Gobernador y capitán general del río Marañón y provincias de
los Cararies y Manicuries, Omaguas y Machiforos, desde la
provincia de Santa Cruz de Saposoa en los Motilones del Perú
hasta donde se encierra este rio en el Mar del Norte. Es decir,
gobernador de todas las tierras del Marañón que pudieran
conquistar para la Corona. 

Hecho el nombramiento, el siguiente asunto a tratar sería el
abastecimiento de la expedición, en hombres y en financiación. A
pesar de los cargos, Ursúa tan sólo era dueño de su espada y su
capa. La expedición podría costar unos doscientos mil pesos, una
fortuna de la época al alcance de muy pocos.

En los primeros meses de 1559, Ursúa buscó a quienes
pudieran acompañarle aportando sus ahorros, o al menos su
espada. Lo primero no fue fácil. Lo segundo era sencillo. 

El navarro propuso participar en la financiación a cuantos
adinerados encontraba a su paso. Uno de ellos era el sacerdote
Pedro Portillo, conocido por su avaricia y su obsesión ahorrativa.
Le prometió prestarle unos seis mil pesos, aunque, dándose cuenta
de que podría perder toda su fortuna en la empresa, se arrepintió y
le quiso entregar solamente dos mil pesos. Ursúa envió a varios
acólitos a amenazar y amedrentar al sacerdote para exigirle que les
entregase los otros cuatro mil pesos so pena de pasarle allí mismo
a espada. Portillo, sabiendo que aquellos soldados decían la
verdad en sus amenazas y que poco les importaría degollarle si
ello fuera menester, entregó el dinero para salvar su vida, aunque
a cambio se le prometió otorgarle el obispado de El Dorado. 
Temeroso Usúa de que el sacerdote fuera a quejarse a las
autoridades por las amenazas y el fraude cometidos, decidió que
acompañaría, casi como rehén, a los expedicionarios, pero no sólo
él sino también sus ropas y todas sus posesiones.

Otro tanto ocurrió con Alonso de Montoya, alcalde de Santa
Cruz. El capitán Montoya era un rico encomendero. Ursúa quería
víveres e indios que incorporar a la expedición, por lo que pensó
que el concurso de Montoya era fundamental, lo cual hizo que
desplegara todas sus dotes de persuasión convenciéndole para
financiar la aventura e incluso ir en el destacamento.

Sabiendo cómo eran muchos de los que Ursúa estaba
reclutando, pues Montoya vivía en aquellas tierras y conocía de
primera mano a los soldados que se unían a la expedición, y
siendo conocedor de los problemas que sin duda ocasionarían,
pronto se arrepintió y comunicó a Ursúa su deseo de no participar
en la expedición, ni con su persona ni con su dinero. Ursúa, que
ya había descontado la aportación del alcalde, haciendo bueno el
dicho de que el hombre que no se contenta con poco no se
contenta con nada, siguió intentando convencerlo de que no
abandonase. Mas todo fue inútil. Al no conseguir nada por sus
dotes persuasivas, que no eran pocas, Ursúa arrestó a Montoya
incluyéndole forzado en la expedición, acusándole injustamente
de actitudes levantiscas contra las autoridades indianas. Montoya, 
desposeído de todos sus bienes y encerrado, juró entonces matar a
Ursúa. Obligado a participar en la expedición, primero arrestado y
luego, una vez que ya estaban en territorio selvático, dejado libre,
pero al haber sufrido la requisa de sus bienes a manos de Ursúa,
nunca le perdonó a éste ese robo cometido y clamaría por la
oportuna venganza.

Otras veces el gobernador prometió honores, como a un
herrador que tenía algo de dinero, al que convirtió en herrador
oficial de la expedición. En otras, hasta fue el padrino de los hijos
de alguno de sus financiadores.

Aquella era una empresa gigantesca para la época, con pocas
referencias previas, salvo quizá la de Gonzalo Pizarro y Francisco
de Orellana, y Ursúa tardó un año en ponerla en pie tan sólo para
lo más esencial.

A esa expedición se incorporaron soldados de diversa índole,
generalmente sin fortuna o incluso con delitos pendientes, pues el
virrey había proclamado una amnistía que aprovecharon muchos
aventureros, revolucionarios y delincuentes del más negro pelaje. 
No era la mejor procedencia la de aquellos hombres para
configurar el grupo de los expedicionarios, entre los que, sin
embargo, también había clérigos y funcionarios de la gobernación. 
En total eran unos trescientos expedicionarios españoles, y varios
centenares de indios y negros. Varios cronistas relataron la
travesía, siendo los principales fray Pedro Simón, Gonzalo
Fernández de Oviedo, Gonzalo de Zúñiga, Pedrarias de Almesto,
Francisco Vázquez y Pedro de Aguado.

Ursúa había conocido las historias de El Dorado por unos
indios que habitaban en la selva amazónica del Perú, los brasiles, 
que decían que en la huida que habían tenido que emprender como
consecuencia de unas guerras con sus enemigos vinieron a pasar
por unas tierras muy ricas. La larga marcha había sido de este a
oeste, es decir, desde la costa de Brasil al Perú. Más de doce mil
indios migraron en tiempos ancestrales, con la intención de
encontrar otras tierras en las que instalar sus poblados. Estos
indios, siempre según le habrían dicho a Ursúa, traían consigo dos
españoles, que les acompañaron en su recorrido de más de diez
años por la hoya del río Marañón y otras provincias. Decían que
para llegar a los Omeguas había que ir a una población
denominada Machiparo, entre los ríos Tefé y Coari, que Orellana
denominó Aldea del Oro, porque sus pobladores utilizaban
pigmentos con polvo de oro. Casi todos creían que los indios
decían verdad. Por tanto, habría que ir al este, dejándose llevar por
las corrientes favorables del río Marañón, hasta encontrar una
provincia denominada Machiparo, donde los indios poseían
grandes reservas de oro y sabían de dónde procedía ese oro que
utilizaban para sus adornos guerreros, para sus utensilios
domésticos y ofrendas religiosas. 

La empresa no era fácil. 

Podría durar años de penalidades, hambre y caos, por lo que
Ursúa no reparó en preparar la expedición con la minuciosidad
que requería y en la medida de sus limitadas fuerzas y
conocimientos. 


Soldadesca variopinta

Lorenzo de Zalduendo había partido hacia Charcas y Cuzco
con el mandato de Ursúa de contratar soldados disponibles. 
Aunque Ursúa olvidó averiguar algo que sería fundamental y que
en buena medida le llevaría al desastre y a la muerte: si la
compañía de la mayoría de aquellas personas le era agradable o,
como así sería con el tiempo, le repugnaba. La mayoría de los
componentes de la expedición eran perdedores de la Conquista. El
arquetipo de tal especie era Aguirre, no hay duda. En una
expedición como aquella poco o nada tenían que perder, al menos
no más de lo que ya habían perdido en años y años luchando no
sabían por qué ni con qué objetivo. 

Pero había otro tipo de expedicionarios no tan indeseables, o
que a priori no se habían comportado como tales: El capitán Pedro
Ramiro, fiel siempre a Ursúa y en quien éste siempre confiaba
todas las tareas organizativas y al que convertiría en su
lugarteniente. Fernando de Guzmán, un andaluz afable,
presuntuoso y poco inteligente que siempre caía en las redes que
otros le tendían. Juan de Vargas, un madrileño ambicioso y
reservado que siempre estuvo al lado de Ursúa como su teniente.
Otro de igual nombre Juan de Vargas, de origen canario. El
anciano comendador de la Orden de Malta, don Juan Núñez de
Guevara, que no se sabía qué se pretendía en aquella expedición. 
Pedrarias de Almesto, un hijodalgo de Badajoz que destacaba por
su cultura, valentía y buenos modales, pues llegaría a ser
secretario tanto de Pedro de Ursúa como de Lope de Aguirre, 
quien le recibió muchacho con esmerada educación y cristianos 
principios. El mencionado Zalduendo, íntimo de Ursúa, navarro
como él, aunque terminaría traicionándole. Juan Alonso de La
Bandera, al que llamaban «La Valentona», también inicialmente
amigo de Ursúa aunque el marqués de Cañete ya le había
advertido a éste de lo peligroso que era tener cerca a este soldado. 
García de Arce, un experimentado arcabucero. El párroco Alonso
de Henao, con más vocación castrense que de regidor de una
apacible parroquia. El sacerdote Pedro Portillo. Gonzalo de
Zúñiga, un sevillano que había estado ya a las órdenes de Ursúa
en alguna de sus campañas en Nueva Granada contra los indios…

Desde casi el primer paso de la expedición hubo dos grupos
bien definidos: los anteriormente mencionados, que conformaban
un conjunto reducido de amigos, muchos de los cuales eran
paisanos navarros de Ursúa, a los que éste conocía bien y en quien
confiaba, y otro grupo de antiguos convictos y rebeldes, entre los
que se encontraba Aguirre y a los cuales era lógico entender que
se podría unir Alonso de Montoya, que siempre mantuvo en pie su
amenaza de muerte contra el gobernador.

Aguirre se encontró con antiguos compañeros de la revuelta
de don Sebastián de Castilla como Melchor Verdugo, Martín
Pérez de Sarrondo, Juan de Iturriaga, Sánchez Bilbao, etcétera. La
mayoría de ellos eran vascos. Aguirre hablaba con ellos en
vascuence para evitar que el resto de expedicionarios supieran qué
era lo que estaban tramando. 

Iba también un numeroso grupo de indios de servicio y
algunas mujeres españolas, como la amante de Ursúa, Inés de
Atienza, que era hija de un antiguo compañero de Vasco Núñez de
Balboa y de Francisco Pizarro en el descubrimiento que
protagonizaron ambos del mar del Sur. Y también participó Elvira
en la expedición, la hija de Aguirre, que entonces tenía quince o
dieciséis años. Nacida en Cuzco, era hija de Aguirre y de una
princesa india, e iba al cuidado de una vieja matrona a quien
llamaban «la Torralba». 

Inés era de una belleza extraordinaria. Estando casada con un
tal Pedro de Arcos, le fue infiel con Francisco de Mendoza, lo que
provocaría que ambos se batieran en duelo, muriendo el marido y
continuando Inés la relación con el vencedor. Posteriormente, Inés
conoció al navarro en Trujillo, donde éste se encontraba buscando
financiación para su expedición a El Dorado. El marqués de
Cañete, sabedor del comportamiento de la mestiza, que era bien
conocido en toda la gobernación, presionó a Ursúa para que la
dejase y no la llevase, pues sólo desgracias podría obtener con
ella. Pero Ursúa no atendió los consejos. Estaba enamorado de
Inés y era correspondido. No entendía el empeño del virrey en
contra de la mestiza, como no entendía las precauciones sobre
soldados como Guzmán, Aguirre, La Bandera o Zalduendo. Inés, 
habiendo decidido acompañar a Ursúa, vendió todos sus bienes
para pagar el coste de la expedición. Ursúa no quería dejarla en
tierra, iría con él a conquistar el imperio de El Dorado, e Inés
participaría, en su condición de financiadora, en los beneficios.


Lope de Aguirre

Lope de Aguirre era un soldado vasco guipuzcoano que nació
en el condado libre de Oñate, entre los años 1511 y 1515, y que
cuando la expedición de Ursúa ya tenía muchos años pasados en
América. 

«Lope» es la forma apocopada del anticuado y en desuso
Lopo, que deriva del latín «lupus», que significa, además de
«lobo», «sediento de sangre», y también «malvado» y
«temerario». «Lopo» es el nombre que se daban a sí mismos los
antiguos guerreros, como signo de su fiereza. El escudo de su
casta respondía bien a este origen etimológico, pues exhibía una
loba amamantando sus lobeznos a la sombra de un árbol, y cinco
estrellas de oro recortadas sobre un campo de oro. «Aguirre» es
palabra euskera que significa campo, pradera o pastizal.

Hijo de una familia de la nobleza baja libre de herejía y
limpia de sangre judía y morisca, aunque de patrimonio escaso. 
Tenía unos cincuenta años en el momento de unirse a la
expedición de Ursúa. Era muy pequeño de cuerpo. De «poca
persona», se decía entonces, y muy mal hecho. Mal agestado: la
cara pequeña y chupada, feo de rostro y los ojos muy saltones, en
especial cuando estaba enojado... Fue gran sufridor a la hora de
hacer cualquier trabajo. Caminaba por lo general a pie y cargado
con peso. Portaba muchas armas, y con todas podía: espada, daga
y celada de acero, y su arcabuz o lanza en la mano. También se
dice que fue lujurioso, glotón y en ocasiones también borracho, y
agudo y vivo de ingenio aun siendo hombre sin muchas letras.

Aunque mucho se jactaba de que él era soldado, no siempre
lo fue, pues en Perú era domador de potros y caballos feraces, 
negocio que aprendió en los arrabales de Sevilla, en el tiempo que
estuvo allá esperando para pasar a las Indias. Había cometido al
menos un asesinato a sangre fría, en señal de venganza, al matar a
un juez que tiempo atrás le había condenado por violar las leyes
que protegían a los indios. 

Según la leyenda, Aguirre había participado en una entrada 
junto con otros compañeros. En la expedición llevaban varios
indios que hacían las veces de porteadores, trasladando la carga de
los españoles a cambio de un dinero siempre escaso. No eran
esclavos ni hacían aquel trabajo forzadamente. Esa expedición fue
inspeccionada por las tropas gubernamentales, que entendieron
que se obligaba a los indios a portar la carga, supuestamente
sometiéndoles a trabajos forzados, algo que estaba prohibido por 
la normativa de Indias. Era una época en la que el cumplimiento
de la normativa proteccionista se supervisaba a conciencia. El juez
Esquivel procesó a los españoles, viendo que estaban utilizando a
indios forzados para llevar la carga, pero sólo se centró en castigar
a Aguirre, que amargamente se quejó de que todos los españoles
estaban haciendo lo mismo que él y que los indios estaban allí
porque se habían ofrecido a cambio de algo de dinero o comida. 
Sus ruegos no fueron escuchados. Fue castigado a varias decenas
de latigazos y a ser exhibido por las calles subido en un pollino,
como escarnio público, algo que le hizo más daño que todos los
latigazos que pudieran darle. Recuérdese el sentimiento de honra
pública que entonces tenían los españoles, para entender cómo ese
escarnio público les suponía una humillación muchísimo más
severa que los latigazos y la prisión. Él pertenecía a la nobleza, a
la hidalguía, que tan a gala tenía el honor y el respeto social a
pesar de que no tuviera medios económicos. Estar subido
semidesnudo en aquel burro, paseado por la ciudad como un vil
criminal, era lo último que podía soportar después de la injusticia
que se había cometido al castigarle a él solamente y no a todos los
españoles que iban en la entrada. Podía apretar los dientes y sufrir
sin un grito los latigazos, pero no así el escarnio público al que
injustamente fue sometido. Por todo ello juró que mataría al juez. 
Y lo terminaría matando.

Había pasado trece años en las Indias en los que había
servido al Rey y el resultado de todo aquello era verse a sí mismo
sometido a la burla de todos. No pararía hasta matar al juez. Pero
el cumplimiento de su venganza no lo hizo con rapidez, movido
por la ira del momento que le llevara a arriesgarse indebidamente,
pues, tal como dijo Horacio, la ira es tan solo una locura de corta
duración. No quería morir tonta y enloquecidamente. Quería
matar. Esperó por tanto el mejor momento para materializar su
venganza de sangre. Tenía tiempo para hacerlo.

Se dedicó a ponerse a la vista de Esquivel, fuera donde éste
fuera. Esperaba que el juez terminase su mandato porque matar a
un cargo público era el peor delito que se podía cometer en aquel
entonces. Tarde o temprano el juez dejaría de serlo para pasar a
engrosar las filas de los sin nombre que poblaban aquellas
ciudades indianas. El juez, por su parte, consciente de que las
palabras de Aguirre eran ciertas y temeroso de éste, cambió varias
veces de destino y de ciudad, pero siempre Aguirre daba con él, 
haciéndose ver en las calles, para recordarle que tenía una deuda
pendiente. De Lima pasó a Quito, y de Quito a Cuzco, pero
Aguirre siempre iba detrás, y, siempre descalzo, atravesando de
un lado a otro los imponentes Andes. No volvería a subirse a la
grupa de un caballo hasta que hubiera lavado con la sangre del
juez la afrenta cometida. El juez poco podía hacer en contra de
Aguirre, porque éste no había cometido ningún crimen por el que
pudiera ser preso. Tampoco Aguirre provocaba una situación en
virtud de la cual el juez le hiciese preso; mucho se cuidaba de ello. 
Todos los que se topaban con Aguirre en aquel tiempo pensaban
que éste estaba loco, que había perdido el juicio, y él también
fomentaba esa imagen. Cuando entendió que era el momento,
asesinó al juez en Cuzco. Lo hizo fría y alevosamente: entró en su
casa y lo encontró durmiendo la siesta en su despacho, con la
cabeza recostada sobre la mesa. Le dio muerte ensartando un
estilete en la cabeza, que la atravesó por las sienes y llegó hasta la
mesa, donde clavó en la madera. Luego huyó y se refugió en
Charcas, Guamanga y en Tucumán, sin que la Justicia diera con
él. 

Después participó en múltiples revueltas, como en la
sublevación de Cuzco contra el virrey Antonio de Mendoza en el
año 1552, lo que le valió una condena a muerte, que también
milagrosamente logró eludir. En 1553 estuvo en la sublevación de
don Sebastián Castilla en La Plata, tal como hemos visto
anteriormente. Ordenado por el gobernador Alvarado el
exterminio de los sublevados, huyó pasando un año escondido en
una cueva malviviendo a base de pan y raíces. Recibió la ayuda de
algunos amigos hasta que, en 1554, la Real Audiencia lo amnistió
a cambio de que colaborase en el sofocamiento de una nueva
sublevación, la de Francisco Hernández Girón, que era uno de los
capitanes que había luchado al lado del virrey Blasco Núñez Vela
en contra de los pizarristas y que consideraba que no había sido
recompensado debidamente. Al mando de las tropas leales estaba
Alvarado, que conocía bien a Lope de Aguirre, y que no pudo
colgarle. El perdón general se lo impedía.

Reintegrado por el azar del destino al bando realista y
estando a disposición de quien otrora lo persiguiera para castigarle
por el asesinato del gobernador, Aguirre participó en la lucha
contra las tropas de Hernández Girón, que vio cómo el perdón real
hacía efecto entre sus seguidores, tal como le había ocurrido a
Gonzalo Pizarro. En la batalla final contra Girón fue herido de
gravedad en una pierna. Era en Chuquinga, y recibió dos
arcabuzazos, perdiendo en parte el uso del pie derecho, lo cual le
provocó una ligera cojera de la que se sentía avergonzado. 
También sufrió graves quemaduras de arcabuz en ambas manos.
Las cicatrices eran el recuerdo de los malos días que había pasado
en las Indias, de las innumerables amarguras y decepciones. A
partir de entonces, cada tranco que daba, cada paso cojeando era
un martillo en el yunque de su frustración que encendía su ira y su
cólera. 

Tras casi veinticinco años de luchar, se ve a sí mismo como
un viejo inútil, sin fortuna ni gloria, tullido y deformado, sin haber
conseguido nada de cuanto había ido a buscar en las Indias.

El hecho de ser casi anciano y haber pasado buena parte de
su vida en las Indias sin provecho ninguno, le generaba una gran
ansiedad y rencor, buscando una suerte de justicia compensatoria, 
sin importarle ya las vidas que se llevara por delante, o los
infiernos a los descender. Todo era necesario para salir de aquella
tenaza que le oprimía por ser un fracasado en la tierra de
provisión.

Era sanguinario con los españoles, sin distinciones de
soldados, funcionarios o clérigos, pero respetaba la vida a los
indios, de los que sólo asesinó a sangre fría a uno, y a los negros. 
Su crueldad era proverbial: a su compañero Henríquez de
Orellana, capitán de su munición, le hizo ahorcar por haber
difundido supuestamente un chisme entre la tropa, sin dejarlo
confesar aunque el pobre lo pedía a gritos. Era rencoroso, pues ni
perdonaba una ofensa ni la falta de entusiasmo de los que le
seguían, llegando a matar a varios compañeros por ambos
motivos. Inteligente, peligroso, vengativo, paranoico y libertario. 
Se hacía llamar a sí mismo El Peregrino. A su alrededor sólo veía
corrupción, y cómo otros accedían a la riqueza sin los méritos que
él había demostrado en el campo de batalla. Era un fuego que
abrasaba su corazón, y decía que sólo la sangre podía parar la ira
de los infiernos. Su aspecto no era amable. Infundía el terror con
su expresión y con sus actos. Era un hombre vil, un ser de
frontera. Llegó a matar sin contemplaciones a un fraile porque le
negó la confesión. 

-Los frailes son enemigos de los pobres, se muestran siempre
incaritativos, ambiciosos de honores y de riquezas, glotones sin
medida y soberbios sin escrúpulos 
-exclamaba a sus compañeros-. 
Creedme que mientras yo viva, que espero vivir mucho, y tan
cierto como los profetas del Antiguo Testamento que predijeron
que un día Dios nuestro Señor intervendrá con vehemencia en el
mundo, que haré cumplir fielmente el mandato de que todos vivan
en la fe de Cristo. De eso no tengáis duda. Si los frailes a ningún
indio quieren absolver ni predicar, y se reservan los mejores sitios
en los palacios, porque cada uno de ellas vive amancebado con
una docena de mozas, yo pondré remedio a estas maldades de la
tierra, con sangre si es preciso, ¡sangre que purifica la tierra al ser
derramada…! 

Se decía de él que dormía en un rincón del monte rodeado de
sus más fieles, y siempre iba cargado de armas: la espada, la daga, 
celada, arcabuz, lanza… Un tirano que logró el apoyo de otros
como él, maquinando secretas conjuras, sediciones y traiciones.


La expedición se pone en marcha

Los barcos se habían construido en un astillero improvisado
en el río, en Topesama, adonde iban acudiendo todos los
expedicionarios procedentes de sus lugares de origen, acampando
al lado del río en espera de la botadura. Hombres y mujeres,
españoles, negros e indios, más de trescientos caballos, se
agolparon en torno al astillero, alzándose allí mismo las tiendas de
campaña.

En aquel bullicio había gente madura y experta, que pensaban
que aquella era quizá su última oportunidad, por lo que intentaría
por todos los medios que la expedición tuviera éxito. Había
también muchos que veían la aventura como una suerte de
inversión, esperando recobrar con creces lo que habían aportado a
la misma y que querían supervisar con sus propios ojos lo que se
hacía con su dinero. También había jóvenes que se enfrentaban a
su primera entrada propiamente dicha y su primer contacto con la
selva, con la guerra y con la muerte. Todos ellos fueron a
Topesama, también Inés de Atienza y Aguirre con su hija Elvira.

Llegado el día de la botadura de las naves, el 26 de
septiembre de 1560, las cosas empezaron mal. Algunos barcos se
hundieron, no se sabe si por la mala construcción o por la mala
calidad de las maderas que se habían utilizado, o por haberse visto
afectados por un hongo que pudrió la madera. Sólo quedaban dos
opciones: partir sin las naves hundidas o esperar a repararlas si
ello fuera posible.

Habían construido dos bergantines no muy grandes, en los
que iban Pedro de Ursúa y sus capitanes, y varias decenas de
balsas planas que utilizaban como cabañas para que protegieran a
sus navegantes de las fuertes lluvias tropicales, en las que se
amontonaba el resto. A esas balsas las llamaban «chatas». Al
perderse ocho chatas, tuvieron que dejar en tierra provisiones y
caballos, lo cual era una desgracia pues los necesitaban en la lucha
contra los indios una vez dejaran el río para adentrarse por la
tierra ribereña. 

En vez de esperar a que se construyeran más balsas y barcos
que sustituyeran a los hundidos, Ursúa, impaciente y tampoco
contando con muchas alternativas, decidió seguir adelante
utilizando inestables canoas y balsas más pequeñas, ajustar los
hombres y las provisiones y no perder más tiempo.

Ese fue un error que con el tiempo pagaría. Fue un error 
porque lastró desde el primer momento toda la expedición, que
siempre fue deficitaria en provisiones y pertrechos.

Al poco de partir, uno de los barcos encalló y abrió una
enorme vía de agua en su base, teniendo que ser atracado para su
reparación, pero Ursúa no quiso esperarles, encargándoles a los
tripulantes de la nave que fueran ellos mismos los que reparasen la
avería como bien pudieran, lo cual generó una gran aversión en
los afectados, que repararon el barco como pudieron y se unieron
luego al grueso de la expedición. 

Fue entonces cuando los expedicionarios encontraron un
primer poblado indígena. Podrían parar en él, al menos para saber
si era hostil o pacífico, pero el gobernador, siguiendo su obcecada
idea de no parar, no hizo escala allí, aunque ya la expedición tenía
mucha falta de comida. Así pues, pasaron de largo sin detenerse, y
al cabo de nueve días llegaron a una zona en la ribera del río,
poblada de indios pacíficos que les facilitaron comida y bebida en
abundancia. 

Ursúa había enviado como adelantados de la expedición a
varios soldados de su confianza, al mando de Juan de Vargas y
García de Arce, que se encargarían de ir construyendo algunos
campamentos a lo largo del río que luego sirvieran para el grueso
de la expedición. También irían aplacando a cuantos poblados
indígenas se encontrasen a su paso. Con eso contaba Ursúa para
no parar en los poblados indígenas, pero no sabía si Vargas había
tenido éxito en su cometido o no, por lo que su decisión entrañaba
excesivos riesgos que los restantes componentes del grupo no
entendían. 

Este pueblo era Machiparo, por donde otrora había pasado
Orellana, y que había sido visitado también por Juan de Vargas. 
Allí encontraron comida y pudieron descansar. Ursúa ordenó
acampar allí unos días y explorar los alrededores y otros poblados
con los que los indios de Machiparo tuvieran tratos, viendo si
encontraban alguna pista de las tierras que estaban buscando: las
tierras de El Dorado. Recordemos al efecto que los indios brasiles
que habían propagado la leyenda de El Dorado decían que aquel
lugar estaba en un territorio que se llamaba Machiparo, y que al
llegar allí podría encontrarse el imperio con sus ciudades repletas
de oro. 

Ursúa encomendó a Pedro Alonso Galeas con varios
españoles e indios en canoas para hacer las averiguaciones
pertinentes, pero sólo pudieron entrar en algunas ciénagas y
lagunas, donde poco consiguieron. En una de las mayores lagunas 
se adentraron hasta que perdieron de vista la tierra por todas
partes, no vislumbrando las orillas del río, con lo que pensaron
que se habían perdido y no encontrarían la salida.

Tras varios días en la laguna, sin ver rastro humano ninguno, 
por fin lograron regresar. Pero no todo fue calma en Machiparo.

Machiparo estaba en pleno centro de lo más peligroso de la
selva amazónica, pues allí habitaban indios caníbales que
momificaban cabezas. 

El calor era insoportable, húmedo, pegajoso, y los mosquitos
no mostraban clemencia con los expedicionarios.

Aquel estaba siendo un viaje alucinante, fantasmagórico, 
entre los rumores de la selva tropical, con picaduras de mosquitos
y flechas envenenadas de los indios, que acechaban en las
sombras de las orillas del río, con aguas abismales y terroríficas, 
con lluvia y con calor insufrible.

La intranquilidad reinaba en la expedición. Sabedor de las
insidias de varios soldados, Juan de Vargas había advertido al
gobernador, para que se cuidase de varios expedicionarios,
especialmente de Aguirre. 

Pero Ursúa permanecía al margen y reacio de cualquier
consejo que le dieran sus allegados, y estaba ausente de toda
responsabilidad en la dirección de la expedición, más atento a los
amores de Inés que al bienestar y seguridad de sus hombres, lo
cual estos se lo reprochaban sin atreverse a decírselo a la cara, por 
temor a las represalias de un Ursúa desconocido.

Algunos soldados de Ursúa decían susurrando que Inés le
tenía hechizado, pues el gobernador hacía todo lo que ella le
mandaba, actuando al antojo y capricho de la mestiza, y el
gobernador no eludía aparecer ante los soldados como mero
recadero de los mandatos y cumplidor de los caprichos de la
mestiza. Cuando no era correspondido por ella, Ursúa padecía de
depresión, lo cual hacía que en los peores momentos de ánimo del
gobernador los soldados criticasen y se preguntasen hacia dónde
podría llevarles un jefe de expedición en las condiciones mentales
en que se encontraba. 

El resto pensaba que lo más conveniente era abandonarlo a su
suerte en la jungla.

Una vez decidido qué hacer, Aguirre propuso a los
confabulados ampararse en Guzmán para llevar a cabo el motín.
Éste, por ser persona leal al gobernador, pues a la postre era
alférez general de la expedición, era perfecto para legitimar la
revuelta. El trabajo de ganarse a Guzmán para la causa
correspondió a Aguirre, que no le resultó difícil, conociendo la
vanidad y fatuidad del andaluz. 

No son claros los motivos por los que se produjo la revuelta
contra Ursúa, a no ser que la gota de agua que rebasara el vaso
fuera el trabajo que enfrentarían para remontar el río Negro, lo que
hacía dudar de los guías. El ambiente irrespirable de
murmuraciones que se vivía en el campamento se convirtió en
sedición y motín, aunque Ursúa, sabedor de los intentos por
derrocarle de su puesto, no hizo nada, lo cual provocó que los
soldados aumentasen su desdén y su desprecio por aquel jefe que
no ejercía de tal, que estaba más preocupado por su amante Inés
de Atienza que por sacarles de aquel atolladero de mosquitos,
enfermedades, y flechas envenenadas que se había convertido en
un trágico camino hacia el infierno.

Ursúa sólo departía con sus próximos, los que consideraba
los más cultos o agradables a su trato, comportándose 
despectivamente con el resto, que veía como simples y toscos
soldados, producto de las cloacas de Lima, Charcas y Cuzco, mera
carne de cañón para la guerra, tipos groseros y de baja esfera y
aún más bajo entendimiento. Éstos, a su vez y en reciprocidad, le
veían con desprecio. Además, Ursúa unas veces castigaba
duramente cualquier desliz de sus subordinados y no permitía el
más mínimo desorden, y otras no reprendía a quienes cometían los
peores crímenes, como es el caso de Diego de Frías y Francisco
Díaz de Arlés, que mataron a Pedro Ramiro por no querer
someterse a sus órdenes y a quienes acusaron injustamente de
sedición contra Ursúa. Éste no hizo nada en contra de ellos
pretendiendo quizá ganarse su favor a pesar de que habían matado
a su lugarteniente y a pesar de que estos dos sujetos eran
sobradamente conocidos como amotinadores contumaces.

Todo ello, unido a que los expedicionarios no vislumbraron 
ni rastro del oro que se les había prometido, sembró la desazón en
aquellos hombres. En consecuencia, algunos soldados, hartos de
lo incierto del destino que les esperaba y ante las repetidas
ausencias de Ursúa, que ni siquiera quería darles explicaciones de
dónde se encontraban y adónde se dirigían, empezaron a decir que
los guías indígenas los estaban llevando por mal camino y los
traían engañados, y ponían en duda la existencia misma de El
Dorado ni de ninguna provincia que tuviera riquezas. Decían que
tras navegar más de setecientas leguas por aquel río, lleno de
alimañas, indios hostiles y enfermedades, no habían hallado la
tierra del oro ni rastro de ella, y pensaban que lo más acertado
sería, antes que se acabasen de perder la vida en aquella
insensatez, dar la vuelta y volverse río arriba en dirección al Perú,
a casa. 

El desconcierto y la crítica al gobernador aumentaron debido
a que Ursúa estaba demostrando una clamorosa falta de carácter
en la dirección de la expedición, que se vio evidenciada al no

castigar debidamente -con la muerte, que era el castigo que para
ese crimen señalaban las leyes
- a varios soldados que intentaron
desertar, conmutándoles la pena por la degradante actividad de
remar. Los humillados, a pesar de haber sido salvados de la horca, 
hubieran preferido morir como soldados a trabajar como vasallos.
Pero no era el momento de matar a Ursúa. Lo dejarían para el
momento más propicio, pues el tiempo jugaba a su favor y allí, en
medio de la nada, rodeados por las aguas amazónicas y la
inmensidad de la jungla, Ursúa estaba a merced de los asesinos. 
Además, pocos se habían mostrado a favor de Ursúa, aunque no
todos obviamente quisieran su mal. 

Muchos querían regresar de vuelta a casa, pues no entendían 
hacia qué extraño lugar se estaban dirigiendo.

Pasada la Pascua de Navidad llegaron a otro pueblo, donde se
alojó el gobernador con toda su gente. Mas no encontraron a
nadie. Sus habitantes habían huido por el miedo que provocaba la
fama que precedía a los españoles. 

Allí se alojaron y el gobernador envió al teniente Juan de
Vargas con treinta hombres a su mando para que exploraran la
zona buscando caminos que los llevaran a alguna parte por tierra y
de paso consiguieran algunas provisiones con las que subsistir. En
el pueblo abandonado encontraron tortugas, yuca, frutas y algunos
animales de caza, que llevaron a presencia del gobernador para su
reparto.


Muerte del gobernador

Una mañana calurosa una solitaria garceta gris sobrevoló las
balsas de los expedicionarios y se posó sobre una gran piedra que
sobresalía del agua, mirando fijamente a las aguas plateadas en
busca de un pez que atrapar. Pero entonces el agua alrededor
empezó a chapotear y la garceta echó el vuelo. Seguramente era
zona de pirañas. Aguirre, viendo aquella escena, dijo: «Los
solitarios en este mundo de espanto tienen poca vida por delante.
Eso es bien cierto. Quien se queda solo en esta selva muere
pronto… Dios te ampare, gobernador… porque corres bien, 
majadero, pero por el camino equivocado. Dijo Julio César: a mis
enemigos, muerte…». 

En los primeros meses Aguirre pasaba desapercibido, era uno
más de entre los expedicionarios, sin mencionar sus verdaderas
intenciones. Dentro de sí iba elevando su queja contra aquella
expedición hacia ninguna parte. Pero no quería levantar
suspicacias, y no hizo gala de su mala fama. Perro viejo, sabía que
el tiempo estaba de su parte. Pensaba que el auténtico El Dorado
estaba en el Perú, en Cuzco. No en aquellos parajes ribereños
hostiles en los que a duras penas conseguían alguna pepita de oro
y algún rastro dejado aquí o allá por Francisco de Orellana en su
expedición. Tenía muy claro que aquella era una empresa para la
cual no habría éxito. Sabía de esperanzas hueras por las veces que
había apostado en vano. Quería algo más realizable, y volver al
Perú, donde estaban muchos leales suyos y donde abundaban los
descontentos de la situación, como era él, y allí promover una
revuelta que sería muy fácil de llevar a cabo, pues los levantiscos
eran legión. Las autoridades no podían mantener a raya a tanto
soldado ocioso y las rebeliones empezaron a ser algo común. 
Conquistar Perú en un nuevo motín era algo más sensato que
seguir adelante hacia no se sabía dónde. Para volver a Perú y
amotinarse lo primero que tenía que hacer era empezar la revuelta
en la expedición. 

Expuso sus ideas a sus más leales, que creyeron que lo
sensato era retroceder a casa, donde al menos encontrarían
muchos amigos que les socorrerían en caso de necesidad. Pero en
sus planes siempre se interponía la figura del gobernador, que en
todo momento se había mostrado leal a la Corona y que era un
cargo real: Ursúa.

Montoya tenía claro por qué matar al gobernador: el 
cumplimiento de su venganza. Zalduendo quería cargos y
honores. El rijoso La Bandera tenía por seguro que muerto el
gobernador él podría disfrutar de los placeres con Inés. La ira de
Montoya, la avaricia de Zalduendo, la estupidez de Guzmán y la
lujuria de La Bandera fueron los detonantes de su participación en
la muerte del gobernador. 

A Lope de Aguirre no le animaba ni la ira ni la avaricia ni la
lujuria, y tampoco era un estúpido como Guzmán. Para él, Ursúa
era un estorbo.

El 1 de enero de 1561 había amanecido extraño. El sol estaba
oculto tras una frondosa maraña de nubes. Todo el entorno era
plomizo por la ausencia de luz, lo cual provocaba en los hombres
una sensación de depresión, de angustia, como la que se siente
minutos antes de estallar una tormenta. Pero las nubes no eran
negras, eran grises, y no amenazaban agua ni truenos sino sangre
y venganza. Los árboles tenían un color parduzco que les daba un
aspecto extraño, casi fiero. Las ramas dejaron de batirse por el
viento. Eran estatuas, no árboles. No había viento. No había
movimiento. La selva paró su tronar. Todo estaba en calma, en
silencio absoluto. Los monos aulladores, que tanto ruido habían
hecho en la noche, ahora callaban. No se oían los pájaros. Nada. 
Las aguas del río permanecían también en calma. Eran oscuras y
transparentes, como espejos. Las nubes se reflejaban en ellas con
nitidez. La superficie del río era una lámina brillante y
amenazadora que ocultaba sus profundidades. 

El comendador había advertido a Ursúa de que algo se
preparaba, pues había oído decir a alguien: «Pedro de Ursúa,
gobernador de los Omeguas, ¡que Dios se apiade de tu alma!»

Un negro llamado Juan Primero también intentó advertir al
gobernador de la amenaza que se cernía sobre él. Pero éste no le
creyó. Hacía ya tiempo que no estaba al tanto de casi nada que
pasase entre los expedicionarios y nada le alteraba. Tampoco
estuvo al tanto de la conjura de su muerte.

Tras la misa de Año Nuevo oficiada por el padre Henao, 
Ursúa se retiró a su cabaña despachando algunos asuntos con su
secretario Almesto. Hacia ella fueron con sigilo varios hombres
armados. Eran Alonso de Montoya, Martín Pérez, Zalduendo, La
Bandera, Alonso de Villena, quedando atrás Lope de Aguirre, el
canario Juan de Vargas, Miguel Serrano, Diego de Torres y Pedro
Fernández. Algunos expedicionarios vieron las intenciones de los
amotinados, pero por temor no hicieron nada. Guardaron silencio. 
La suerte del gobernador estaba echada. Miraron
vergonzosamente hacia otro lado. No tenían apego por el
gobernador, a quien apenas habían visto en las últimas semanas,
pero tampoco aprobaban aquel asesinato. No podían hacer nada
por él…

Los sediciosos entraron en la tienda.

El gobernador en un principio no les miró. En parte por
desprecio. Almesto, en cambio, pudo verles la cara, compungida
por el momento y anunciando la sangre del condenado, y fue
consciente de lo que se avecinaba. Se levantó y se abalanzó sobre
los rebeldes y pudo salir corriendo de la tienda, en dirección a la
oscuridad de la selva, al grito de «¡traidores, asesinos!». Así salvó
la vida. 

Ursúa quedó solo, a merced de los amotinados, siendo
brutalmente asesinado a puñaladas mientras los conspiradores
gritaban enloquecidos «¡libertad, libertad, libertad!» y «¡muerte al
tirano!». No tuvo oportunidad siquiera de agarrar su espada. 

Inés, al oír los gritos, corrió hacia la cabaña del gobernador y
lo encontró en el suelo. Se abrazó al cadáver llorando y gritando, 
intentando evitar las puñaladas, pero ni siquiera en tales 
circunstancias los asesinos dejaban de hundir sus cuchillos en el
cuerpo inerte de Ursúa, sajándolo como a un puerco en día de
matanza. Hasta que dejó de sangrar por haber vertido ya toda su
sangre. Fueron Inés y dos criados quienes llevaron el cuerpo de
Ursúa a enterrar en la selva.

Algunos sediciosos dijeron entonces que fuera muerta
también la mestiza, por tantos problemas que había causado a la
expedición, y la gritaban «¡Puta! ¿Ahora te dueles de su muerte, 
después que lo mataste con tus hechizos?», pero La Bandera
desenvainó su espada para protegerla. Con eso esperaba ganarse
los favores de la mujer, a quien acompañó de regreso a su cabaña
con buenas y dulces palabras para consolarla.

El teniente Juan de Vargas fue también muerto
violentamente, con varias espadas ensartadas de lado a lado de su
cuerpo. Había llegado alertado por la grita, muy ceremonioso,
cubierto por un sayo acolchado que le preservaba de las flechas y
portando una vara de mando. Retirado en un extremo del campo y
ajeno a los acontecimientos, apenas había tenido tiempo de
recoger unos pocos soldados fieles y topándose con los
amotinados, les dijo: 

-¿Qué traición es esta, caballeros? ¡Reportaos en nombre de 
Su Majestad! -y les acercó la vara.
Los rebelados se le echaron encima y sujetándole le quitaron 
con fuerza la vara. En vano forcejeaba el teniente y seguía
gritando: 

-¡Viva el Rey! ¡Viva el Rey! 
Entonces su homónimo, el canario Juan de Vargas, comenzó
a despojarle de su sayo. Ya había quitado una manga y comenzó a
sacarle la otra, cuando Martín Pérez tiró una estocada de tal furia,
que la espada, pasando al teniente por la espalda, hirió con la
punta al canario que estaba desarmándolo, de modo que casi mata
a ambos. El teniente apenas pudo reaccionar, y cayó al suelo
sangrando y ya sin vida. 

Quien salvó la vida fue Almesto. La suerte estaba de lado de
Almesto. Los asesinos dijeron que sólo querían matar al
gobernador y le perdonaron la vida, para congraciarse con
aquellos que aún no tenían decidido a quién alistarse, pero era
porque lo necesitaban para levantar actas y repartir los cargos, ya
que Almesto tenía una buena formación y cultura. 

Muerto Ursúa, al alba del día siguiente Lope de Aguirre, ante
la conmoción general provocada por el magnicidio, tenía que
explicar a todos lo ocurrido. Para ello desplegó una de sus mejores 
habilidades: la teatralidad en la oratoria, que ahora le sería muy
útil para convencer a los expedicionarios y aplacar posibles
oposiciones y revueltas. 

Aguirre era un actor consumado, un histrión hábil y
entrenado, un director de escena cruel dispuesto a pasar por
cuanto fuera necesario para conseguir cumplir sus objetivos y
satisfacer sus intereses, y sabía cómo poner en escena sus
intenciones representando el papel que en cada momento se
requería: diablo, amigo, paisano, jefe, confesor... Supo crear una
imagen de espanto con sus hechos y con sus ademanes, con su
forma de hablar y de moverse, y con las leyendas que él mismo
propagaba sobre la posible existencia de un supuesto pacto con el
diablo. Era un consumado maestro en el empleo de la propaganda
de guerra y del terror inducido, y también un auténtico experto en
el uso en su propio beneficio de las supersticiones, la vanidad y la
ignorancia de cuantos le rodeaban. 

La arenga que iba a realizar era importantísima para él puesto
que si no lograba convencer al resto de expedicionarios su vida
correría serio peligro ya que Guzmán, siendo una persona tan
voluble como era, podría ponerse del lado de aquellos que, no
estando conformes con las pretensiones de Aguirre, quisieran
matarle. 

-
Caballeros, soldados, hijos míos. Bien comprendo el miedo
ante el negocio que se ha llevado a cabo. Pero no temáis, estamos
todos unidos en el castigo al gobernador. Y yo soy el peor de
vosotros, os digo hijos míos, pero soy uno más, por mucho que os
haya combatido con todas mis fuerzas. Miradme, pues soy el
espejo que forman las aguas del río en las que os veis reflejados. 
Temblad al reconocer en mi cara el semblante de vuestra propia
alma… Hay que hacer justicia aunque para ello se destruya el
mundo, decían los romanos. No temáis por tanto a la muerte, no
hay que temerla: dejad que os acaricie...

Dijo que ahora Guzmán y él mandaban en el grupo y que los
demás o se unían a ellos o tendrían una muerte segura por cuanto
ellos sabían cómo salir de aquel entuerto en que se había
convertido la expedición. Ursúa les había llevado a aquel callejón
sin salida. Había sido el gobernador el responsable del caos, del
hambre, de los muertos a manos de los indios y de la
incertidumbre. Pero aquello había quedado atrás: él, soldado del 
Perú combatiente en mil batallas, y Guzmán, sacarían a todos de
aquel infierno, y con bien. 

Congregó en torno suyo a los expedicionarios, formando los
soldados en ritual castrense. Con gran boato habló. Sabía utilizar
la oratoria con inteligencia y gesticulaba con violencia con todo su
cuerpo, mientras hablaba con un vozarrón impropio de un cuerpo
tan pequeño. Para explicarse procuró conseguir una severa
impresión en aquellos soldados y demás componentes de la
expedición. Se movía de un lado para otro como si fuera un jaguar
encerrado en una jaula, se arrodillaba unas veces y otras en pie,
dando un salto, alzaba los brazos haciendo grandes aspavientos, a
veces susurraba y a veces daba gritos…

Miraba a todos a los ojos, con esa expresión enloquecida que
tenía al tener los ojos saltones por su cara enjuta. Se acercaba a
cada uno de los soldados, hablándoles con fiereza uno a uno a la
cara y llamándoles por su nombre, amedrentándolos, haciéndoles
ver que ante ellos estaba un auténtico jefe al que a partir de ahora
tendrían que respetar. 

Terminada la arenga y viendo que nadie daba un paso al
frente para oponerse, empezó a repartir los cargos según habían
acordado previamente los conjurados: a Fernando Guzmán le hizo
general de la expedición, que era el cargo más alto al ser sustituto
del gobernador Ursúa. A Juan Alonso de La Bandera le otorgó el
cargo de capitán de la guardia. A Alonso de Montoya, capitán de a
caballo. A Zalduendo, capitán de infantería. Así unos cuantos
más…

Y Aguirre se quedaría con el cargo de maese de campo, que
le otorgaba el control militar. 

Nada importaba que aquel fuera un grupo perdido en la
inmensidad de la selva, en medio de la nada, que fueran unos
cuantos centenares de muertos de hambre sin rumbo conocido.
Incluso en aquellas circunstancias la honra, los honores, 
importaban mucho a los españoles. La escena del reparto de
cargos en la ribera del río, solemne y castrense, era una visión
patética y desquiciada de los amotinados. Aguirre también otorgó
cargos a algunos que, si bien no habían participado en la muerte
del gobernador, parecían ser neutrales, como el comendador de
Malta don Juan Núñez de Guevara. 

Aparecieron más capitanes y generales que soldados
quedaban. Casi todos tuvieron su parte en el repartimiento, era 
sencillo otorgar cargos que poco costaban.

Ursúa murió como Julio César: rodeado de algunos de sus
sedicentes amigos, sin que ninguno de ellos hiciera nada por
ayudarle, antes al contrario clavaron su daga en el cuerpo del
gobernador. Incluso participó de manera decisiva en su muerte su
maese de campo o alférez general, el muy despreciable Guzmán, 
quien en principio no era partidario de matarlo pero su debilidad
de carácter le llevaba a tener su voluntad sometida a la de Aguirre
y a la esperanza de conseguir todas las prebendas que éste le
prometía en caso de que muriese Ursúa. 

Guzmán fue ganado para la causa de los rebeldes
prometiéndole riquezas y honores, con agasajos vanos y
mentirosos. Guzmán era una herramienta útil para la revuelta, 
para Aguirre y los suyos, pues ya decimos que inicialmente
pertenecía al grupo de los amigos del gobernador, de aquellos con
los que se rodeaba, al menos hasta que el gobernador cayó presa
de la obsesión por Inés. 

En la estrategia marañona, Guzmán era el perfecto tapado que
los rebeldes utilizarían a su antojo frente a aquellos que criticaran
la nueva situación provocada por la muerte del gobernador. 
Guzmán les daba a los amotinados la legitimidad que ellos
inicialmente no tenían, pues todos sabían que los seguidores de
Aguirre eran lo peor de aquel desastre, meros asesinos y
delincuentes que el gobernador no supo eliminar. Guzmán era
distinto. En esto el vasco mostró una gran habilidad, pues
sabiendo que la mayoría de los expedicionarios podrían ponerse
en su contra, necesitaba alguien que tuviera el respeto y el peso
necesario para poder explicar el porqué de la muerte del
gobernador. 

A la hora de justificar su crimen, en la carta que enviaría
Aguirre al Rey Felipe II dice lo siguiente:

-Fue este gobernador tan perverso, ambicioso y miserable,
que no lo pudimos sufrir. Y así, por ser imposible relatar sus
maldades, y por tenerme por parte en mi caso, como ternas, 
excelente rey y señor, no diré cosa más de que lo matamos;
muerte, pero bien breve. 

Los amotinados eran cobardes asesinos, pero también Ursúa
incurrió en cinco errores que le llevaron, como si fueran los
irremediables peldaños de la escalera del patíbulo que él se
empeñó en ir ascendiendo.

El primero fue elegir mal a los expedicionarios que habrían
de acompañarlo. O al menos a la mayor parte de ellos. Poco
margen de maniobra tenía Ursúa en esto, ya que los españoles que
pudieran acompañarle en una aventura de estas características
generalmente eran aquellos que no tenían otra cosa que hacer, al
ser desheredados de la Conquista, perdedores y fracasados, por lo
que eran carne de cañón para la revuelta y el crimen. Más que
expedicionarios al servicio del gobernador, Ursúa se rodeó de
pendencieros y renegados que antes de dar el primer paso ya
estaban reivindicando unos derechos para los que no habían
presentado mérito ninguno. Ursúa tuvo menos suerte, o fue menos
inteligente, que Francisco de Orellana, que fue acompañado por
soldados fieles. 

El segundo fue no sólo dar la espalda ante tal chusma sino
despreocuparse de buscar un maese de campo apropiado que
pusiera orden en la tropa y que con autoridad y criterio impusiese
las normas a seguir por todos, afectos y desafectos al gobernador. 
En efecto, Guzmán era un ser débil, moralmente inestable y bobo,
fácilmente voluble por cualquiera que se tomase la molestia en
moldear sus decisiones y fomentar sus pasiones.

Si Guzmán no hizo su trabajo poniendo orden en la tropa, 
Ursúa tampoco hizo el suyo. Fracasó como capitán de la
expedición al no saber hacer valer su cargo y su poder en la
misma, al actuar a destiempo y en mala forma y no saber
enfrentarse a sus soldados. 

El tercer error fue no ser cruel cuando la gente esperaba que
lo fuese, y serlo cuando ya no venía a cuento, pues es peor no
mostrar crueldad cuando todos la ven necesaria que ser benévolo
de continuo, ya que no hay nada más destructivo para alguien que
tiene el mando que quienes están a sus órdenes piensen que no
gobierna sino que se deja llevar por los acontecimientos, como la
hojarasca empujada por el viento otoñal. 

El cuarto fue desaparecer de la vista de los expedicionarios, 
escondido en los brazos de Inés de Atienza, pues los soldados
pensaban que el gobernador ya no estaba ni al mando ni al tanto
de los avatares de la expedición. 

Y el quinto, quizá el más grave, fue no estar siempre al lado
de sus fieles y leales cuando éstos lo necesitaban y requerían ese
respaldo, ni estar en contra de los desleales y rebeldes, cuando
éstos ya habían mostrado sus intenciones, pues a cambio perdió el
favor de unos y no obtuvo tampoco el apoyo de los otros.

Todo ello, todos esos errores fatales de mal gobernante, lo
convirtieron en víctima para el sacrificio a que fue sometido por
algunos de sus subordinados. 

Ursúa no estuvo a la altura que las difíciles circunstancias le
requerían. Estuvo ausente. Fracasó antes de morir y su muerte
sólo fue la rúbrica de sus errores.

Guzmán, Aguirre y los amotinados quisieron con la muerte
del gobernador recuperar el sentido y la razón de la expedición. 
Otra cosa es que lo lograran y que el incierto remedio no resultara
finalmente peor que la segura enfermedad.

Con la muerte del gobernador, el temor al castigo por el
crimen cometido se impone en el ánimo de todos los marañones
menos en Aguirre, y Guzmán asume el mando siendo partidario
de continuar, sabedor de la gravedad del delito y de la pena que
conllevaba si regresaban. Tenían que seguir adelante, hasta
encontrar El Dorado, a lo que Guzmán les dijo a todos:

-
Hay que buscar la tierra y seguir el rumbo de Ursúa, y hay
que encontrar dicha tierra, porque sólo así el Rey nos perdonará, y
sólo entregándole esa tierra, con todas sus riquezas, el Rey podrá
entender que hemos prestado un buen servicio y que no fuimos
nosotros los responsables de la muerte del gobernador sino las
circunstancias. 

Entonces calló esperando un mejor momento para sus planes. 
Guzmán era un títere, pero a los ojos de todos se le había
presentado como el general de la expedición, como el sustituto del
gobernador, por lo que lo mejor que podía hacer Aguirre era
esperar.

Convencidos todos de que había que continuar la expedición, 
en busca de El Dorado, Guzmán ordenó levantar acta por la
muerte de Ursúa, que suponía además legalizar los cargos que se
habían repartido los rebeldes. En ese acta firmaron casi todos los
miembros de la expedición, pero uno de los principales
instigadores de la muerte de Ursúa, Aguirre, firma el acta
acompañando su firma con la palabra «traidor», lo cual provoca la
lógica alarma en todos los demás, a lo que les replica:

-
¡Todos hemos matado al gobernador!... y la sangre del
enemigo tiene que verterse, hijos míos… La sangre del enemigo
está para verterse. Y eso es lo que hemos hecho con la sangre del
gobernador. 

-¡Muerte al gobernador! -gritaron todos. 
-
Cuando estuve delante suyo, le miré a los ojos y le dije:
«gobernador, que Dios se apiade de vuestra alma, rezad por
vuestros pecados, que han sido muchos, porque qué muerte tan
magnífica vais a tener…» djo Aguirre mirando a los ojos de sus
compañeros sin pestañear y con la cara desencajada.

-
Todos lo hemos hecho. Todos somos traidores. Todos
hemos matado al gobernador… respondieron algunos marañones 
exaltados. Otros, aun espantados, intentaban pasar desapercibidos
en medio de aquella jauría vengativa.

-
Verdad, hijos míos. Todos lo hemos hecho. Y todos nos
vanagloriamos por ello, todos hemos sido traidores, y todos nos
hemos implicado en este motín.

-
Y nos tienes a tu servicio.

-Gracias, mis valientes marañones. 

Y continuó Aguirre:

-
Puesto que vamos a conquistar una tierra que es más rica
que Perú y más poblada que Nueva España, y que de ella sola va a
tener el rey más provecho que de todas las Indias juntas, el primer
bachiller que a ella venga con poderes del rey a tomar residencia y
cuenta de lo hecho, nos ha de cortar a todos las cabezas, y
nuestros trabajos y servicios habrán sido en vano y de ningún
fruto para nosotros. Mi parecer es, y lo tengo por más acertado
que todo lo que vosotros pensáis, que nos olvidemos de buscar la
tierra, y pues si la descubrimos y poblamos nos han de quitar las
vidas, que con tiempo nos anticipemos y las vendamos bien
vendidas y en buena tierra, la cual conocen vuestras mercedes que
es el Perú, y en ella tenemos todos amigos que una vez sepan que
vamos a ella de la suerte que hemos de ir, nos saldrán a recibir con
los brazos abiertos y nos ayudarán y pondrán sus vidas por nuestra
defensa; y esto es lo que a todos conviene, y por esto firmé mi
firma de aquella manera. 


Río Marañón abajo

Las naves avanzaban con lentitud río abajo y el agua chocaba 
en la proa de la quilla, haciendo un ruido monótono, un chapoteo 
aturdidor al que los hombres habían llegado a acostumbrarse a
fuerza del tiempo que habían pasado en esas condiciones
asfixiantes. 

El calor se hacía insoportable y los mosquitos siempre se
mostraron inclementes. Bien es sabido que cuando se empieza mal
y se pasa hambre enseguida enflaquece la moral y aparece la rabia
de aquellos que habían ido a regañadientes a aquella aventura o de
aquellos que ante las adversidades cambian de criterio y quieren
regresar a la relativa tranquilidad de las ciudades de las que
inicialmente partieron. 

Las aguas de esos ríos de pesadilla por los que transitaban
parecían conducirles a trampas donde les esperaban los indios
belicosos en un entorno de sopor agotador. 

El sol caía de plano sobre sus cabezas, y la humedad
provocaba un cansancio en sus cuerpos que era permanente y
diezmaba las posibilidades que tenían los expedicionarios en sus
luchas contra los indígenas.

La impedimenta de pesado cuero, largas botas, casco, coraza, 
espada y puñal era muy pesada, más de quince kilos. Si
zozobraran las balsas, no habría salvación para los soldados, pues
no podrían desprenderse de la coraza y el jubón de cuero, sujetos
por la espalda. Además, en el río hay muchos rápidos cruzados
por arrecifes escarpados, con puntas como hojas de afeitar,
perores que las pirañas, que a veces asoman por encima del agua

En ocasiones las aguas se encrespaban y formaban peligrosos 
remolinos, sin previo aviso, que provocaban la alerta en la
tripulación, exhausta por la larga marcha y por la inadecuada
alimentación. Daba igual la profundidad del río o la existencia o
no de rocas que provocaran ese vaivén de las aguas del río,
pareciera que alguien agitaba las olas para hacer la travesía aún
más penosa. Había que estar en todo momento pendiente de las
traicioneras aguas, día y noche. 

Cuando atracaban en la ribera del río para buscar comida
tenían que adentrarse en la jungla, donde había otros peligros
como las serpientes venenosas o los escorpiones. El suelo estaba
cubierto de pequeños escorpiones y no podían levantar la
hojarasca para no atizarlos. Las ramas de los árboles eran lugar
donde las serpientes más venenosas esperaban camufladas con el
ramaje el paso de cualquier presa.

Conseguir comida en la selva era harto complicado puesto
que los animales, al sentir a los españoles, se escondían. Raras
veces se hacían con alguna presa de importancia que pudiera
satisfacer el hambre de los expedicionarios.

Lo intrincado de la jungla, con árboles y helechos que se les
enredaban en el cuerpo, les impedía avanzar con rapidez que se
necesita para abatir a cualquier animal. Los soldados se hundían
en aquel infierno verde. Hacia la media noche regresaban
extenuados por la lucha entre la maraña de lianas, destrozadas las
ropas por las espinas y embarrados de un lodo viscoso. Muchos 
desaparecieron en la selva. Por la mañana los compañeros notaban
la falta y comenzaban a llamarlos en todas direcciones.

Alguien le dice a Aguirre que la gente no puede seguir
adelante si no se alimenta mejor y, sobre todo, si no tiene nada
para beber. Pero el caudillo contesta que, por él, pueden beber
agua del río, una vía rápida para contraer todo tipo de
enfermedades. 

Aguirre y su gente tienen escondidas para ellos buenas
raciones de verduras frescas, fruta y bebidas. Mientras continúan
la marcha, uno de los expedicionarios contrae una peligrosa
enfermedad y se revuelca en la balsa, presa de altas fiebres. 
Aguirre afirma que está fingiendo. 

Pasaron mucha hambre y cuando se alimentaban de raíces y
frutos que encontraban aquí y allá, al no saber si eran venenosos o
no, les provocaban enfermedades que a alguno de los miembros
de la expedición incluso le costó la vida.

En las ciénagas había serpientes y caimanes, algunos de los
cuales conseguían abatir para comida. Pero también todo tipo de
miasmas que les provocaban enfermedades terribles. 

Sólo pescar les mantenía en vida mientras no conseguían
hacerse amigos de algún poblado indígena o dominarlo por la
fuerza para hacerse con sus provisiones de carne, frutas, pequeños
animales, pescado, yuca o tortugas, que los indios recolectaban y
metían en grandes pozos que construían en las riberas del río, a
modo de despensa.

La selva permanecía tranquila y ausente al paso de los
bergantines, despreocupada y asomándose a las riberas del río con
las ramas de los árboles. Igual desinterés mostraban los monos y
algunos osos perezosos, sólo interrumpiéndose la calma de la
jungla muy de vez en cuando por el aullido de algún mono o por
la aparición de un grupo de guerreros indígenas gritando en señal
de guerra. 

El sol se ocultaba a veces sólo para dar paso a unas lluvias
torrenciales que encrespaban de repente las aguas del río y hacían
aún más difícil la navegación. 

No tenían claro qué preferían, si el sol abrasador que les
embotaba o las frías aguas de las lluvias torrenciales que les
dejaban helados en cuestión de breves minutos, pero los soldados
de Orellana eran conscientes de que allí estaban a merced del sol,
de las lluvias, del agua del río, y del silencio de la jungla, por lo
que sabían que lo más inteligente era asumir esa debilidad y rezar
para que el sol, las lluvias, el agua y el silencio de la selva no los
destruyese sin mostrar misericordia ninguna, aplastados y
hundidos en medio de ninguna parte. Los mosquitos querían su
particular bacanal de sangre, y picaban a los expedicionarios a
cualquier hora, sin respetar escalafones ni peticiones de
misericordia. 

Así pues, tenían que hacer frente en aquellas circunstancias a
dos peligros que podían en cualquier momento poner fin a sus
vidas: el primero era el hambre, pues conseguir alimentos era muy
complicado en aquel entorno selvático e indómito; el segundo
eran los indígenas belicosos, que incluso estando los bergantines
en medio del río para evitar en lo posible el contacto con los
indios, estos subían a sus canoas y se acercaban a los bergantines 
para lanzarles dardos y lanzas envenenadas desde ellas.

Los españoles respondían con los arcabuces, pero los indios
eran muchos y era muy difícil en tales circunstancias repeler el
ataque sin sufrir bajas en la expedición. 

Fue por aquel tiempo, el 23 de marzo de 1561, que Aguirre
instó a ciento ochenta y seis capitanes y soldados que seguían en
las huestes marañonas a firmar una declaración que le proclamaba
con el solemne título Príncipe de Perú, Tierra Firme y Chile:

«He luchado por el Rey de Castilla veinticuatro años, hasta
perder una pierna y casi las esperanzas en la justicia -decía
con verdadero sentimiento-. He sufrido mil penalidades, he
matado y visto cómo morían mis compañeros de lucha. He
defendido los intereses reales contra rebeliones. He luchado
contra el traidor Diego de Almagro. He envejecido
empobrecido, con mi alma sufriendo; soy un cojo maldito y
siniestro a quien todos temen. Jamás he importunado a mis
oficiales superiores. Pero todo ello, incluida el hecho de ser
un renco, ha sido por el Rey, por la Corona a la que serví, por
Carlos y por Felipe. Pero ahora es el momento de ensalzar no
al Rey, que no merece ser ensalzado; no a la Corona, que no
hizo nada por nosotros, sino por mí, por la alteza de mi
propia gloria, por mi propia dinastía… A ti, Felipe, te declaro
mi enemigo una vez muerto el infame Ursúa, tenme como tú
más formidable enemigo y si logro alzarme ante tu lecho
gritaré enloquecido cual perro por tu muerte. Terminó la
injusticia de tus ministros en esta tierra, y terminó el
considerarte Rey justo de esta tierra donde no aventuraste
nada hasta tanto no sean gratificados los que tanto han
trabajado por ensalzar tu poder.»

La traición a la Corona estaba firmada en el acta de muerte
del gobernador de marzo de 1561 pues la muerte del gobernador
Ursúa era una afrenta directa contra Felipe II. No cabía dar
marcha atrás, no había ninguna posibilidad y deshacer unos
hechos que ya se habían producido. Felipe II no perdonaría la
sedición, que debería pagarse con la muerte en el garrote. Eso lo
sabían bien los amotinados. 

Desde el asesinato del gobernador Ursúa, los marañones sólo
tenían dos opciones: luchar hasta morir dignamente o pedir el
perdón que se les negase y entonces morir vilmente en una plaza
pública ante el general escarnio de todos.

Sabían que no obtendrían jamás el perdón real, ni siquiera
explicando los motivos por los que asesinaron al gobernador 
Ursúa, pues aun en ese caso tendrían que detallar también el resto
de muertes violentas. Habían matado a un cargo real, a uno de los
más importantes funcionarios de Indias, uno de los más
prometedores y leales a la causa de la Corona; habían matado a un
emisario real, y el Rey no lo perdonaría. No cabría descanso
alguno para los amotinados, que se veían ya como carne de horca
o garrote. 

No había justificación para tal crimen y nunca serían
amnistiados.

Los rebeldes debían seguir hacia delante hasta conseguir la
victoria pero aquella era una huida hacia un lugar onírico, hacia el
desastre o la muerte, en medio de una locura tropical.

Antes de salir al mar, los marañones dejaron en una isla a un
pequeño grupo de indígenas que les habían acompañado hasta allí. 
Aquella era tierra de caníbales, por lo que dejarlos allí era una
muerte segura y los indios suplicaron sollozando y chillando que
no fuesen abandonados allí. Pero Aguirre no hizo caso:


-No tenemos sitio en los bergantines para tanta gente y,
además, en la isla podrán subsistir con lo que les aporte la selva.
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Asechanzas de La Bandera

La Bandera, a quien en esto azuzaba Inés, se lanzó en sorda
lucha contra Aguirre. Quería tantos o más honores que los que
había recibido Aguirre, no se conformaba con la porción de aquel
pastel virtual que había recibido. Pero no lo decía públicamente y 
prefería hablar a solas con el general para exponerle los peligros
que podían venir de Aguirre. 

Se entrevistó varias veces con Guzmán, para hacerle ver que
Aguirre preparaba una sedición para matarle, algo que entonces
no era verdad, aunque sí estaba en la mente de Aguirre liquidar al
general en cuanto éste ya no fuese útil. Guzmán sabía que era
posible que Aguirre estuviese planeando matarle, por lo que
escuchó lo que le decían, y lo creyó, pero matar a Aguirre era
demasiado complicado cuando no se sabía todavía quiénes
estaban de su parte y quiénes no, y más aún: quiénes estaban de
parte del general y quiénes no, pues el general y La Bandera
habían formado parte del pelotón de ejecución del gobernador y
sabían que no podían contar ni con nadie de los allegados a
Aguirre ni con nadie de los leales al gobernador. Era peligroso y
poco inteligente actuar en aquellas condiciones, y Guzmán
tampoco es que fuera hábil como para poder manejar los hilos de
aquella conspiración. 

Guzmán hizo oídos a La Bandera, pero no decidiéndose a
ejecutar a Aguirre, optó por una solución intermedia: quitó el
cargo de maese de campo a Aguirre, dándoselo a La Bandera, 
dejando a Aguirre como capitán de caballería, un cargo 
importante en la jerarquía castrense de la expedición pero menor
que el maese de campo.

Por supuesto que Aguirre no lo perdonaría, y eso lo sabía
Guzmán -o lo supo cuando se encaró a él-, que a pesar de sus
escasas entendederas esto sí era capaz de comprenderlo. Para
aplacar su furia, le dijo a Aguirre que no se preocupase, que
aquello era temporal y que pronto le retornaría el cargo de maese
de campo, y para congraciarse con él le prometió que su hermano
Martín de Guzmán, que también iba en la expedición, se casaría 
con su hija Elvira, a la que dio muchos regalos en señal de buena 
fe. Aguirre se calmó de momento, más por los regalos que por las
promesas futuras, pero supo que todo lo que no consiguiera de su
propia mano nunca lo iba a tener: ordenó muerte para Guzmán. 
Aguirre quería el cargo de maese de campo porque le daba el
poder sobre todos los soldados. Él se sentía militar y despreciaba 
todos los oficios que no fueran ese. Lo demás le importaba poco, 
incluidos los favores de Inés o el cargo de general de la 
expedición. 

Juró vengarse e inició sus asechanzas en contra de La
Bandera.
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Comienza el frenesí sangriento entre los 
marañones

Al igual que había hecho La Bandera en contra de Aguirre,
éste prefirió no levantar sospechas, y sigilosamente convenció a
Guzmán de que aquel pretendía asesinarle para ocupar su puesto y
que esa información la había conseguido de buena tinta.

Aguirre se quejó amargamente ante el general, pero sabía
bien que aún no era el momento de atacar a la cabeza, pues
Guzmán haría el trabajo sucio. En ello encontró un aliado en el
volátil Zalduendo, rencoroso de que La Bandera ocupara un cargo
más alto que el suyo y además tuviera en su lecho a Inés. 
Zalduendo también estaba enamorado de la mestiza.

Al principio, muy hábilmente, Aguirre se hacía el
desentendido ante Zalduendo, pero éste insistía en las críticas a La 
Bandera, por lo que fue fácil a Aguirre implicar a Zalduendo en
sus planes. Los marañones cambiaban de bando en función no ya
de sus intereses sino en función de sus propios pecados. En este
caso era la lujuria.

Zalduendo y Aguirre se presentaron ante Guzmán, para
hacerle ver la supuesta traición que preparaba La Bandera. Ya
eran dos las voces que le hablaban al general de la sedición de La
Bandera. En la conjura contaban con el apoyo de Gonzalo Duarte, 
el mayordomo de Guzmán, que respaldaba y subrayaba todo lo
que decían los dos conjurados, aunque lo que dijeran fuese falso.

Aguirre preparó con esmero y tiempo la forma de
desembarazarse de La Bandera. Dormía poco y ocupaba todo su
tiempo en preparar sus tramas ante los desprevenidos, por lo que
había mascullado ampliamente todas las alternativas.

Intentando evitar que Guzmán pensara que Aguirre lo que
quería era recuperar su cargo de maese de campo, que le había
sido arrebatado por La Bandera, decidió que fuera Zalduendo
quien llevara en esto la voz cantante, cosa que éste aceptó.
Zalduendo dijo al general que invitase a La Bandera a una partida
de naipes, algo muy común en las largas horas en que estaban en
espera. La Bandera no sospecharía nada. Así lo hizo Guzmán, que
invitó a La Bandera y a Cristóbal Hernández, un íntimo de La
Bandera al cual Aguirre y Zalduendo querían matar. La partida de
cartas fue tranquila. No hubo pasión en el juego ni puñetazos
sobre la mesa, en contra de lo que era habitual. Nadie, obviamente
salvo el general, sospechaba nada de lo que se había tramado y el
ambiente era relajado. 

Al poco Zalduendo, Aguirre, Gonzalo Duarte y otros dos
soldados que portaban arcabuces llamaron a la puerta, y pasaron
dentro del bohío del general. La Bandera y Hernández ni siquiera
giraron la cabeza para mirar a los tres nuevos invitados, pensando
que venían a parlamentar con el general o a jugar a los naipes,
posiblemente más lo primero que lo segundo pues entre La
Bandera y Zalduendo sólo existía desprecio y odio. Casi sin
mediar palabra, a una orden dada por Zalduendo, los arcabuceros
dispararon a La Bandera a bocajarro, que cayó de bruces y regó
con su sangre y sus vísceras los aposentos del general.

Mientras los arcabuceros daban buena cuenta de La Bandera,
Hernández pudo salir corriendo de la cabaña e intentar refugiarse
en el comienzo de la selva. Hernández era odiado en el ejército
marañón a causa de su crueldad y pedantería, por lo que en su
huida le lanzaban piedras, espadas, cuchillos y palos, sin hacerle
daño. Aguirre y otros dos más esperaban fuera de la cabaña
salieron detrás de él. Al principio Hernández logró zafarse de los
espadazos que le lanzaban los hombres de Aguirre, y malherido
saltó al río zambulléndose con intención de salvarse, pero cada 
vez que sacaba la cabeza para respirar le llovía una andanada de
balas y piedras. 

Todos vieron la escena al acercarse al río ante los gritos de
Hernández, pero nadie osó ayudarle. Hernández era uno de esos
indeseables que había mostrado toda su crueldad en las rebeliones
de Perú y no tenía más amigos que La Bandera, otro igual o
parecido a él. Al final recibió varios disparos y murió desangrado
en la orilla del río mientras infructuosamente pedía confesión. 

Entonces Aguirre reunión a los marañones, pues estas
muertes volvieron a alborotar el campo y los amigos de La
Bandera no cesaban de murmurar. En primera fila, don Fernando
y su Estado Mayor. El padre Henao celebró el Santo Sacrificio de
la Misa, tras la cual Aguirre subió a un banco y dirigió la palabra
a los presentes:

-
Soldados y hermanos, hijos míos. Día triste es hoy. Muy
triste. Maese Juan Alonso de La Bandera y otros, todos hijos
míos, hicieron junta para matar a nuestro general, a mí y a otros
principales de los marañones, para luego robar las naves e irse a
tierra firme, y de allí huir muy lejos, a Francia. Mas, descubiertos
y confesos, hemos hecho justicia con ellos, como bien veis por sus
cuerpos aún calientes... Ahora, caballeros y soldados, escucharán
vuestras mercedes a nuestro general don Fernando de Guzmán, el
cual, como los demás que vamos empeñados en este negocio no
tiene más voluntad que de acatar la de todos. Quiere nuestro
general don Fernando que todos los principales, así de capitanes, 
alféreces y sargentos, prometamos ahora de no ser entre nosotros
jamás unos contra otros y así vengamos juntos a partir la hostia
que nos ofrece nuestro capellán, y juremos sobre el ara consagrada
de no andar en chismes, cizañas y malquerencias, porque no nos
matemos unos a otros como hasta

aquí ha sido, so pena de perjuros y fementidos, y aquel que lo
contrario hiciera no pueda absolverse si no fuere en persona del
Sumo Pontífice. 

Don Fernando, envalentonado por las palabras de Aguirre,
tomó el turno dado por Aguirre y habló de esta manera:
-
Señores: muchos días a que he deseado tratar con vuestras
mercedes lo que ahora quiero hacer, y es que yo tengo este cargo
de general como vuestras mercedes saben, y no sé si es contra la
voluntad de algunos, para lo cual y para que entre nosotros haya
más conformidad yo, desde ahora, dejo el cargo y me desisto de él
y lo mismo harán estos señores oficiales para que vuestras
mercedes libremente lo den a quien mejor les pareciere. Así
quiero que cada uno de vuestras mercedes diga su parecer sin
ningún temor: que el que esté dispuesto a seguir la guerra del
Perú, en la que yo y mis compañeros estamos determinados, ha de
firmar y jurar seguir. Y los que prefiriesen buscar El Dorado yo
los dejaré con un caudillo que libremente elijan, o los llevaré a
Margarita, asegurándoles bajo mi fe y palabra que no recibirán
daño alguno por lo que dijeran. 

Entonces bajó el general de la tribuna y para demostrar que se
despojaba de su autoridad, clavó en el suelo una partesana que
portaba. Aguirre fue tras él e hincó su espada en el mismo sitio, y
así hicieron el resto de capitanes. Comprendiendo los presentes,
todos corearon el nombre del general:

-
¡Queremos a don Fernando de Guzmán por nuestro general!

-¡Viva don Fernando de Guzmán! 

-
¡Iremos con don Fernando de Guzmán donde quiere que nos 
lleve! 

Entonces Guzmán les dijo: 

-Gracias, gracias, gracias, señores.
Muerto La Bandera, recuperó Aguirre su cargo de maese de
campo y de paso eliminaba a un sujeto que se había vuelto 
demasiado ambicioso para los planes de Aguirre. De momento, 
todo volvía a la normalidad, al menos a la normalidad que
pretendía Aguirre. 

La Bandera y Aguirre estaban hechos de la misma materia
del infierno, carne putrefacta de la misma cepa. Por eso no se
perdían la cara y su guerra fue una guerra fratricida entre dos
sanguinarios ambiciosos. 

Aguirre ganó esa batalla por estar más atento a los hechos,
por prepararlos mejor y por haber dedicado su tiempo a ganarse
seguidores que le ayudasen en sus planes. 

La Bandera pensó que con solo arrimándose al general
Guzmán tenía suficiente para salir con bien. Pero la sombra del
general era tan inestable como su carácter, y no encontró ningún
abrigo allí. 

Al morir La Bandera, Inés quedaba libre para que aquel
ocupara el siguiente puesto en su lecho. Ya tenía el siguiente
candidato al que aplicar todas sus artes de seducción para que se
enfrentara al resto de asesinos de Ursúa. A pesar de haber
mostrado pocos escrúpulos amatorios antes de conocer al
gobernador, tras su romance con Ursúa no tuvo más amor que
para él y sintió su muerte como la suya propia y no pararía hasta
que, desde sus mermadas fuerzas, vengara la muerte del navarro. 
Y Zalduendo le serviría eficazmente en sus planes. Aguantaría el
asco y le recibiría, pero a cambio debía ser convenientemente
utilizado en beneficio de sus secretas intenciones.
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¡Viva el Rey! ¡Matad al rey!

Viendo el resultado de sus acciones y cómo habían quedado
todas las piezas de aquel complicado rompecabezas, Aguirre se
sintió vencedor, aunque no por ello dejó de estar prevenido y al
tanto de todo cuanto ocurriera en la expedición.

Sus planes se iban cumpliendo en su momento y a su debida
forma, con severidad espartana. Su alzamiento golpista no
pretendía ser un golpe audaz y rápido por el cual se tomara el
poder, sino una larga serie de hechos que, unidos
convenientemente, como los eslabones de una cadena, darían
irremediablemente paso al cumplimiento de sus objetivos y a la
plena satisfacción de sus intereses. No quería golpes rápidos y
vistosos, y tampoco los necesitaba.

Prefería esperar agazapado y al acecho, como los jaguares de
la jungla cuando atacaban a los expedicionarios, como las 
serpientes que van tras su presa, sigilosas y cautas. Decía: «No
temáis, hijos míos, pues hay un tiempo para llorar, y un tiempo
para reír, y un tiempo para esparcir piedras, y un tiempo para
recogerlas…» Y así fue eliminando uno a uno a todos los
adversarios que le fueran saliendo al camino y que se interponían
en sus intereses. Sabía que sólo uniéndose a los amigos que dejó
en Perú, otros levantiscos como él, podría triunfar, por lo que
mientras estuviera en desventaja en número de acólitos lo más
sensato era dejar que las naves llegaran a Panamá y echaran pie a
tierra en dirección a la gloria en Perú.

A pesar de la fuerza que tenía el poder real, las revueltas
habidas en Lima, Charcas y Cuzco demostraban bien a las claras
que la lucha entre los realistas y los rebeldes podía decantarse en
cualquier momento a favor de cualquier fiel de la balanza.
Gonzalo Pizarro estuvo cerca de conseguirlo, y Aguirre lo sabía.

Aguirre sabía bien lo que podía conseguir, y ese objetivo no
era tan insensato como parece. Tenía muchos visos de conseguir
la victoria. 

El primer acto de los planes de Aguirre se había rematado
con pleno éxito, pues mataron al gobernador y en el resto de la
expedición no se alzó ninguna revuelta en contra de los
amotinados. Habían atacado a la cabeza de forma certera, pues
muerto Ursúa el camino quedaba despejado para dirigir a su
antojo la expedición. 

El segundo acto, que era la muerte de La Bandera, también se
había materializado a plena satisfacción de Aguirre.

La Bandera era un enemigo formidable para Aguirre puesto
que tenía bastante predicamento ante el resto de marañones.
Estando La Bandera fuera de juego, él recuperaba el poder de la
expedición, el poder real ya que formalmente iba a ser otro quien
ostentase ese cargo el tiempo que fuese necesario. Guzmán
seguiría siendo un juguete en manos de Aguirre. Guzmán temía a
Aguirre, y éste lo sabía. Además, el vasco era mucho más hábil y
avezado que el sevillano, que era un imberbe de clase noble
llegado a las Indias en busca de aventuras y que había caído en
una expedición en la que los hechos y los crímenes habidos en ella
le superaron ampliamente. 

El tercer acto sería proclamar solemnemente la separación de
la Corona de España, esto es, proclamar formalmente el
alzamiento conspiratorio, siendo ese el primer grito de
independencia propiamente dicho que se lanzó en América. 

Viendo el buen resultado que le había supuesto la primera
proclama ante los expedicionarios formados ante él, reunió a
todos los integrantes de la expedición y les dijo por qué habían
tenido que acabar con La Bandera.

Falsamente, dijo a todos que La Bandera pretendía asesinar al
general Guzmán, para hacerse él con el poder. Todos sabían que
La Bandera era capaz de eso, y que Aguirre también lo era, por lo
que le creyeron, al igual que otrora hiciera Guzmán. Nadie repuso
nada en contra de Aguirre, quizá por miedo, quizá por no estar
alineados con ningún bando y bastante era con seguir vivos. 
Entonces Aguirre dio un paso al frente y señaló que era el
momento de que se iniciase la lucha contra la Corona
proclamando a Guzmán, su general, como nuevo rey. Guzmán
sería rey y todos los presentes firmarían un manifiesto en el que
así lo proclamarían. Estaba decidido. El escribano Melchor de
Villegas preparó los documentos que atestiguaban dicho
nombramiento.

Aguirre pensaba que los reyes no se atacan entre sí y que, si
nombraban rey a Guzmán, Felipe II no se atrevería a luchar contra
él. Había que declarar formalmente la guerra a la Corona, 
rechazando la búsqueda de El Dorado para, en cambio, 
encaminarse al Perú, a batallar contra las tropas españoles
realistas, para lo cual sin duda contarían con muchos
desencantados de la Conquista que se unirían valientemente a las
huestes rebeldes. Hubo incluso una ceremonia religiosa en la que
todos juraron, delante de los Evangelios, protegerse entre ellos,
lealtad a su nuevo rey y luchar contra Felipe II.

Otorgaba cargos y oficios como si fuera el titular de una
corte, se hacía llamar «Vuesa Majestad», recibía en solemne
audiencia a quien se lo pedía con todo el boato del que era capaz,
atendía a todo el mundo cual vasallos y protegidos suyos, y
mantenía la digna pose que se supone debe tener un buen rey. El
personaje atrapó a la persona y Guzmán se convirtió en triste
caricatura de monarca tropical. 

Guzmán era un monarca de opereta, un remedo perdido en la
selva, un bufón circense de actitudes pomposas que había llegado
a sentirse verdaderamente rey y señor de los expedicionarios.
Siempre bienquisto con todo el mundo, no se enfrentaba a nadie, 
por lo que no mandaba nada. Eso lo aprovechaba Aguirre, que no
había perdido el seso como sí lo había hecho el sevillano.

Eran conscientes del camino equivocado que llevaban, pues 
eran traidores responsables del asesinato de un alto cargo real.

Pero no solamente iban por el mal camino en sentido
figurado sino también en sentido real. 

Muchos no creían a Aguirre cuando éste decía que lo mejor
era retornar al Perú donde todo se habría olvidado, o al menos se
les perdonaría con el tiempo. Guzmán pensaba que en tal caso se
encontrarían cara a cara con los ministros de la justicia de Dios y
del Rey, para que los castigasen de lo que habían hecho tanto en
este mundo como después de muertos.

Las artes de Inés también iban produciendo los efectos
deseados. Cierto que La Bandera fue ajusticiado, pero su puesto
en el lecho de la mestiza lo ocupó Zalduendo, que sería a la postre
el siguiente conspirador en contra de Aguirre. Azuzado por Inés y
por el mayordomo de Guzmán, Gonzalo Duarte, Zalduendo se
había convertido en el mayor enemigo de Aguirre. Los
antiguamente conjurados en contra del gobernador Ursúa ahora se
enfrentaban entre sí, tal como había previsto arteramente Inés.

Desconfiando de Aguirre, Guzmán se entrevistó con los 
principales cabecillas de la nueva conjura inspirada por
Zalduendo, a la cual se habían unido, entre otros, el capitán
Montoya y el sacerdote Henao, para ver cuál era la mejor solución
a partir de entonces, dejando de lado a Aguirre al haberse vuelto
demasiado poderoso. 

Sabían que Aguirre haría todo lo posible por no ir a El
Dorado, por lo que era preciso matarlo antes de continuar en aquel
camino de retorno a Perú hacia el castigo seguro e inmisericorde
que les esperaba a manos de las tropas realistas. Se había
convertido en un estorbo.

Algunos, como Zalduendo, sostenían que lo mejor era
matarle, pero Montoya pensaba que era mejor esperar al momento
propicio, cuando las naves estuviesen en el río y Aguirre se
acercase a Guzmán. Podrían matarle entonces sin dejar mucho
margen de maniobra a sus acólitos, que nada podrían intentar una
vez que descubrieran el cuerpo sin vida de su jefe. Ese es el plan
que finalmente acordaron todos. 

Pero se equivocaron. 

Aguirre, estando siempre al acecho, se enteró de las conjuras
de Guzmán y algunos de sus leales. Tenía su propia red de
informadores que le mantenían al tanto de lo que ocurría y se
decía en el seno de la expedición. 

En un enfrentamiento que tuvo con Zalduendo, a éste se le
escapó una amenaza. Inés, tan vengativa y rencorosa, también
había dicho algún improperio que anticipaba los planes de los
amotinados. Lo hizo al conocer la muerte de una de sus criadas. 

Utilizaba bien la información que le daban sus allegados, en
especial del portugués Antón Llamozo y el mulato Francisco
Carrión, que sentían adoración por Aguirre y eran sus armas
ejecutoras. El caudillo presiente el complot contra él, pero sonríe. 
«No se atreverán, yo les enseñaré el arte de la guerra». Antón
Llamozo entonces le dijo: 

-
¿No sabéis que vuestro amigo Lorenzo de Zalduendo, 
estando con Doña Inés, y refiriéndose a vos, dijo “Pese al tal Lope
de Aguirre y vivamos sin él”, y arrojó con ira al suelo el sombrero 
y la lanza y luego lo recogió todo y se fue a la tienda de Guzmán y
allá se está con los demás de su liga, en consulta? Mirad, pues, lo
que os cumple, que me parece que os quieren matar.

Cuando le dijeron que Zalduendo se encontraba en los
aposentos del rey, Aguirre pensó si era ése podría ser el mejor
momento para matarlo. Había motivos a favor y en contra de tal
decisión. 

Guzmán era el jefe de la expedición y matar a un invitado
suyo en su presencia supondría un menosprecio evidente a su
poder, que sin duda saldría al final en su contra al erosionar su
legitimidad. Además, ¿cómo podría intentar que Guzmán le
respaldase cuando el vasco había matado a un súbdito suyo en su
presencia y en su cabaña? 
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Muerte de Inés y de otros marañones

El 22 de mayo de 1561 Aguirre y sus secuaces fueron
protagonistas de otra matanza: asesinaron a Zalduendo y otros
españoles que opusieron resistencia, entre ellos y de paso a Inés, a
quien Aguirre denominaba «puta» a la menor ocasión.

Los hechos fueron así: enterado Aguirre de las asechanzas de
Guzmán con Zalduendo, él, Martín Pérez y Juan de Aguirre, que
formaban junto a Carrión y Llamozo el cuerpo central de los
rebeldes marañones, entraron en la cabaña del rey y, sin dar más
explicaciones a éste, mataron alevosamente a Zalduendo,
cosiéndole a estocadas y puñaladas, todo ello delante del mismo
rey. 

Guzmán, demudado y gritando de terror, preguntó: 

-¡¿Qué atropello es este, maese?!

A lo que Aguirre, con una ligera sonrisa en su rostro,
contestó:
-
Vuestra merced sabe que yo he sabido que el muerto había
planificado su muerte y la de algunos de sus mejores amigos, pero
yo me he adelantado en el tiempo, cortando de raíz sus ruines
pensamientos. Cálmese, pues, Vuestra merced, que esto es bueno
para todos…

Salieron después los dos Aguirre y Martín Pérez del bohío
del rey y Lope mandó llamar a Antón Llamozo y Francisco
Carrión. Ahora había que hacer otro encargo de muerte: Inés.
Juan Aguirre y Martín Pérez entraron en la cabaña donde la

mestiza dormía ajena a los tristes acontecimientos que estaban

ocurriendo esa noche. La sacaron a la fuerza con la boca tapada

para que no alarmara al resto, y en un claro de la jungla la

cortaron el cuello, dejaron que se desangrase por la herida en la

gar ganta, abandonando allí mismo el cuerpo inerte, no sin antes

acuchillarlo tantas veces que quedó destrozado y deforme. Aguirre

dijo dirigiéndose al ya cadáver:

-
Ya os avisé, hermosa mujer, y no me quisisteis oír, que
aquel al que vuestra merced lloraba por muerto, no había hecho 
más que precederle. 

Llamozo y Carrión escuchaban y reían en complicidad. Eran
hienas sanguinarias pues parecían disfrutar matando y, llegado el
caso, no ahorraban sufrimiento a sus víctimas. No se planteaban el
porqué de todo aquello, no tenían arrepentimiento. Seguían a
ciegas los dictados de su jefe y jefe natural.

Guzmán contempló el asesinato de la mestiza con espanto
pero Aguirre le espetó fríamente mirándole con ojos despiadados:

-No es menester tener respeto ni amistad con nadie... ¡Y
morirán sin confesión! ¡Para que vayan directos al Infierno, de
donde nunca debieron salir! 

El entonces rey tuvo la desdichada ocurrencia de incoar un
consejo de guerra para juzgar a Aguirre y sus secuaces por las
muertes de Zalduendo e Inés de Atienza. En el mismo
participarían el rey, su mayordomo Gonzalo Duarte y Alonso de
Montoya, estando también presente el padre Henao. Mas sabía
que había perdido toda autoridad, si es que alguna vez la había
ostentado. Estaba solo. A los ojos de los realistas, que aún
permanecían agazapados entre los expedicionarios, era un traidor
y un renegado. Para los amotinados era un estorbo que ya había
cumplido su función.

En ese consejo de guerra estaban los últimos apoyos con que
Guzmán podía contar. La situación era desesperada.

Montoya sugirió que esperasen a un mejor momento para
poner fin a la vida de Aguirre. A don Fernando y al padre He nao
les pareció razonable aquella solución. Volvieron a equivocarse
puesto que el tiempo no jugaba a su favor. En el manejo del
tiempo, Aguirre había demostrado siempre ser mucho más hábil. 

Aguirre sabía que entre él y el rey había sido horadado un
abismo que no podían salvar, o no querían hacerlo, y que los dos
estaban dispuestos a mover la primera ficha para matar al otro. El
que antes lo hiciera ganaría la partida y su trofeo sería la dirección
de la revuelta marañona. 

Como era natural en él, Aguirre actuó sabiamente en la
planificación de sus asesinatos. Al llegar la noche, fue colocando
a su gente en el campamento, en lugares estratégicos. Se trataba
de aplacar cualquier revuelta que hubiera entre los expedicionarios
al conocer la muerte del rey. Sus hombres se apostaron justo en
medio del campamento, controlando ambos lados del mismo.
Quería que todo se hiciera sin hacer el menor ruido, por lo que no
utilizarían los arcabuces sino los puñales y las espadas y tapando
la boca a las víctimas para que no pudieran gritar. Al abrigo de la
oscuridad de la noche, cometerían sus crímenes con la necesaria
impunidad.

Él mismo, con algunos de sus próximos, entró en la cabaña
de Montoya, donde estaban éste y Miguel Bovedo, y, antes de que
éstos pudieran siquiera desenvainar sus espadas, los cosieron a
espadazos. El primer objetivo estaba conseguido en la forma
prevista. Montoya era un enemigo al que había que abatir cuanto
antes, y así se hizo. 

Después esperaron al alba, la noche era cerrada y nada podían
ver, y no era cuestión de que terminasen matándose los unos a los
otros en el fragor de la lucha. 

Al amanecer mataron al padre Henao. Fue el propio Aguirre
quien, entrando en el bohío del sacerdote, y encontrando a éste
profundamente dormido, le clavó su espada en el corazón, 
atravesando su cuerpo y ensartándole en la cama por la fuerza con
que actuó y por la furia contenida que liberó en contra del
sacerdote; tal era la cólera de Aguirre en aquella senda sangrienta
que se había iniciado con el asesinato de Zalduendo.

Tras las muertes de Montoya y el padre Henao, el siguiente
sería el mismo rey.

Se habían cortado los lazos de protección que tenía el rey con 
Montoya y algún que otro soldado que seguía siéndole fiel. 
Guzmán, temeroso de la situación que podía devenir en su contra, 
tenía a Gonzalo Duarte, al capitán Cristóbal Serrano y al piloto
Baltasar Toscano haciendo guardia en la puerta de su cabaña.

Lope de Aguirre, Juan de Aguirre y Martín Pérez entraron en 
el bohío del rey sin hacer ningún ademán extraño y con las
intenciones de hablar con él. Guzmán se despertó bruscamente y
le preguntó a Aguirre qué era lo que pasaba, respondiéndole éste
que quedase tranquilo, que nada tenía que temer, que tan sólo
estaban reprimiendo un motín. Mas el rey nada creyó de todo
aquello. Inmediatamente los tres atacantes dieron muerte a
Gonzalo Duarte, Baltasar Toscazo y Miguel Serrano, para
dirigirse después ante el rey al que descerrajaron un arcabuzazo. 
Guzmán pudo ponerse en pie moribundo, ante lo que Martín Pérez
le clavó su espada por la espalda.

Aguirre estaba en sus glorias y se sentía capaz de poner freno 
a todas las añagazas de sus enemigos. Ya no tenía enemigos en el
campamento de los que temer. Muertos el rey, Montoya, La
Bandera, Inés de Atienza, el cura Henao, Zalduendo y Gonzalo
Duarte, apenas quedaba nadie dispuesto a alzar su arma en contra
de los marañones. 

Todos enmudecieron ante la suma de asesinatos que se
habían cometido. Todos buscaban hacer el menor ruido dentro de
la expedición con la esperanza de pasar desapercibidos a los ojos
de Aguirre. 

Su paso era implacable y tenía muy claras las ideas y también
muy clara la espada que las ejecutara debidamente.

Aguirre iba cumpliendo sus objetivos. 

El asesinato de Inés es una excepción en el trato que parece 
que siempre tuvo hacia las mujeres de la expedición. Al parecer, 
se mostraba sumamente caballeroso con ellas, haciéndolas poner
protección cuando se necesitaba en compañía de su hija mestiza, a
la cual quería sobremanera. No hay constancia de que forzase a
ninguna mujer, salvo quizá a Inés, aunque también dijeran los
cronistas, cínicamente, que trataba honradamente a las mujeres
honradas y deshonraba y maltrataba a las malas.

Matar a Inés era eludir un fenomenal peligro, ya que la
mestiza había demostrado saber mover los hilos de cuantas

marionetas 
-Ursúa, La Bandera, Zalduendo…- caían en su mano, 
siempre en su provecho, al ir enfrentando a los conjurados unos
con otros, en contra de Aguirre. La Bandera y Zalduendo se
encararon con Aguirre porque los dos estuvieron bajo el hechizo
de Inés, que era más fuerte que la voluntad de los dos marañones
juntos. 

Aguirre sabía que si hubiera cedido a los encantos de la
mestiza, no habría materializado muchos de sus planes. Si Aguirre
hubiera pasado a ser uno de los múltiples y sucesivos amantes de
Inés, se habría perdido en una serie sin fin de luchas intestinas sin
más objetivo que satisfacer los deseos íntimos de Inés: la
venganza por la muerte de su amado Ursúa. 

Muerto el rey, sin opositores de importancia dentro de la
expedición, Aguirre se nombra solemnemente caudillo del grupo
de los marañones e impone su criterio de volver a Perú pero 
pasando por Panamá, no sin antes colonizar algunas poblaciones
en cruenta lucha contra las tropas realistas.

Para explicar sus planes reunió de nuevo a todos los
marañones. Formaron disciplinadamente ante su caudillo. Con las
mejores artes oratorias de que era capaz, que no eran pocas, les
habló en tono serio, grave y tranquilo de cómo aquella matanza de
los siete expedicionarios, encabezados por el mismo rey, fue
consecuencia de un duelo a muerte que se había planteado no por
Aguirre sino por los ahora muertos. 

Con gestos lastimeros y grandes aspavientos, explicaba cómo
lo que hizo fue en bien de todos, y que éstos ahora le deberían
estar agradecidos, puesto que él únicamente quería el bien de
todos. Y decía que si para mantener el bien de la expedición tenía
que utilizar su espada, la utilizaría sin más, pues eso era algo que
él no había elegido pero que lo asumía como algo inevitable y a la
vez necesario.

Él no era de los que se esconden cuando hay que salir a
batallar, y así se lo había demostrado a los marañones en multitud
de ocasiones. Y seguía diciendo que eran las circunstancias
extremas en las que se encontraban, perdidos en la selva, rodeados
de sediciosos y violentos dispuestos a matar en cualquier
momento, las que habían desencadenado los hechos.

Se confesó a sí mismo como inocente de cualquier culpa, 
pues él era una víctima más de aquel desastre en que vivían desde
hacía ya varios meses, desde que el antiguo gobernador se
desentendiera del destino de los miembros de la expedición, desde
que Ursúa desatendiera gravemente sus obligaciones.

Dijo también que en adelante seguiría buscando el bienestar
de todos, a diferencia de lo que había hecho el gobernador, con el
que siempre se comparaba, pues él no era un ser débil y vacilante,
sino un soldado duro y convencido de la victoria, y que los
marañones no deberían temerle a él sino a los que ahora yacían
muertos. Y que estando éstos muertos, nada debían temer, pues
ellos eran los sediciosos y ahora sólo eran cuerpos yacentes en el
suelo selvático... 

Aquellas palabras duras llegaron a todos los sublevados 
llenándoles de fuerza ante la desesperación. Los marañones
proclamaron su lucha contra la metrópoli, reafirmando lo que ya
habían hecho al proclamar rey a Guzmán. 

Aguirre y sus marañones habían declarado su independencia
del Rey de España, como así le diría en la carta dirigida a Felipe
II, al que llama menor de edad.

Muerto el rey de los marañones, éstos se conjuraron en contra
de la Corona de España. 

A aquel pueblo, testigo de tantas muertes, en el que Aguirre
arengó a los marañones, denominaron Matanzas, como
recordatorio de la muerte del rey marañón y de sus más fieles
cortesanos. 

El grupo al mando de Aguirre partió pasados dos días. La
mayoría de los expedicionarios optaron por dejarse llevar, 
temerosos de la ira de Aguirre.

En los dos bergantines, Martín Pérez quedó al mando de uno
y Aguirre del otro. Los bergantines se habían construido para
poder surcar el mar en dirección a la isla Margarita, la de las
perlas, y posteriormente a Panamá. Eran las nuevas máquinas de
guerra al servicio de la conquista del virreinato del Perú.

Aguirre había desarrollado una técnica bélica y de terror que
llevó a cabo con malicia. Mataba públicamente, colgaba carteles
de los muertos, denigraba a los ejecutados y amenazaba a todos,
estuvieran de su lado o hubieran expresado dudas sobre qué hacer. 

Al poco de su salida, vieron unas cordilleras bajas, en las
cuales se divisaron varios poblados indígenas, pero Aguirre había
ordenado taxativamente que no se perdiera el tiempo y que no
entraran en contacto con población alguna y que siguieran su
camino sin detenerse no importaba cualquiera que fuese la
eventualidad. En eso se equivocaba, con gran riesgo de la
expedición, puesto que de los indios podrían obtener una ayuda 
que de otra manera no podrían conseguir de la selva.

Pero la senda de sangre no estaba terminada, y seguiría ahora
en contra de sus propios allegados. La primera etapa de las luchas
intestinas entre marañones había sido de defensa, pues tanto
Fernando Guzmán como La Bandera, Montoya y Zalduendo
conspiraron en su contra. Muertos todos sus oponentes, se abrió
una etapa de suspicacias, de paranoia, de terror, de ver enemigos
por todas partes… Aguirre ahora se defendía de fantasmas, de los
espectros de los muertos, viendo conspiraciones y motines por
doquier y dando comienzo a una verdadera orgía de sangre que
superaría, si cabe, la vivida anteriormente. La conjura sólo podía
venir de sus pares, y fueron éstos ahora los que sufrieron la ira de
Aguirre, que quería conservar el poder aun a sangre y fuego.

Lope conoce bien a sus compañeros, y sabe que cualquiera de
ellos es capaz de quitarle la vida en cualquier momento y por
cualquier motivo. No son de fiar y han de ser mantenidos a raya
con violencia y dureza. Los marañones habían demostrado con
creces su falta de escrúpulos y su sangre fría, y eso ahora podría
volverse en contra de Aguirre y de su poder sobre el grupo. No lo
permitiría, costase lo que costase.

Toda idea de encontrar El Dorado estaba ya abandonada, 
decidiéndose la partida en dirección a Panamá para desde allí
conquistar Perú, siguiendo la ruta del río para salir al mar y poner
rumbo a isla Margarita, y luego saltar a tierra firme en Panamá
bajando por tierra firme en dirección a Perú, haciéndose con
cuantas poblaciones se encontraren al paso y engrosando las filas 
de los marañones con cuantos descontentos quisieran unirse a la
expedición o fueran obligados a ello. 

Para llegar a Panamá no había otra opción que salir al mar y
desde allí derrotar por la costa en dirección norte y noroeste. 
Atrochar por tierra era una misión imposible por cuanto la jungla
era inexpugnable y estaban en territorio desconocido. 

Los guías indígenas advertían a los españoles que las
poblaciones que estaban divisando eran de los Omegua, esto es, 
de la tribu que se pensaba que habitaba en el imperio de El
Dorado, el imperio de los Omeguas. Decían que estaban en la
región de El Dorado. Pero nadie se atrevía a oponerse al mandato
de Aguirre y por una vez El Dorado era un destino rechazado por
todos, más por temor a Aguirre que por propio convencimiento de
su inexistencia. Aguirre no tenía tiempo que perder conquistando
imperios fantasmales que sólo existían en la mente de algunos
aventureros. Él quería un imperio real, Perú, de donde otrora había
partido, y hacia esa tierra se dirigiría.

Pasaron siete días y siete noches bajando por el río y se
encontraban con varios tribus de indios en piraguas que les
salieron al paso, más por curiosidad que con intenciones belicosas, 
y con los que no entraban en contacto, tal como se ha dicho. De
vez en cuando, los marañones saltaban a tierra firme para
proveerse de alguna comida en los poblados que a su paso dejaban
desiertos los indios, hasta que llegaran a un pueblo grande donde
pudieran proveerse de una manera más completa. Es así como
llegaron a un pueblo superior en tamaño a todos los que habían
encontrado en las orillas del río en su lento y fatigoso descender
por las aguas del río. 

¿Estaban ante el pueblo Omegua, la cuna del imperio de El
Dorado? ¿Dónde estaba el oro que tantos sufrimientos había
provocado en los expedicionarios? 

Se piensa que navegaban a razón de unos sesenta kilómetros
al día, lo cual es mucho.

Se detuvieron en el pueblo grande que encontraron en su
camino, que había sido abandonado por sus moradores tiempo
antes de llegar los españoles, y lo utilizarían como base para
enmastilar los bergantines y ponerles jarcias y velas y también
porque allí había mucha comida y agua. También había otras
muchas cosas que les resultarían útiles para proseguir la
navegación río abajo. Tomarían aquellos días de avituallamiento y
reparaciones como bien merecido descanso tras tan intensos, 
tristes y bélicos días y noches perdidos en el río.

Allí estuvieron tres días reparando las embarcaciones y
soportando como pudieron los ataques de los pertinaces zancudos.

Al tercer día, emprendieron el camino, pero no avanzaban
casi nada ya que las corrientes les eran contrarias. Tanto iban
hacia arriba como hacia abajo y el río parecía que no se movía,
por lo que los pilotos no sabían qué hacer, al no entender aquellas
aguas ni el resultado de las mareas.

Tenían ante sí unas islas, por lo que lo mejor sería ir a
explorar con piraguas. Los que fueron no se pusieron de acuerdo
sobre cuál era el mejor camino para pasar, por lo que decidieron
seguir por donde mejor les pareció, al azar. 

Por un tiempo no tuvieron que luchar con los indios ni hubo
rebeliones internas que sofocar. Eran unos momentos de
tranquilidad. Pero Aguirre se mantenía intranquilo, y pensaba que
estaban pasando los días sin provecho ninguno.

La calma duró poco. 

Volviendo a su afición a la sangre y la violencia, Aguirre
denunció que uno de los marañones llamado Monteverde -un
mercenario flamenco que había cambiado su apellido para
castellanizarlo-, había tenido escaso valor en el fragor de la batalla
y que eso era una forma de deserción que debía ser castigada con
la severidad que tal afrenta merecía, porque si se consintiera que
los soldados eludieran la batalla al final perderían todas. Pensaba
Aguirre que si en la lucha pasada no había demostrado suficiente
valor, en la siguiente era claro que les abandonaría, por lo que
sería castigado con el garrote vil, amaneciendo muerto con un
letrero colgado al cuello que decía, a modo de escarnio público:
«por amotinadorcillo». Algunos marañones le acusaban de
luterano, pero, a la vista de las imputaciones es más seguro que
fuera víctima de la paranoia de Aguirre que de un comportamiento
contrario a los marañones y su revolución. En la carta que Aguirre
dirige al Rey, dice que Monteverde era un alemán luterano y que
él no consentía tener en sus tropas a nadie que no fuera buen
cristiano: «…pues aquí en nuestra compañía, hubo un alemán, por
su nombre Monteverde, y lo hice hacer pedazos. Los hados darán
la paga a los cuerpos, pero donde nosotros estuviéremos, cree, 
excelente Príncipe, que cumple que todos vivan muy
perfectamente en la fe de Cristo». 

También fueron ajusticiados dos acólitos de Aguirre: Diego
Trujillo, que sin tener méritos había sido nombrado capitán, y
Juan González, que por tener aún menos méritos que Trujillo
había sido nombrado sargento mayor. No estaba probada su
participación en ninguna conjura ni eran personajes
suficientemente importantes como para intentar nada en contra del
grueso de los marañones, pero la supuesta e inventada
participación de ambos en una conspiración para derrocar a
Aguirre demostraba a éste, al menos en su mente paranoica, que
todas las precauciones eran pocas para defenderse de tal calaña y
que debía actuar con la máxima dureza.

Mató a Juan de Cabañas, por motivos similares a los que
justificaron las muertes de Diego Trujillo y Juan González. Y al
comendador de la orden de Malta, el anciano Juan Núñez de
Guevara. 

Este asesinato del comendador, si cabe, superó la
repugnancia y la vileza que habían mostrado los marañones en sus
artes criminales, puesto que él no había participado en nada, ni en
conjuras ni en los asesinatos cometidos.

El anciano comendador se había mantenido al margen de
todo pues era uno de los expedicionarios de Ursúa que, tras la
muerte del gobernador, asumió las órdenes de los amotinados, sin
haber mostrado resistencia sino espanto ante todo lo que estaba
pasando. Era, además, demasiado viejo para participar en peleas y
luchas en las que nadie tampoco le había llamado. Pero Aguirre
ordenó a Llamozo, siempre dispuesto a ser la mano ejecutora de
su jefe, que lo matase cuanto antes. Encontrándole asomado al
agua desde la barandilla de uno de los bergantines, lo apuñaló por
la espalda varias veces, y estando aún vivo lo lanzó al agua
mientras Aguirre contemplaba la escena orgulloso y sonriendo,
enloquecido. Juan Núñez de Guevara, a pesar de su ancianidad, 
era un estorbo para los marañones por cuanto podría informar a
las autoridades de todos los crímenes cometidos, pero nunca había
demostrado ningún peligro. Aguirre creía que el comendador era
una voz cualificada a la que oirían con interés relatando los
desmanes de los marañones, y estaba además seguro de que no
dudaría en testificar en contra de Aguirre y los suyos. Fue un
asesinato cruel, vil, sádico y sin verdadero motivo que demostraba
de qué calaña estaban hechos los marañones.
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En Isla Margarita

Siguieron su marcha en dirección al mar. Salieron al fin por
el delta del Marañon hasta llegar a isla Margarita.

Por aquel entonces había dictado sentencia de muerte contra
Diego Palomo, y éste, antes de que fuera ajusticiado, se ofreció a
quedarse con los indios en la isla, pues al menos allí tendría una
oportunidad que siguiendo con los marañones no tendría nunca
una vez dictada su sentencia condenatoria. Pero Aguirre utilizó su
crueldad y su teatralidad, que había aprendido de Francisco de
Carvajal, «el Demonio de los Andes», aquel terrible capitán de
Gonzalo Pizarro que se hizo famoso en la revuelta de los
encomenderos. 

Le dijo a Diego Palomo que le denegaba la petición de
quedarse en aquellas islas con los indios, y que si tan a gusto se
había ofrecido para guiar a aquellos indios en su desventura, que
él se ofrecía para que lo hiciera y además cuanto antes, y ya que
los indios, según él, iban a morir de hambre o atacados por los
caníbales, que era el tiempo de que él estuviera ante Dios, para
guiarles en la otra vida. Y allí mismo lo hizo matar.

Salieron al mar no sin antes pasar dificultades serias tanto en
la navegación, puesto que hubo un momento en que los pilotos se
perdieron, como en los aprovisionamientos, pues sólo les quedaba
algo de yuca y muy pocas vituallas. Puso rumbo norteoeste, con la
esperanza de que se toparan con la isla Margarita. Allí harían una
parada de avituallamiento, lo más rápida posible.

Anclaron en la isla el 20 de junio de 1561.

Margarita era regularmente asolada por los piratas franceses. 
Los colonos de la isla, al ver aparecer los dos bergantines de los
marañones, pensaron que estaban siendo atacados, lo cual provocó
el natural recelo en los margariteños.

Para atraerse a la población, Aguirre hizo bajar a la playa a
todos los enfermos y heridos, haciendo ver que venían de una
cruenta batalla y que nada tenían que temer los lugareños de
aquellos lastimeros soldados, para que vieran que se trataba de
pedir auxilio, no de atacar la isla, proclamando que eran españoles 
que venían de luchar contra los piratas y que necesitaban ayuda y
estaban dispuestos a pagar por ella con joyas y regalos. El resto de
soldados quedaron ocultos en los bergantines.

Una avanzadilla de colonos de la villa de Espíritu Santo, 
capital de la isla, se acercó a uno de los bergantines, el dirigido
por Aguirre. El otro, al mando de Martín Pérez, había anclado
más al norte. 

Los margariteños iban armados. Aguirre sabía que tenía que 
ser muy hábil para manejar aquella situación, pues en la isla había
una fortaleza que, a las malas, le resultaría muy difícil de
conquistar. Les prometió, empleando gradilocuentes palabras, la
entrega de una gran cantidad de joyas y regalos como forma de
pago por la comida que recibirían, pues ellos eran leales soldados
de Perú que habían combatido contra los indios y se hallaban en
una difícil situación que él ahora venía a reparar. No era más que
una estratagema del vasco, una más. Ya llegaría el momento de
quitarse la careta y mostrar sus verdaderas intenciones. Margarita 
era una población rica y civilizada, la primera que los marañones
encontraban en mucho tiempo. 

Los margariteños creyeron a Aguirre. 

Al amanecer del día siguiente, acudió a la playa el
gobernador de la isla, Juan de Villandrando junto con otras 
autoridades. Los heridos continuaban en la playa, y con grandes
aspavientos y solemnidades Aguirre saludó al gobernador,
diciendo que humildemente se ponía a su servicio, hincando la
rodilla en tierra en señal de reverencia, lo cual obviamente agradó
sobremanera al gobernador, que prometió ayudar a aquellos
valientes soldados. El histrión que era Aguirre salió una vez más a
relucir y su estratagema tuvo éxito. 

Entonces Aguirre llamó a los soldados, que aparecieron 
portando sus armas. Ante la inicial sorpresa del gobernador, le
calmó y le pidió permiso para portar armas, ya que ellos eran
soldados de Perú, como les habían dicho. El gobernador accedió,
sin ser consciente de la trampa en la que estaba cayendo y cegado
por la promesa de joyas que le habían hecho.

Estando presentes los soldados margariteños y sus
autoridades, Aguirre cambió de cara y mandó hacer tronar los
cañones y desarmar a los soldados, ante el estupor del gobernador. 
Los marañones mostraban su verdadero rostro. Ordenó a Diego
Tirado y Martín Pérez que al cargo de un destacamento se
pusiesen en camino hacia la capital para tomarla, haciendo presos
al gobernador y al resto de autoridades y haciéndose con todas sus
armas. 

-
Muy señor mío dijo Aguirre al gobernador-, sabe Vuestra
merced que nosotros somos soldados de Perú, sí, valientes
soldados peruleros, las mejores armas que se puedan encontrar en
todo el territorio de Indias, desde la ciudad de los aztecas que
conquistara Cortés hasta La Plata.

-Veo que sois valerosos soldados.
-
Hemos luchado muchos años por el rey emperador y por su
hijo Felipe, hemos luchado para aumentar su riqueza, por sus
tierras, por su mayor gloria infinita... ¿Y qué nos ha dado el Rey? 
¿Ve Vuestra merced que tengamos algo? 

-Yo no veo nada.  

-Sí hay algo: ¡hambre y sufrimiento acumulado! ¡Pero ahora
es el momento de luchar contra el Rey! 
-
¿Qué dice Vuestra merced? -contestó el gobernador
atemorizado ante un Aguirre que empezó a chillar encolerizado, 
moviendo bruscamente los brazos. 

-
Después de tantos años de lucha por él no hemos conseguido
nada. Ahora es el momento de pensar por nosotros mismos, ahora
es el momento de conseguir nosotros nuestra parte el botín, de
actuar pensando solamente en nuestro propio beneficio, como
hace el Rey, como hacen todos sus gobernadores, eclesiásticos, 
auditores, virreyes y demás chusma. Ayudadme en esto o sufrid
mi ira: vosotros elegís. 

Margarita no era objetivo de Aguirre, pues quería llegar a
Panamá y desde allí tomar tierra en dirección a Perú atacando al
corazón mismo del virreinato. En Panamá podría encontrar la
inestimable ayuda de muchos antiguos compañeros de viejas
revueltas peruleras puesto que en aquel tiempo en Panamá se
refugiaban cuantos participaban en las revueltas peruanas y luego
huían de la Justicia. Allí le sería muy fácil conformar un poderoso 
ejército. Pero estaba escaso de vituallas y necesitaba la ayuda de
los margariteños. Y, al suceder de los días, seguía incesante el
reguero de sangre. 

Al poco de llegar a Margarita ordenó matar a Sancho Pizarro, 
uno de los marañones principales. Pensaba Aguirre que éste, a la
menor oportunidad, podría desertar, a pesar de que no había
mostrado signos de deslealtad. Sancho Pizarro era un bravo y duro
soldado, fiel a Lope, pero si era tan fiel y leal a los marañones, 
¿qué evitaba que dejara de serlo en cualquier momento? Lógica
marañona. La muerte fue el premio que obtuvo Sancho Pizarro en
su participación en el alzamiento de los marañones. 

Seguía con su loca purga de posibles enemigos, reales o
inventados. 

Ordenó que se diera garrote a Gonzalo Guiral de Fuentes, por
haber sido amigo de Guzmán, y a Diego de Valcázar, por
parecidos motivos. Decía que no confiaba en los sevillanos para
justificar su crimen contra Gonzalo Guiral de Fuentes, natural de
Sevilla, sabedor que Guzmán había nacido también en esa
localidad. 

En Margarita no había ningún buque grande, pero los colonos
les dijeron a los marañones que en tierra firme, en Venezuela,
había un navío grande y bien artillado, al mando de fray Francisco
de Montesinos, y que sería fácil hacerse con él. El fraile utilizaba
dicho navío para desplazarse en su misión evangelizadora y no se
utilizaba para funciones de guerra, por lo que de buen seguro que
la tripulación y el mando del barco no serían militares avezados y
el botín sería sencillo de obtener. Aquel buque suponía una
oportunidad de llegar con bien a Panamá, por lo que se convirtió
su captura en un objetivo prioritario.

Había que abordar ese navío. Aguirre ordenó a uno de sus
soldados más expertos en navegación, Pedro de Munguía, que se
dirigiese con dieciocho hombres para tomar dicho barco y traerlo
a la fuerza a Margarita.

Murguía partió en dirección a tierra firme, no sabiendo aún
qué era lo que se iba a encontrar. En el camino, sin embargo, se
toparon con una embarcación comercial cargada de bienes, que
fácilmente los hombres de Munguía abordaron e hicieron poner
rumbo a Margarita al mando de cuatro marañones, mientras Pedro
de Murguía continuaba en dirección a tierra firme, a por el barco
de guerra del evangelizador fray Francisco de Montesinos. Pero
Pedro de Munguía todavía no había decidido desertar del grupo de
los marañones. 

Fue en Margarita donde hubo varias deserciones, entre las
que destaca la de Almesto.

Aguirre prometió recompensas a todos aquellos, margariteños
o marañones, que lograran atrapar a los desertores. No permitiría
que nadie escapara. Algunos lo lograron, pero fueron los menos. 
Almesto fue de los que no lo logró, pues al haberse herido en un
pie quedó impedido para huir, por lo que sabía lo que le esperaba
cuando le atraparon: el garrote o la horca, y sin dejarlo confesar, 
que era un castigo añadido al de la muerte tan del gusto de
Aguirre. Pero Almesto fue perdonado una vez más e
inexplicablemente por Aguirre. Elvira intervino a favor de
Almesto aplacando la ira de su padre, que por nada del mundo
quería contrariar a su hija. Otros no tuvieron tanta suerte, como
Luis Sánchez Castillo y Juan de Villatoro, víctimas del garrote.

Mas las deserciones eran difíciles de evitar por más que
Aguirre tomara todas las precauciones posibles, incluido el premio
a cualquiera que atrapase a uno de los desertores o la muerte si se
conocía que había ayudado a uno de ellos. Tenía Aguirre con las
deserciones incontroladas una vía de agua que iba mermando poco
a poco la capacidad y fuerza de su ejército.

Aun así las hubo, y algunas con éxito, como las de los dos
cronistas de la expedición, Francisco Vázquez y Gonzalo de
Zúñiga, que nunca fueron atrapados por los marañones y por ello
salvaron la vida para poder relatar las crónicas del alucinante viaje
de los marañones por el río. 

Un negro que vino desde tierra firme comunicó a los
marañones que Pedro de Munguía también se había pasado al
enemigo aprovechando la oportunidad que tuvo al estar fuera del
alcance de Aguirre, y que, lejos de atrapar para la causa marañona
el barco del padre Montesinos, ahora ese mismo barco se dirigía a
isla Margarita, pero dirigido por Montesinos y en señal de guerra. 
Pedro de Munguía era uno de los más allegados de Aguirre, y éste
sintió esta deserción como una traición directa a su persona. Pero
poco tiempo podía dedicar a lamentarse: ante la perspectiva de
tener que enfrentarse al buque del padre Montesinos había que
actuar y prepararse para la lucha. 

También hubo varias muertes más, como la de uno de los
mejores amigos de Aguirre, paisano suyo: Juan de Iturriaga, pues
alguien le había dicho que Iturriaga estaba conspirando, cosa que
no era sino fruto de envidias de marañones sin escrúpulos. 
Iturriaga fue asesinado por Martín Pérez y dos arcabuceros.

Posteriormente, le tocaría suerte al mismísimo Martín Pérez,
maese de campo. Bastaba la simple sospecha para que se dictase
una sentencia de muerte. Bastaba un mero rumor, una delación,
una mentira… para que Aguirre sentenciara a quien fuera,
incluido su mano derecha, alguien que había estado siempre a su
lado y que nunca había alzado una mano en contra del poder que
había asumido Aguirre ni una voz en contra de los planes que éste
tenía reservados para la revuelta de los marañones.

Bastaba con que le llegase a Aguirre una simple mención a
que alguien estaba intentando destronarle para que la máquina de
muerte se pusiese en marcha. Daba igual que fuesen amigos, 
allegados, fieles marañones o no. Daba igual que, como en este
caso, se tratase del segundo de a bordo, de aquel que había
participado con Aguirre en casi todos sus crímenes desde que
mataran al gobernador Ursúa. Martín Pérez sufrió la mano
criminal de Aguirre como la sufrieron tantos otros antes y después
que él. 

Para preparar la muerte de Martín Pérez, experto espadachín
y muy valiente en la pelea, Aguirre hizo llamarle a su casa, para
no levantar sospechas. Martín Pérez nada recelaba pues no había
participado en ninguna conjura y tenía la conciencia tranquila por
ello y porque ocupaba un alto cargo en el grupo marañón. 

Estando Martín Pérez desprevenido, un esbirro de Aguirre se
encargó de darle un arcabuzazo a quemarropa, como era
costumbre. Pero Martín Pérez, que tenía una complexión muy
fuerte, a pesar del hambre y las penalidades que había pasado, no
murió por ese disparo. Desenvainó su espada, a pesar de estar
gravemente herido, entrando en combate entonces varios soldados
que Aguirre había dejado apostados en señal de precaución. 
Aguirre jugaba con ventaja en todos sus crímenes y preveía todo;
no dejaba nada al azar. Martín Pérez se defendió con fiereza, pero
cayó víctima de las puñaladas de sus antiguos subordinados, 
quedando en el suelo un gran reguero de sangre.

Aguirre pensaba que en la conjura de Martín Pérez también
estaba implicado Llamozo, tal como le habían dicho las mismas
voces que habían mencionado a Martín Pérez. Quiso entonces
matar al verdugo implacable que había estado a la orden de
aquella mente enferma. 

Al oír los gritos de la lucha entre Martín Pérez y sus asesinos, 
varios soldados y margariteños se habían acercado a la cabaña de
Aguirre. Uno de ellos era Llamozo. 

Muerto Martín Pérez, Aguirre se encaró a Llamozo y
mirándole fijamente a los ojos con mirada enloquecida, le dijo:

-Parece, hijo mío, que vos erais uno de los de la liga con el
maese de campo don Martín Pérez, el amotinador.
-
¿Yo, señor? 

-Sí, vos mismo.

-
Sí, amigo de Pérez, de aquel que quiso enfrentarse a mí. 
Aguirre susurraba en la misma cara de Llamozo, que sentía su 
aliento hediondo y gélido. Ante Aguirre se empezaron a aglutinar 
sus seguidores con los cuchillos rojos de la sangre aún caliente.

-
¿Pues cómo, tanta era la amistad que yo os profesé y así me
lo pagáis? 

-No, señor, yo no os engañé.

-¿Callad! ¿Tanto mal os he proferido que ahora me
traicionáis a la menor oportunidad? ¿Veis el cuerpo muerto de
Martín Pérez? dijo señalando al cadáver acribillado a cuchilladas
del maese de campo.  

Entonces Llamozo gritó, fuera de sí: 
-
¡Veo el cuerpo del traidor Martín Pérez, que osó enfrentarse 
a vos, y para que veáis que soy fiel a vuestra causa, he de beber su
sangre, absorber sus sesos y tragarme sus jugos como si fuese un
perro hambriento, para que veáis qué hago con los que me os
traicionan! 

Viendo que su jefe le miraba sin saberse qué era lo que iba a
hacer, si pegarle una cuchillada en el gañote o dejarle marchar, 
puso su boca en las heridas del cadáver, de las que aún manaba la
sangre caliente, y la chupó hasta cubrir toda su cara de rojo, lo
cual provocó tal espanto en todos los presentes, que varios
vomitaron, ante lo que Aguirre mostró cara de satisfacción
enloquecida, como un diablo poseído ante tal espectáculo. Pero
dejó marchar a Llamozo, pensando que, tras aquella exhibición, 
de buen seguro que era inocente. 

Muerto Martín Pérez, Aguirre tenía muy difícil sustituirlo
como segundo de la expedición. Los marañones que quedaban o
eran demasiado jóvenes para otorgarles el cargo de maese de
campo, o no confiaba en ellos. 
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Paso al continente

El buque del padre Montesinos no atracó en la isla aunque sí
fondeó frente a ella y lanzó algunos cañonazos, con lo que ese
peligro pudieron evitarlo. Aguirre hubiera preferido que el buque
hubiera atracado y desembarcado sus hombres en la isla, para
poder abordarlo y hacerse con él, haciendo su camino hacia
Panamá más sencillo, pero el padre Montesinos no tenía muy
claro qué hacer y no se atrevió a perder el barco y con él la propia
vida. 

Viendo que Montesinos no desembarcaba, Aguirre regresó a
la fortaleza de Margarita. 

Nada más entrar en su despacho, Carrión le comentó que
había otra conjura: la de Alonso de Villena, que supuestamente
estaba instigando en contra de Aguirre y sus marañones 
conjuntamente con una natural de la isla, de nombre Ana de
Rojas, una de las primeras damas de la isla. Alonso de Villena
había tomado participación activa en la muerte del gobernador
Ursúa, por lo que pertenecía al círculo más irreductible de los
marañones, de los que estuvieron en la revuelta desde el primer
momento, pero aun así su intento de deserción no escapó a la ira
de Aguirre, siendo muerto mediante el garrote. Tampoco Ana de
Rojas, que fue atrapada por Llamozo por expreso encargo de
Aguirre.

Estando Ana de Rojas en presencia de Aguirre, éste aún no
tenía decidido qué hacer con ella. Ocupaba un puesto importante
en la joven sociedad colonial de Margarita, por lo que no sabía
qué castigo infligirla. La hizo llamar a su presencia para saber el
grado de su participación en la conjura de Alonso de Villena, pero
ella se enfrentó a él acusándole de ser un asesino sanguinario y
sádico capaz de asesinar mujeres indefensas como lo era ella, a lo
que replicó Aguirre que su intención no era matarla sino
encerrarla en la torre de la fortaleza, por lo que nada debía temer a
ese respecto. Ana contestó entonces que una dama de su posición
antes prefería morir que ser humillada en una prisión, ante lo que
Lope de Aguirre calló.

Ana de Rojas fue colgada y acribillada a balazos en la plaza 
pública ante el horror de todos los margariteños que contemplaban
aquella escena, como escarnio de todos aquellos que intentaran
oponerse a los marañones, fuesen soldados de Aguirre o colonos
de la isla. Su marido, que nada tenía que ver en esto, fue también
muerto a garrote, en su casa y en su misma cama, donde yacía
convaleciente de una enfermedad, y sin dejarlo confesar, como era
regla habitual en los marañones cuando ejecutaban a alguien. En
la casa había un fraile que ayudaba en la convalecencia al marido
de Ana de Rojas. También fue asesinado.

Los asesinos comentaron que habían matado a Ana de Rojas,
a su marido y a un fraile que estaba en la casa de ambos y que no
sabían quién era. Lope de Aguirre, enfurecido, recordó que él no
había dado instrucciones de matar a ningún fraile, por cuanto no
tenía noticias de que ningún fraile estuviera implicado en la
conjura de Alonso de Villena, y que sus órdenes habían sido
desobedecidas, lo cual requería del conveniente castigo. Su
primera intención fue, por ello mismo, castigarles severamente,
como escarmiento para todos los marañones.

El soldado en cuestión, Bartolomé Sánchez Paniagua, 
sabiendo que la cólera de Aguirre podría llevarle a la horca, al
garrote o a morir de un espadazo, le contestó, buscando una
explicación a su comportamiento que fuera razonable para la
lógica marañona, que le habían dado muerte porque ese fraile
pertenecía a la misma orden que el padre Montesinos, y que
merecía ese destino. Hubo unos segundos en silencio en los que
Aguirre se quedó mirando fijamente a Paniagua. Los ojos
salientes de Aguirre parecían estar buscando el más mínimo signo
de que Paniagua le estuviera mintiendo. Éste, por su parte, sabía
que su suerte estaba echada, y que era pasto de garrote pues había
tenido la mala fortuna de encontrar a Aguirre en uno de sus
momentos de cólera. Aguirre contestó a Paniagua que, habiendo
matado sin aparente motivo a un fraile, «en tal caso, id
inmediatamente en busca del otro fraile que queda en la isla y
procurarle el mismo castigo, puesto que si aplicamos vuestro
razonamiento, sin duda alguna que merece tal castigo». Paniagua
cumplió dicha orden a la mayor brevedad que pudo. Era la lógica
marañona, el desenfreno de sus actos. La sangre con sangre se
tapaba…

Ese fraile que quedaba en la isla Margarita y al que se refería 
Lope de Aguirre era Francisco de Tordesillas, un seglar muy
reconocido y venerado en toda la isla, ajeno totalmente a los
acontecimientos y a quien dieron garrote sin dejar confesar, a
pesar de sus lamentos y ruegos. 

Nadie escapaba a la cólera de Aguirre y el estar cerca de él
era una lotería de vida o de muerte. Ni siquiera escapaban de esa
furia incontenida los más allegados del vasco. Si tenían la mala
suerte de estar en el lugar equivocado, lo que estaba en juego era
su vida. Como le ocurrió a Alonso Rodríguez. 

Alonso Rodríguez era un marañón, un rebelde convencido de
la justicia y bondad de la revuelta. No tenía cargos importantes en
las huestes marañonas, pero siempre aprovechaba la menor
ocasión para halagar al jefe de la expedición hasta límites que a
todos parecían ridículos. Estando en la playa embarcando para
salir de Margarita en dirección a la costa venezolana de tierra
firme, Alonso Rodríguez le dijo amablemente a Aguirre que
tuviera cuidado con las olas, que podría mojarse; a lo que éste
reaccionó, sin mayores explicaciones, con un sablazo que
prácticamente le desgarró el brazo, quedando colgando del resto
del cuerpo. Viendo cómo sangraba el pobre desdichado, y quizá 
pensando Aguirre que con aquella reacción instintiva y estúpida se
habría ganado un enemigo seguro donde antes tenía un admirador, 
decidió darle muerte allí mismo y sin más tardanza.
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En el continente

Habiendo construido nuevos barcos, el 31 de agosto de 1561
el grupo saltó rumbo al continente, siguiendo su imparable lucha
contra la monarquía española, que era una guerra civil entre
conquistadores. Pero por las batallas perdidas o por los horrendos
crímenes que Aguirre cometía a su paso, que horrorizaban a
muchos, los marañones fueron desertando y pasándose al enemigo
en un lento pero firme goteo. 

El ejército marañón a estas alturas se componía de sólo ciento
sesenta soldados, con cien arcabuces, seis falconetes, tres caballos
y un mulo. No tenían ningún carro. Magro ejército para tan
formidable campaña. Bien equipados en arcabuces, pues el
número que portaban no era nada desdeñable en aquella época,
pero dotados escasamente en piquetes y rodelas.

Tenían que atravesar Venezuela en dirección sur, por la
gobernación de Nueva Granada, donde estaba el severo Gonzalo
Jiménez de Quesada, ya avisado del devenir de la revuelta
marañona, yendo por junglas impenetrables y altas montañas: los
Andes. No sólo eso: se encontrarían a ejércitos diez veces más
grandes que ellos. La traición de Pedro de Murguía alteró toda la
planificación.

La parada en Margarita para avituallarse y conseguir una
nave mejor que les llevase a Panamá se había demostrado crucial
para los planes marañones, ya que contaban con unirse en Panamá
a muchos descontentos de la Conquista. Panamá era un lugar
poblado y bullicioso, donde los marañones tenían muchos amigos
y antiguos compañeros de viejas conjuras. Panamá estaba dejada 
de la mano de la autoridad y era un auténtico vivero de motines, 
desórdenes, revueltas y batallas. Venezuela y la gobernación de
Nueva Granada eran un territorio escasamente poblado, en el que
no encontrarían a nadie que se uniera a su revuelta.

Aguirre, no obstante, quería hacerse con caballos a medida
que fueran llegando a las poblaciones venezolanas de tierra firme, 
para lo que llevaba consigo multitud de aparejos. Pero seguía
siendo un escaso ejército al que se le había cortado el camino
natural de salida y las posibilidades de ser engrosado por nuevos
aportes de descontentos de la Conquista.

Llegaron a Borburata, en las costas venezolanas enfrente de
isla Margarita. Allí se aprovisionaron de mulas y comida que
encontraron en un barco abandonado en la playa. Eran cuatro
embarcaciones las que habían llegado a la costa. Al tomar tierra, 
Aguirre mandó quemarlas todas. Con eso cerraba el camino de
regreso para quienes aún estuvieran pensando en desertar, que no
eran pocas. 

En Borburata, Almesto consiguió huir con otro marañón de
nombre Diego de Alarcón. Al saberlo, Aguirre entró en cólera.
-
¿Ves lo que hace tu amado Almesto? le decía a su hija
Elvira, que le escuchaba sollozando al conocer la noticia y temer
por la vida de Pedrarias-. No es más que un traidor. ¿Qué le da el
Rey? ¿Qué le da a él que a mí nunca me dio? Quisiera saberlo… 

Como los marañones tenían que continuar su incursión y no
podían quedar atrás perdiendo el tiempo en atrapar a los huidos, 
encargó a las autoridades de Borburata que atraparan a los dos
desertores y para asegurarse dicho cometido, se llevó a sus
mujeres y a sus hijas con la expedición.

Los colonos de Borburata no eran soldados, por lo que tenían
muy difícil cumplir el cometido que les había encargado Aguirre, 
pero tampoco podían quedarse sin hacer nada pues sabían que éste
era capaz de cumplir sus amenazas. Les había dado un plazo para
encontrar a los desertores, y de no cumplir el mandato en el plazo
previsto, mataría sin mayores contemplaciones a sus rehenes.

A partir de allí los marañones pasarían por varias poblaciones
que encontraban desiertas debido a que la fama les precedía y los
colonos abandonabas sus casas por temor a los marañones. Fueron
a Nueva Valencia y a Barquisimeto, donde la revuelta marañona
terminó sus días. 

Habiendo llegado a Nueva Valencia, el gobernador don
Pablo Collado intentó frenar la incursión de los marañones. Dos
importantes capitanes se pusieron al servicio del gobernador: 
Gutierre de la Peña y el maese de campo don Diego García de
Paredes.

Pablo Collado había huido al Tocuyo, capital de la Venezuela
de aquel tiempo, desde donde pretendía organizar la lucha contra
los marañones. 

Las primeras incursiones fueron nefastas para los realistas
pues, conscientes de su debilidad, ni siquiera sus soldados se
atrevieron a entrar en combate directo con los marañones.
Gutierre de la Peña, que era quien había dirigido la primera
escaramuza, se sentía avergonzado y no sabía cómo dar
explicaciones a García de Paredes. Tuvieron que idear una salida
a tan lamentable situación, ya que veían que, a pesar de superar en
número a los marañones, éstos podrían ganar la batalla haciendo
uso de su mayor número de arcabuceros.

Si el perdón real había funcionado en las rebeliones de
Gonzalo Pizarro y Hernández Girón, provocando incluso que no
hubiera batalla real, en esta tendría que ocasionar los mismos
estragos entre los amotinados. Al fin y a la postre, la de Aguirre
era un alzamiento que seguía las pautas de las de Gonzalo Pizarro 
y Girón. Era una guerra civil más, en la selva, dirigida por un
caudillo tropical y excesivo. Si prometiesen el perdón real para
los marañones que desertaren se encontrarían con un buen puñado
de rebeldes que se pasaban al bando realista.

A pesar de los intentos de Aguirre, la trama funcionó aunque
no con la rapidez que les hubiera gustado a Gutierre de la Peña y
García de Paredes, y un lento reguero de desertores fue
abandonando, ya desde Margarita, las huestes de los marañones.

Pero los marañones seguían fuertes. 

Fue en Nueva Valencia donde los vecinos de Borburata, 
conminados por Aguirre, le entregaron a Almesto y a Alarcón, a
quienes habían atrapado valiéndose de engaños después de que
éstos hubieran estado vagando por las montañas de los alrededores
pasando hambre y calamidades. Al ver a los dos desertores, Elvira
intercedió por Almesto, llorando y suplicando ante su padre para
que no lo matara. 

Tras mucho pensárselo, aceptó los ruegos de su hija y tomó la
decisión de no matar a Almesto. Pero no sabía cómo convencer a
sus soldados de que no tenía un tratamiento benévolo con él. 
Tendría que explicarles por qué la vida de Almesto valía más que
la de los otros y por qué le había perdonado tantas veces. Almesto
estaba jugando a una lotería en la que siempre tenía el número
ganador: el amor adolescente, bobalicón y apasionado de Elvira. 
Pero eso Aguirre lo tenía que ocultar.

Seguía cavilando qué hacer.

Si mataba a los dos, a Almesto y Alarcón, su hija quedaría
destrozada, lo cual quería evitar como fuese. Si mataba sólo a
Alarcón podría haber quejas fundadas de trato favorable para
quien había demostrado su lealtad al Rey de España. El dilema
parecía que no tenía solución. Entre asegurar la lealtad de sus
marañones y no hacer daño a su hija tenía que haber una decisión
que valiera para ambos casos y que pusiese fin a las cavilaciones
de Aguirre. 

Al final encontró una solución adecuada. Daría un discurso a
sus soldados, una de esas arengas que tanto le gustaban a Aguirre.

Dijo que Almesto había sido arrastrado por el vil Alarcón, 
pues Almesto era leal marañón, y que prueba de ello era que había
sido su secretario y, teniendo múltiples oportunidades, nunca le
atacó. 

Siguió diciendo que Aguirre había dado la espalda a Almesto,
y éste nunca intentó nada, lo cual probaba que había sido
influenciado negativamente por otra persona, pues de él sólo
podían obtenerse buen comportamiento para la causa marañona.

Alarcón era el verdadero instigador de la deserción y era el
que debía morir, no Almesto. Carrión, como era usual, sería el
encargado de ejecutar las órdenes de Aguirre. Alarcón fue allí
mismo ejecutado, ante lo cual los marañones entendieron qué
ocurría. 

Almesto no respondería con la misma benevolencia que
había recibido de Aguirre, como el tiempo mostraría.
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La carta a Felipe II. Gran acto de rebeldía

Fue en Nueva Valencia donde Lope de Aguirre redactara la
carta que iba a enviar a Felipe II. Un documento impresionante de
la historia de Indias, y que merece un comentario aparte.

Leyó su misiva ante los marañones solemnemente reunidos
en formación. Iba dirigida al hombre más poderoso del mundo en
aquel entonces. Leyó acudiendo a su teatralidad e histrionismo, el
recurso que había utilizado para poner en escena la
desnaturalización de España. 

Los marañones, no sabiendo el motivo de aquella arenga, 
esperando que su jefe empezara a gritar en contra de aquellos que
supuestamente ahora estaban conspirando en su contra, 
escucharon cómo su jefe les leía lo que le decía al monarca de
España, y cómo le hablaba de tú a tú.

Aun estando en una población perdida en las Indias, lejos de
la corte, aquel acto de lectura de una carta recriminatoria contra el
monarca dueño del mayor imperio de su tiempo era un acto que
sobrecogía a los marañones.

En esta carta se resumen las quejas que motivaron a los
rebeldes enfrentarse al gobernador Ursúa, y resume la relación, 
vista desde la óptica de los marañones, de lo que eran las causas y
los efectos de su revolución antiespañola. Es también la relación o
crónica hecha por Aguirre, que ha de ser utilizada como
contraposición con las otras relaciones de la expedición.

Es un texto único en la historia de Indias porque es un texto
de repudio de la metrópoli, un grito de independencia y
desnaturalización de España que por primera vez se oía tan alto y
tan claro en los territorios indianos, y que supuso otra guerra civil
entre los españoles. Por todo ello, esta carta es de suma
importancia para entender el pensamiento que guiaba a aquellos
expedicionarios.

Es un monumento histórico, un documento excepcional y
único. Rebosa ira, furia y desprecio, pero también es un estupendo
compendio de los múltiples fallos en que había incurrido la
misión española en las Indias y el manejo que de la misma había
hecho la Corona y sus funcionarios. Su lectura es casi obligatoria
para entender esa época de barbarie y guerras, de esperanzas y
sueños frustrados.

Es uno de los desheredados, uno de los perdedores de la
Conquista, quien expone en forma clara y dura el porqué de su
desprecio y desapego a la Corona y a todo lo que ella representaba
en las Indias. 

Aguirre sabía expresarse con claridad, sin acudir a rodeos 
innecesarios, y la carta no es la que hubiera escrito un loco sino
un hombre con cultura. Es la carta de un ser que se considera
desamparado por la Corona, a la que ahora invoca, que se siente
maltratado por el destino y que ahora quiere cumplir su venganza.

El texto completo es el siguiente: 

«Carta de Lope de Aguirre al Rey Felipe segundo Rey
Felipe, natural español, hijo de Carlos, invencible: Lope de
Aguirre, tu mínimo vasallo, cristiano viejo, de medianos padres
hijodalgo, natural vascongado, en el reino de España, en la
villa de Oñate vecino, en mi mocedad pasé el mar Océano a las
partes del Pirú, por valer más con la lanza en la mano, y por
cumplir con la deuda que debe todo hombre de bien; y así, en
veinte y cuatro años, te he hecho muchos servicios en el Pirú, 
en conquistas de indios, y en poblar pueblos en tu servicio, 
especialmente en batallas y reencuentros que ha habido en tu
nombre, siempre conforme a mis fuerzas y posibilidad, sin
importunar a tus oficiales por paga, como parecerá por tus
reales libros…» 

Empieza la carta presentándose, poniéndose al frente de los
amotinados, identificándose como vasco natural de Oñate e
hijodalgo. No tiene miedo a que se le identifique con la revuelta
marañona, a que ésta tenga su nombre y sus apellidos. Dice que ha
luchado como soldado al servicio del monarca, aunque estuvo
mucho tiempo trabajando como domador de potros y el resto del
tiempo lo ocupó en alistarse a cuantas rebeliones peruanas en
contra del poder indiano se alzaban. Solamente en algunas
ocasiones estuvo propiamente al servicio, con su espada, del poder
indiano actuando como soldado. 

Al identificarse de una forma tan clara, no obstante, es como
si estuviéramos ante un testamento, un último legado de Aguirre
rechaza el perdón real, que no lo quiere pues no lo necesita, y que
prefiere morir en el campo de batalla, como soldado que era, a ser
perdonado y traicionar a sus ideales de rebeldía. Esa valentía que
mostraba Lope sirvió, a su vez, para envalentonar a los
marañones, que vieron una vez más la determinación y firmeza de
su capitán, que no estaba dispuesto a dar un paso atrás en su lucha
contra el mayor imperio que se conocía en aquel entonces y contra
su jefe y cabeza visible: Felipe II.

«Bien creo, excelentísimo Rey y Señor, aunque para mí y
mis compañeros no has sido tal, sino cruel e ingrato a tan
buenos servicios como has recibido de nosotros aunque
también bien creo que te deben de engañar, los que te escriben
desta tierra, como están lejos. Avísote, Rey español, adonde
cumple haya toda justicia y rectitud, para tan buenos vasallos
como en estas tierras tienes, aunque yo, por no poder sufrir más
la crueldades que usan estos tus oidores, Visorey y
gobernadores, he salido con mis compañeros, cuyos nombres
después te diré, de tu obediencia, y desnaturándonos de
nuestras tierras, que es España, y hacerte en estas partes la más
cruda guerra que nuestras fuerzas pudieren sustentar y sufrir; y
esto, cree, Rey y Señor, nos ha hecho hacer el no poder sufrir
los grandes pechos, premios y castigos injustos que nos dan
estos tus ministros que, por remediar a sus hijos y criados, nos
han usurpado y robado nuestra fama, vida y honra, que es
lástima, ¡oh Rey! y el mal tratamiento que se nos ha hecho. Y
ansí, yo, manco de mi pierna derecha, de dos arcabuzazos que
me dieron en el valle de Chuquinga, con el mariscal Alonso de
Alvarado, siguiendo tu voz y apellidándola contra Francisco
Hernández Girón, rebelde a tu servicio, como yo y mis
compañeros al presente somos y seremos hasta la muerte, 
porque ya hemos alcanzado en este reino cuán cruel eres, y
quebrantador de fe y palabra; y así tenemos en esta tierra tus
perdones por de menos crédito que los libros de Martín Lutero. 
Pues tu Virrey, marqués de Cañete, malo, lujurioso, ambicioso
tirano, ahorcó a Martín de Robles, hombre señalado en tu
servicio, y al bravoso Thomás Vázquez, conquistador del Pirú, 
y al triste Alonso Díaz, que trabajó más en el descubrimiento
deste reino que los exploradores de Moysen en el desierto; y a
Piedrahita, que rompió muchas batallas en tu servicio, y aun en
Lucara, ellos te dieron la victoria, porque si no se pasaran, hoy
fuera Francisco Hernández rey del Pirú. Y no tengas en mucho
al servicio que tus oidores te escriben haberte hecho, porque es
muy gran fábula si llaman servicio haberte gastado ochocientos
mil pesos de tu Real caja para sus vicios y maldades. 
Castígalos como a malos, que de cierto lo son…». 

El anterior pasaje de la carta critica la administración indiana,
en este caso mencionando al virrey marqués de Cañete en su lucha
contra algunas rebeliones peruleras. Se ha demostrado que el
marqués de Cañete incurrió en múltiples irregularidades en su
gestión, ya conocidas y sancionadas en su momento por la
Corona, por lo que no decía mentira.

También este pasaje de la carta trasluce, aunque sin
mencionarlo, la injusticia que contra Aguirre había cometido el
juez Esquivel, que era tanto como decir la injusticia de la
Administración española para con sus propios súbditos en las
Indias. 

Menciona asimismo el descrédito que para él tiene el perdón
real, dando un mensaje velado a los marañones, para que se
olvidasen de pensar que en el perdón real tenían una salida a su
situación. Uno de los desertores de la isla Margarita, que había
llegado en un bote a tierra firme, un tal Pedro de Galeas, había
dicho a las tropas realistas que al menos la mitad de los
marañones estaban deseando desertar pero que no podían hacerlo, 
por lo que ellos verían con buenos ojos el perdón real. El tiempo
le daría la razón, pero en aquella situación Aguirre quería, como
ya se ha dicho, rechazar cualquier perdón real.

«Mira, mira, Rey español, que no seas cruel a tus vasallos,
ni ingrato, pues estando tu padre y tú en los reinos de Castilla, 
sin ninguna zozobra, te han dado tus vasallos, a costa de su
sangre y hacienda, tantos reinos y señoríos como en estas
partes tienes. Y mira, Rey y señor, que no puedes llevar con
título de Rey justo ningún interés destas partes donde no
aventuraste nada, sin que primero los que en ello han trabajado
sean gratificados…». 

Aguirre también está en lo cierto en que la consecución del
vasto imperio que había recibido Carlos I y que su hijo Felipe
IIhabía ampliado, lo había sido con la sangre de muchos vasallos
anónimos, que dejaron su vida en los campos de batalla de Europa
y de las Indias. Si bien Carlos I acudía en ocasiones a la batalla, 
de común al lado del Duque de Alba, Felipe II casi nunca, pues
solía quedarse en palacio esperando noticias de sus generales:
Juan de Austria, Alejandro de Farnesio, el Duque de Alba -padre e
hijo-, el navegante Andrea Doria, etcétera. Mientras, el
sufrimiento lo padecían otros en las guerras, no solamente
soldados de levas sino todo tipo de ciudadanos. 

Esta visión que tenía Aguirre de la situación, que podemos
decir que es muy actual, no era común en aquella época, en la que
el monarca era visto casi como una deidad y era impensable
cualquier crítica de este tipo en alguien que no fuera un rebelde,
como Aguirre había aprendido a serlo en las rebeliones del Perú. 
El poder del monarca era absoluto, no tanto porque fuera así, pues
parte del poder político residía en las Cortes, aunque éstas se
reunieran muy de vez en cuando, sino por la reverencia que todo
el mundo tenía por él. En la práctica, el poder del rey no era
absoluto: lo que sí era absoluto era el poder del enorme aparato
funcionarial y administrativo que estaba por debajo del rey,
aplastando a los españoles en las Indias y a los indios. El caso de
las Casas y los juristas de Francisco de Vitoria, que tras muchos
esfuerzos consiguieron convencer a la Corona de la necesidad de
proteger a los indios de los abusos de los españoles, es un ejemplo
muy interesante que prueba que la monarquía era un conjunto
enmarañado de intereses, de poder y contrapoder, de patronazgos
y favores, de complicadas gestiones administrativas ante una
enorme maquinaria burocrática, y que, moviendo
convenientemente las influencias ante la corte, podría obtenerse 
un respaldo a las pretensiones propias.

«Por cierto lo tengo que van pocos reyes al infierno, porque
sois pocos; que si muchos fuésedes; ninguno podría ir al
cielo, porque creo allá seríades peores que Lucifer, según
tenéis sed y hambre y ambición de hartaros de sangre
humana; mas no me maravillo ni hago caso de vosotros, pues
os llamáis siempre menores de edad, y todo hombre inocente
es loco; y vuestro gobierno es aire. Y, cierto, a Dios hago
solemnemente voto, yo y mis docientos arcabuceros
marañones, conquistadores, hijosdalgo, de no te ,dejar
ministro tuyo y vida, porque yo sé hasta dónde alcanza tu
clemencia; el día de hoy nos hallamos los más bien
aventurados de los nacidos, por estar como estamos en estas
partes de Indias, teniendo la fe y mandamientos de Dios
enteros, y sin corrupción, como cristianos; manteniendo todo
lo que manda la Santa Madre Iglesia de Roma; y
pretendemos, aunque pecadores en la vida, rescibir martirio 
por los mandamientos de Dios. 

A la salida que hicimos del río de las Amazonas, que se
llama el Marañón, vi en una isla poblada de cristianos, que
tiene por nombre la Margarita, unas relaciones que venían de
España, de la gran cisma de luteranos que hay en ella, que
nos pusieron temor y espanto, pues aquí en nuestra compañía,
hubo un alemán, por su nombre Monteverde, y lo hice hacer
pedazos. Los hados darán la paga a los cuerpos, pero donde
nosotros estuviéremos, cree, excelente Príncipe, que cumple
que todos vivan muy perfectamente en la fe de Cristo.

Especialmente es tan grande la disolución de los frailes en
estas partes, que, cierto, conviene que venga sobre ellos tu ira
y castigo, porque ya no hay ninguno que presuma de menos 
que de Gobernador. Mira, mira, Rey, no les creas lo que te
dijeren, pues las lágrimas que allá echan delante tu Real
persona, es para venir acá a mandar. Si quieres saber la vida
que por acá tienen, es entender en mercaderías, procurar y
adquirir bienes temporales, vender los Sacramentos de la
Iglesia por precio; enemigos de pobres, incaritativos, 
ambiciosos, glotones y soberbios; de manera que, por mínimo
que sea un fraile pretende mandar y gobernar todas estas
tierras. Por remedio, Rey y Señor, porque destas cosas y
malos exemplos, no está imprimida ni fijada la fe en los
naturales; y, más te digo, que si esta disolución destos frailes
no se quita de aquí no faltarán escándalos.

Aunque yo y mis compañeros, por la gran razón que
tenemos, nos hayamos determinado de morir, desto y otras
cosas pasadas, singular Rey, tú has sido causa, por no te doler
del trabajo destos vasallos, y no mirar lo mucho que les
debes; que si tú no miras por ellos, y te descuidas con estos
tus oidores, nunca se acertará en el gobierno. Por cierto, no
hay para qué presentar testigos, más de avisarte cómo estos,
tus oidores, tienen cada un año cuatro mil pesos de salario y
ocho mil de costa, y al cabo de tres años tienen cada uno
sesenta mil pesos ahorrados, y heredamientos y posesiones; y
con todo esto, si se contentasen con servirlos como a
hombres, medio mal y trabajo sería el nuestro; mas, por
nuestros pecados, quieren que do quiera que los topemos, nos
hinquemos de rodillas y los adoremos como a
Nabucodonosor; cosa, cierto, insufrible. Y yo, como hombre
que estoy lastimado y manco de mis miembros en tu servicio, 
y mis compañeros viejos y cansados en lo mismo, nunca te he
de dejar de avisar, que no fíes en estos letrados tu Real
conciencia que no cumple a tu Real servicio descuidarte con
estos, que se les va todo el tiempo en casar hijos e hijas, y no
entienden en otra cosa, y su refrán entre ellos y muy común, 
es: ‘‘A tuerto y a derecho, nuestra casa hasta el techo’’…». 

A continuación pasa a criticar a los frailes de Indias, a los
que, en general considera corruptos. Recuérdese su actitud ante
los frailes encontrados en la isla Margarita, con los que no tuvo
ninguna compasión. 

«Pues los frailes, a ningún indio pobre quieren absolver ni
predicar; y están aposentados en los mejores repartimientos del
Pirú, y la vida que tienen es áspera y peligrosa, porque cada
uno dellos tiene por penitencia en sus cocinas una docena de
mozas, y no muy viejas, y otros tantos muchachos que les
vayan a pescar: pues a matar perdices y a traer fruta, todo el
repartimiento tiene que hacer con ellos; que, en fe de
cristianos, te juro, Rey y Señor, que si no pones remedio en las
maldades desta tierra que te ha de venir azote del cielo; y esto
dígolo por avisarte de la verdad, aunque yo y mis compañeros
no queremos ni esperamos de ti misericordia. ¡Ay, ay!, qué
lástima tan grande que, César y Emperador, tu padre
conquistase con la fuerza de España la superbia Germania, y
gastase tanta moneda, llevada destas Indias, descubiertas por
nosotros, que no te duelas de nuestra vejez y cansancio,
siquiera para matarnos la hambre un día! Sabes que vemos en
estas partes, excelente Rey y Señor, que conquistaste a
Alemania con armas, y Alemania ha conquistado a España con
vicios, de que, cierto, nos hallamos acá más contentos con maíz
y agua, sólo por estar apartados de tan mala ironía, que los que
en ella han caído pueden estar con sus regalos. Anden las
guerras por donde anduvieron, pues para los hombres se
hicieron; mas en ningún tiempo, ni por adversidad que nos
venga, no dejaremos de ser sujetos y obedientes a los preceptos
de la Santa Madre Iglesia romana. No podemos creer, 
excelente Rey y Señor, que tú seas cruel para tan buenos
vasallos como en estas partes tienes; sino que estos tus malos
oidores y ministros lo deben de hacer sin tu consentimiento. 
Dígolo, excelente Rey y Señor, porque en la Ciudad de los
Reyes, dos leguas della junto a la mar se descubrió una laguna
donde se cría algún pescado, que Dios lo permitió que fuese
así; y estos tus malos oidores y oficiales de tu Real patrimonio, 
por aprovecharse del pescado, como lo hacen, para sus regalos
y vicios, la arriendan en tu nombre, dándonos a entender, como
si fuésemos inhábiles, que es por tu voluntad. Si ello es así,
déjanos, Señor, pescar algún pescado siquiera, pues que
trabajamos en descubrirlo; porque el Rey de Castilla no tiene
necesidad de cuatrocientos pesos, que es la cantidad por que se
arrienda. Y pues, esclarecido Rey, no pedimos mercedes en
Córdoba, ni en Valladolid, ni en toda España, que es tu
patrimonio, duélete, Señor, de alimentar los pobres cansados en
los frutos y réditos desta tierra, y mira, Rey y Señor, que hay
Dios para todos, igual justicia, premio, paraíso e infierno…». 

A partir de este párrafo Aguirre describe en la carta el viaje
de la expedición de Ursúa y la posterior revuelta de los
marañones, justificando de paso el porqué mataron al gobernador, 
al que considera como el principal culpable de su muerte. Como
podemos leer, Aguirre no oculta ninguno de sus crímenes, y para
todos ellos encuentra una explicación y una justificación, aunque
sólo fuera la justificación general de hallarse inmersos en una
guerra en la que todos tenían que velar por su vida.

«En el año de cincuenta y nueve dio el Marqués de Cañete
la jornada del río del Amazonas a Pedro de Orsúa, navarro, y
por decir verdad, francés; y tardó en hacer navíos hasta el año
sesenta, en la provincia de los Motilones, que es el término del
Pirú; y porque los indios andan rapados a navaja, se llaman
Motilones: aunque estos navíos, por ser la tierra donde se
hicieron lluviosa, al tiempo del echarlos al agua se nos
quebraron los más dellos, e hicimos balsas, y dejamos los
caballos y haciendas, y nos echamos en el río abajo, con harto
riesgo de nuestras personas; y luego topamos los mas
poderosísimos ríos del Pirú, de manera que nos vimos en
Golfoduce, caminamos de prima faz trecientas leguas, desde el
embarcadero donde nos embarcamos la primera vez. Fue este
Gobernador tan perverso, ambicioso y miserable, que no lo
pudimos sufrir; y así, por ser imposible relatar sus maldades, y
por tenerme por parte en mi caso, como me ternás, excelente
Rey y Señor, no diré cosa más de que le matamos; muerte, 
cierto, bien breve. Y luego a un mancebo, caballero de Sevilla,
que se llamaba D. Fernando de Guzmán, lo alzamos por
nuestro Rey y lo juramos por tal, como tu Real persona verá
por las firmas de todos los que en ello nos hallamos, que
quedan en la isla Margarita en estas Indias; y a mi me
nombraron por su Maese de campo; y porque no consentí en
sus insultos y maldades, me quisieron matar, y yo maté al
nuevo Rey y al Capitán de su guardia, y Teniente general, y a
cuatro capitanes, y a su mayordomo, y a un su capellán, clérigo
de misa, y a una mujer, de la liga contra mí, y un Comendador
de Rodas, y a un Almirante y dos alféreces, y otros cinco o seis
aliados suyos, y con intención de llevar la guerra adelante y
morir en ella, por las muchas crueldades que tus ministros usan
con nosotros; y nombré capitanes y Sargento mayor, y me
quisieron matar, y yo los ahorqué a todos. Y caminando
nuestra derrota, pasando todas estas muertes y malas venturas
en este río Marañón, tardamos hasta la boca del y hasta la mar,
más de diez meses y medio: caminamos cien jornadas justas:
anduvimos mil y quinientas leguas. Es río grande y temeroso:
tiene de boca ochenta leguas de agua dulce, y no como dicen:
por muchos brazos tiene grandes bajos, y ochocientas leguas
de desierto, sin género de poblado, como tu Majestad lo verá
por una relación que hemos hecho, bien verdadera. En la
derrota que corrimos, tiene seis mil islas. ¡Sabe Dios cómo nos
escapamos deste lago tan temeroso! Avísote, Rey y Señor, no
proveas ni consientas que se haga alguna armada para este río
tan mal afortunado, porque en fe de cristiano te juro, Rey y
Señor, que si vinieren cien mil hombres, ninguno escape, 
porque la relación es falsa, y no hay en el río otra cosa, que
desesperar, especialmente para los chapetones de España…». 

Expone la lista de los principales oficiales que le acompañan, 
lo cual es signo característico de que no ocultaba nada. Se expresa
como un jefe militar, hablando de los cargos, también militares,
que había otorgado para mantener la idea de que los marañones
eran un auténtico ejército sometido a la disciplina castrense.

«Los capitanes y oficiales que al presente llevo, y
prometen de morir en esta demanda, como hombres
lastimados, son: Juan Gerónimo de Espíndola, ginovés, capitán
de infantería, los dos andaluces; capitán de a caballo Diego
Tirado, andaluz, que tus oidores, Rey y Señor, le quitaron con
grave agravio indios que había ganado con su lanza; capitán de
mi guardia Roberto de Coca, y a su alférez Nuflo Hernández, 
valenciano; Juan López de Ayala, de Cuenca, nuestro pagador;
alférez general Blas Gutiérrez, conquistador de veinte y siete
años, alférez, natural de Sevilla; Custodio Hernández, alférez, 
portugués; Diego de Torres, alférez, navarro; sargento Pedro
Rodríguez Viso, Diego de Figueroa, Cristóbal de Rivas,
conquistador; Pedro de Rojas, andaluz; Juan de Salcedo,
alférez de a caballo; Bartolomé Sánchez Paniagua, nuestro
barrachel; Diego Sánchez Bilbao, nuestro pagador. Y otros
muchos hijosdalgo desta liga, ruegan a Dios, Nuestro Señor, te
aumente siempre en bien y crece en prosperidad contra el turco
y franceses, y todos los demás que en estas partes te quisieran
hacer guerra; y en estas nos dé Dios gracia que podamos
alcanzar con nuestras armas el precio que se nos debe, pues nos
han negado lo que de derecho se nos debía. Hijo de fieles
vasallos en tierra vascongada, y rebelde hasta la muerte por tu
ingratitud.  

Lope de Aguirre, el Peregrino». 

Ahora Lope de Aguirre es el Peregrino. Atrás quedaba 
«Aguirre el Loco» y «Aguirre el Traidor». Fue un loco cuando
estuvo persiguiendo al juez Esquivel atravesando a pie los Andes. 
Fue un traidor cuando firmaron el acta por el cual se justificaba la
muerte del gobernador Ursúa, y ahora era el Peregrino, aquel que
dirigía a sus marañones aunque fuese a un destino incierto.

Antes de emprender las siguientes batallas que iban a librar, 
tenía que realizar una importante gestión: la carta que escribiera
dirigida al rey Felipe la escribió no sólo para ser leída a los
marañones, que también, sino para que llegase a las mismas
manos del monarca. La desnaturalización de España y el desapego
de la Corona necesitaban que el mismo monarca supiera en
primera persona el porqué de la revuelta de los marañones y el
grito de independencia que ésta suponía. En tales circunstancias le
era difícil conseguir tal objetivo. ¿Cómo hacer llegar la carta al
rey? Pensó en entregarla al enemigo, pero de buen seguro que la
romperían nada más leerla y de buen seguro jamás llegaría a su
destino. También pensó en Almesto, que al menos debería haberle
ayudado en esta misión, pero no se fiaba de quien había desertado
tantas veces y que sin duda aprovecharía la menor ocasión para
causarle cuanto mal pudiese. Almesto no era de fiar. Miró a su
alrededor y encontró la forma de hacer llegar esa misiva a su
destinatario. 

En Margarita habían obligado al párroco Alonso Contreras a
acompañarles. Ante el lógico inicial recelo del sacerdote, le
prometieron hacerle obispo de Perú, lo cual sirvió para que
Contreras se uniera a los marañones. Ahora Aguirre tenía en él al
perfecto emisario para llevar la carta, pues el sacerdote no
ocultaba sus deseos de abandonar la expedición cuanto antes en
vistas de cómo se comportaban los marañones con sus enemigos y
con los que supuestamente querían desertar. El sacerdote no tenía
fuerzas para huir y tampoco quería seguir adelante con la revuelta. 
Ya no quería el obispado de Lima, o pensaba que la revuelta de
Aguirre nunca triunfaría. Había que asegurarse de que aquel
voluble sacerdote cumpliera debidamente la misión encomendada
y la carta llegara a la corte española. Para tener la certeza de que
cumpliría el encargo de forma correcta, le llevó arrastrándolo a la
iglesia de Nueva Valencia y le hizo jurar por Dios, por la Virgen y
por todos los santos que cumpliría la importante misión que le
había sido encomendada. 

Tras meses de viaje, finalmente la carta llegaría a Felipe II, 
que entonces supo quiénes eran los marañones y quién era su
fuerte caudillo, Lope de Aguirre; y dicen los historiadores que
Felipe II, tan alejado siempre de mostrar sus emociones en
público, tras leer la carta se mordió los labios hasta hacerse
sangre, por la arrogancia mostrada por aquel guerrero y sus
rebeldes perdidos en un punto del mapa de sus dominios que le
era extraño, porque osaban hablar en tales términos al monarca
más poderoso de la Tierra.
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Final de acto en Barquisimeto: 
solo los muertos verán el final de 
la guerra

Posteriormente, desde Nueva Valencia los marañones
llegaron a Barquisimeto, más al sur.

En el campo de batalla se sucedían las escaramuzas entre los
rebeldes y los realistas. Los marañones habían ocupado la ciudad
y los realistas acamparon en las afueras, precavidos de la fuerza
militar de los hombres de Aguirre, aunque desconocedores de que
éstos llegaron con la moral muy baja.

Habían sido meses de penalidades de todo tipo sufridas por
aquella violenta y alucinada tropa. Tenían cien arcabuceros pero
no provocaban bajas en el enemigo. Esto fue envalentonando a los
hombres de Gutierre de la Peña y de García de Paredes, que veían
que el temible diablo podría ser abatido. Mientras, las deserciones
se sucedían. 

Viendo que continuar por tierra en aquellas circunstancias era
una locura, Aguirre varió sus planes y decidió regresar a la costa
para desde allí encaminarse a Panamá.

En Panamá tenía amigos, compañeros de viejas aventuras, 
que sin duda se unirían a él. Pero Aguirre no confiaba ya en la
mayoría de sus soldados. Sólo podría retroceder si quitaba de en
medio a todos aquellos de los que desconfiara.

Se iniciaría así una nueva purga que llegó al conocimiento de
los soldados de Aguirre, que pudieron disuadir al jefe de la
expedición de que aquello sería una degollina sin sentido.
Necesitaban todas las fuerzas posibles para salir de aquel trance
en Barquisimeto, por lo que prescindir de un solo soldado era una
locura. 

Acosados por las fuerzas realistas en la ciudad de
Barquisimeto, muchos de los seguidores que le quedaban a
Aguirre desertaron y le dejaron solo, buscando la absolución para
su delito de desobediencia a la Corona.

Aguirre estaba al tanto de las traiciones e intentó a última
hora acercarse al los realistas a través del gobernador, pero sus
antiguos seguidores, ansiosos de obtener perdón y temiendo
quizás que delatara los crímenes de todos, con los arcabuces que
traían le tiraron uno tras otro, impidiéndole maniobrar.

En octubre de 1561 el tirano se vio traicionado por sus
últimos partidarios, por lo que supo que la hora de la expiación de
todos sus pecados había llegado. Quebrantado, fue cercado con
sus últimos fieles, desesperadamente tomó su decisión más difícil:

-
Que venga mi hija Elvira -gritó con los ojos fuera de sus
órbitas-. ¡Quiero que venga mi querida hija! 

Las damas de compañía de Elvira acompañaron a la joven, y
Aguirre, sin pensarlo empuñó un arcabuz y lo puso en el pecho de
Elvira.

-Encomiéndate, hija, a Dios, porque ahora mismo te quiero
matar -dijo el loco de Aguirre.

-¡Mi señor, qué vais a hacer! -gritaron las cuidadoras, 
apartando de un zarpazo el arma de fuego.

Aguirre estaba ya fuera de sí, lleno de furia.

Agarró una daga y, quitándose de encima a las cuidadoras 
dio dos puñaladas en el pecho de su hija, pero sin morir, por lo
que siguió una y otra vez hasta que Elvira murió desangrada ante
el espanto de todos. 

-
Alguien a quien amo tanto no llegará a acostarse con
personas ruines -dijo mientras limpiaba la sangre de sus manos-. 
No quiero que mi amada hija se convierta en algo parecido a Inés, 
esa puta al servicio del vil Ursúa. No lo consentiré por nada… Mi
hija no terminará de colchón de ningún esbirro… Ni quiero que
mis enemigos la vean y la llamasen hija del tirano. 

En los últimos minutos de su vida, luchó fieramente y mató a
varios de sus seguidores que intentaron rodearle y abatirle
intentando ganarse el perdón de las fuerzas realistas.

Finalmente fue capturado por García de Paredes, que estaba 
con Almesto, aquel que había desertado varias veces de las tropas
de Aguirre y que éste había perdonado otras tantas. Habían
llegado el maese García de Paredes, con otros soldados que con él
venían, y viendo al tirano y a su hija llena de heridas, sabiendo
quién era y cómo la había matado, se espantaron todos de tan
cruel hecho y le afearon mucho al tirano la maldad que había
hecho. Este respondió que tuvo por menos mal matarla que dejarla
viva, habiendo él de morir entre sus enemigos, y ser puta de todos.
Y rogó el tirano a García de Paredes que no le matase. Mas allí
mismo fue ejecutado, aunque también se dice que pidió a sus
seguidores que le mataran antes de ser abatido por las fuerzas
realistas. 

El primer arcabuzazo, que se lo dio Cristóbal Galindo, un
antiguo marañón, fue algo alto, encima del pecho, por lo que no
era mortal y apenas valió para derribarle, y se cree que Aguirre
dijo: «éste no es nada». Y al otro que le dio por medio del pecho, 
dijo: «éste sí, hijo de puta», muriendo al poco desangrado por las
heridas y diciendo las siguientes palabras:

-
¡A diez soldados y a veinte como vos diera yo veinte
zapatazos!

Le dolió, tanto como el arcabuzazo a bocajarro, la
humillación última de haber sido traicionado por uno de sus
soldados, uno de sus marañones.

A esas alturas ya no era el altanero rebelde que había matado
a Ursúa y que se hacía llamar a sí mismo «el caudillo fuerte».
Anciano loco, perro acorralado que gritaba consignas a los cuatro
vientos como «¡Yo soy el príncipe de las tumbas!» y «¡muerte al
Rey»! 

Su cuerpo fue descuartizado por sus propios compañeros y
enviado a varias ciudades de Venezuela en señal de lo que
esperaba a aquellos que osaran enfrentarse al Rey. Sus despojos
fueron cruelmente mutilados y posteriormente colocados en los
caminos y lugares públicos, para que todo el mundo los viera y
para que todos supieran cuál era el castigo que esperaba a quienes
se alzasen contra la Corona. Su cabeza se llevó a Tocuyo, capital
en aquel entonces de Venezuela, y puesta en una jaula de hierro. 
Su mano derecha fue enviada a la ciudad de Mérida y la izquierda
a Valencia. El resto del cuerpo fue echado como comida a los
perros. 

Murió el tirano el 27 de octubre de 1561, víspera de los
gloriosos Apóstoles San Simón y Judas, después de seis días que
había llegado a Nueva Valencia y ciudad de Barquisimeto, 
habiendo mandado solo en su tiranía. Desde el 22 de mayo de
dicho año, fecha en que mató a don Fernando de Guzmán, hasta
este día que murió, fueron cinco meses y cinco días desde que
partieran en la expedición, habiendo muerto más de setenta
hombres, y entre ellos frailes y clérigos y mujeres.

Aún hoy en día, los campesinos venezolanos en Barquisimeto
dicen que a eso de medianoche entre las oscuridades suele
aparecer su espectro para aterrorizar a las gentes que andan fuera
de sus casas a horas intempestivas y en noches lúgubres. En la
sabana de Barquisimeto los campesinos creen que un misterioso
fuego fatuo es el alma en pena del tirano, que vuelve a las tierras
que lo vieron morir. 

La bahía de la isla Margarita, donde desembarcaron los
marañones, se llama todavía del Traidor.

En Tocuyo se celebra su muerte con una procesión el 27 de
octubre. 

Y en plena selva peruana está el Salto de Aguirre, donde
grabó sobre una piedra unos misteriosos símbolos ante los que los
lugareños dicen que es necesario persignarse y rezar.

La larga sombra de Aguirre aún sigue viva y los ecos de su
revuelta aún truenan en las noches de tormenta tropical.

La suerte de los marañones fue dispar. Muerto Aguirre, los
supervivientes tuvieron que dar explicaciones. El gobernador
Pablo Collado, mostrando una vez más su debilidad, perdonó a los
soldados, lo cual aprovechó a todos sin distinción: a los más
culpables, como Carrión y Llamozo, y a los inocentes. Sin
embargo, el nuevo gobernador Alonso Bernáldez de Quirós
reexaminó la causa de los marañones y fue entonces cuando
empezaron verdaderamente los castigos, pero sólo de muy pocos
se sabe el final. Seguramente la mayoría fueran condenados al
destierro perpetuo en las Indias, obligándoles a no poder regresar
a España. 

Antón Llamozo, la mano ejecutora de Aguirre, sí fue
castigado por las fuerzas realistas. Detenido y descuartizado en
Nueva Pamplona, aquella ciudad que otrora había fundado Ursúa.
Bartolomé Sánchez Paniagua obtuvo el mismo castigo en Mérida, 
ciudad de Venezuela. E igualmente le ocurrió a Fernando Carrión
en Santa Fe, Colombia.

Almesto fue enjuiciado pero finalmente declarado inocente
de todos los cargos de sedición. Exponerse dos veces a perder la
vida huyendo de Aguirre lo exoneraba de todo cargo, y además
los marañones declararon a su favor, incluidos los condenados a
muerte.

Francisco Vázquez, otro de los cronistas de la expedición y
que huyó en Margarita, fue también enjuiciado y declarado
inocente, regresando a Perú, donde se cree que terminó sus días. 

Gonzalo de Zúñiga, el tercero de los cronistas que
participaron en primera persona en la revuelta marañona, fue
enjuiciado por crímenes anteriores, no tanto por esta revuelta
propiamente dicha. 

Pero la mano justiciera del nuevo gobernador no se paró en
los marañones: el anterior gobernador había demostrado bastante
cobardía desde que conoció la llegada de los hombres de Aguirre
a Borburata y Nueva Valencia. Bernáldez de Quirós procesó al
gobernador sin mayores contemplaciones, siendo condenado con
penas de inhabilitación y varias penas pecuniarias, pero apeló
dicha sentencia, sin que existan pruebas documentales sobre cuál
fue el resultado de dicha apelación. 

Los capitanes Gutierre de la Peña y García de Paredes se
enfrentaron por los honores de haber abatido a los marañones.
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Mutis

Aguirre fue una personalidad compleja, dotado de mil caras
extrañas, un rebelde, un tirano, un asesino vil, y también un loco. 
Fue un rebelde y su guerra pondría fin, de momento, a una larga
lista de revueltas y motines peruleros que traducían el malestar de
muchos indianos. 

La conspiración de Aguirre fue una guerra de independencia,
pues luchando lo que pretendía era la separación de la metrópoli.
Lo dijo muy claro Aguirre en la carta a Felipe II: «he salido de
hecho con mis compañeros, cuyos nombres después te diré, de tu
obediencia, y desnaturándonos de nuestras tierras, que es España, 
y hacerte en estas partes la más cruda guerra que nuestras fuerzas
pudieren sustentar y sufrir». 

Fue la primera vez que se oía en las Indias un deseo de
desligarse de España, y no volvería a ser tan nítido ese
sentimiento, esa voz de independencia y esa vigorosa
proclamación de desnaturalización, hasta las guerras de
independencia encabezadas por Simón Bolívar, San Martín, 
Sucre, Miranda, O´Higgins y demás libertadores. Mas no solo fue
un rebelde. También fue un criminal, pues mató al menos a
sesenta y cuatro españoles, entre militares y civiles, tres

sacerdotes un sacerdote y dos frailes, cuatro mujeres -entre ellas
a Inés de Atienza y a su propia hija, Elvira-, y un indio. 
Podría decirse que fue un tirano sin más proyecto político que
el provecho propio, pues nunca manifestó una idea política clara,
ni siquiera cuando se proclamó abierta y públicamente en contra
de la Corona. La carta que escribe a Felipe II es una carta de
insultos y quejas, más que una declaración política en regla de lo
que él proponía. Carta para destruir, más que para construir.

Su época era el tiempo de la lucha, por lo que no avanzó más
proyecto político que el que puede obtenerse de la
desnaturalización de España, que no era poco para la época tan
temprana de la Conquista en que se produjo la revuelta marañona.
No le animó ninguna reforma política o social ni ninguna medida
que favoreciese ni a los indios ni a los españoles. Sólo quería su
propio placer ejerciendo el poder sobre los demás, imponiéndose a
los demás, a los que consideraba, en general, como viles gusanos
que debían ser utilizados en su provecho y en beneficio de los
objetivos que se había propuesto. 

La decepción por sus largos años en las Indias sin haber
conseguido nada le había sorbido el cerebro. No había conseguido
nada tras sus muchos años luchando en las Indias. Era un
fracasado de la Conquista.

Aunque tenía a gala que él era un soldado, era un domador de
potros, pues aparte de soldado de levas domar potros y caballos
feraces fue su única profesión conocida en las Indias. Era un
personaje de novela, antipático y dañino, prepotente y atrabiliario, 
resentido, cruel y astuto, de humor negro y de ambición delirante,
pero también con una lucidez nihilista sobre la realidad
desbordada que le tocó vivir.

Tiranizó a sus compañeros, no importaba si amigos íntimos o
no, leales marañones o no, a los que sometió hasta extremos de
castigar con la muerte al que osara hablar bajo, por ser sospechoso
de sedición, y no dudando en acudir al asesinato cuando lo
consideraba conveniente o entendía que obtenía alguna ventaja, o
por pura venganza. En ello manifestó una habilidad desconocida
del uso del terror en la guerra.

Pero también fue víctima de un entorno salvaje, de una
situación extrema, descabellada, onírica, en lo profundo de la
selva amazónica, lo cual tampoco sirve para exculparle porque 
otros antes y después que él, como Orellana, nunca cayeron en la
barbarie en que se hundió Aguirre.

A pesar de la imagen negativa de Aguirre que se trasluce de
las crónicas que trataron la epopeya de los marañones, los
cronistas que relataron sus actos fueron otrora acompañantes
suyos, aliados en la revuelta de los marañones, y, quizá temerosos
de las posibles represalias de la Corona, sin duda magnificaron su
crueldad y tiranía, como forma de descargar sus propias culpas en
las espaldas de Aguirre, que ya no se podía defender. Las crónicas
de Gonzalo de Zúñiga, Pedrarias de Almesto y Francisco Vázquez
fueron escritas para dejar claro que su participación en la revuelta
había sido obligada por Aguirre y sus más directos allegados, que, 
a los ojos de estos cronistas, eran jauría humana dispuesta a dar
garrote o a colgar a quienes osaren decir una sola palabra en
contra de su jefe. Quisieron hacer ver al mundo que toda la culpa
recaía en Aguirre, y que ellos no fueron más que víctimas
sometidas. 

Blandió su espada y su supuesta locura contra un mundo que
ya no comprendía, un mundo que le había abandonado, intentando
apagar y de una sola vez su frustración.

Quiso bañarse en los ríos de la barbarie al darse cuenta del
sinsentido que había sido su vida, al darse cuenta de su viaje a la
nada que fueron sus muchos años en las Indias sin pasar de su
triste condición de pordiosero y vil mercenario de cuarta
categoría. 

Le había dicho al mismo rey de España que él era un «rebelde
hasta la muerte por tu ingratitud», que era tanto como decir que su
revolución lo había sido por el desperdicio en que había devenido
su vida en el territorio indiano. Esa verdad cruda, incuestionable y
cruel, que era su manifiesto fracaso, era imposible de ser digerida
por Aguirre. Y fue el desencadenante de su furia, de su violencia y
de sus crueldades infinitas, porque no era capaz de asumirla sin
más, o no quería hacerlo. Había que tapar la verdad de su caída
con sangre y con terror, y así lo hizo, como una máquina
sistemática creadora de los actos más viles. Había que pasar a los
demás las consecuencias de esa verdad que no era fácilmente
admisible, y lo hizo a cuchillo y espada, sin reparos, sin límites
morales. 

Estaba acorralado no por su codicia y su avaricia, como el
resto de los españoles, sino por su obsesión de venganza. Su
obsesión le llevaba a manipular a su gente encaminándola a la
destrucción y cuando éstos se dan cuenta ya no hay salida ninguna
sino rendirse a las tropas realistas o morir valientemente.

Aguirre no era un loco ni estaba doblegado por sus propias
locuras. Era un esclavo de su propia ira, un producto de su furia y
un grosero y feo remedo de rebelde tardomedieval. Un ser
atrapado en su condición de viejo tullido, amargado y
desahuciado, estorbo para los que otrora sirvió con su espada
poniendo su cuerpo por delante. Atrapado por una realidad en la
que no había sido invitado salvo para ser soldado desconocido
que, al final, cediese sus despojos en el campo de batalla para
mayor gloria de la causa de los españoles en Indias. 

Al final acabaría sus días en el campo de batalla, cierto, pero
esa guerra ya no era la guerra de la metrópoli, la guerra de los
realistas que defendían a un rey ausente. Esa guerra era la suya, 
esa batalla llevaba su nombre y su apellido, llevaba grabado a
fuego su nombre escrito con la sangre vertida por todos sus
enemigos y su apellido realzado con el horror sufrido, y por una
vez no sería el nombre y los apellidos de un rey lejano, indolente
y distante al que Lope de Aguirre insultara a conciencia en su
carta. 

En todo caso, fue cruel en un mundo cruel, en circunstancias
también crueles, en un entorno extremo y onírico en el que sólo
había hambre, violencia y muerte, y en esto se comportó de forma
muy parecida a otros conquistadores. Aun cuando su odisea sólo
pueda ser contemplada desde los ojos del tiempo y el lugar en que
se desarrolló, era un desesperado consciente de su propia
desesperación, un asombroso demonio y un formidable ángel
caído, que se enfrentó a poderes muy superiores al suyo y que no
dudó en emprender una huída hacia delante que le llevaría
directamente a la muerte en la perdida ciudad de Barquisimeto.

FIN 
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